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1. Planteamiento  del  problema 

A par t i r   de la crisis  henequenera a fines  del  siglo pasado,  en  Yucatán  se 

modificó la estructura  de la  economía.  La industria  henequenera quedó 

desmantelada y dejó  de  ser  e je  de la  economía yucateca. En 1984, se  inició 

la promoción  de  maquiladoras  con  el  Programa  de  Reordenación  Henequera y 

Desarrol lo  Integral,  dándose una atracción  de inversiones extranJerus y 

nacionales surgiendo las maquiladoras de  exportación, que se caracterizan 

por  t raer  insumos del  exterior para procesarlos y enviar  el  producto fir.; . i  

de  regreso al exter ior .  

Las  maquiladoras  de  exportación se concentran  en  el  corredor  Mkrida- 

Progreso  en  el  llamado  Parque Indust r ia l  y es una estrategla econ6tmIct: 
A i  ,, debido a la cercanía que tiene con  numerosos  pueblos o "comisarías 

habitados  principalmente  por  "mestizos",  de ahí que estos  lugares sean 

reservorlos  de mano de  obra'. 

los 



Por o t ra   par te ,  las maquiladoras  de  capacidad  "ociosa" que son pequenc;s 

tal leres  de  costura, en su mayoría,  locales, que trabaJan  sobre  pedid6 \)' 

solicitan  permisos  temporales,  tuvieron más demanda a par t i r   de que I Q  

industria  henequenera  decayó, pues a pesar de que ya estaban  impiantadas 

al iniciar el  siglo XX, en los años 80 absorbleron un número  considerable  de 

mano de  obra  femenina, 

Las maquiladoras  de  capacidad  "ociosa",  además  de que  algunas están 

establecidas  en  el  centro  de la ciudad  de  Mérida,  se  han  expandido  hacia las 

comisarías  del  municipio. La implantación  de  este  tipo  de  maquiladoras  en las 

comisarías  se  hace a través  de pequeños talleres  de  costura,  instalados 

hasta  en el "solar"*  de una casa o en un cuarto  de  tres  metros  cuadrados, 

La presencia  de las maquiladoras de capacidad  "ociosa"  en la misma 

comunldad  donde  viven las muJeres,  permite que  ya no se  trasladen más cie 

1 kilómetro a su lugar de  trabaJo,  para  ellas  "es como si t rabajaran en su 

propia casa". 

A diferencia  de las maquiladoras de  exportación, las de capacidad 

"ociosa" sólo emplean mano de  obra  femenina. Y diariamente  acuden a estos 

centros  de  trabajo para laborar nueve horas y medla.  La  gran  maycr-ía 

t rabaja a destajo y recibe menos de 1.500.00 pesos mensuales,  equivalente 

a un salario  mínimo, 

.. 



El r i tmo  de  t rabajo es sumamente  intenso  en  ambos  tipos  de 

maquiladoras,  siguiendo los principios  de los modelos Tylorista,  Tylorista- 

Fordista y de las Nuevas  Formas  de  Organización  del  Trabajo. Aunado a las 

altas  temperaturas que se registran  dentro  de las empresas, a veces  hasta 

40" Centígrados  de  calor,  hacen  ver un ambiente  de  trabajo  tedioso y hasta 

peligroso  para la salud de los obreros. 

Las relaciones  laborales son autori tarias y tensas. La supervisora o ,  en 

su caso,  encargada  representa una f igura  de  autoridad y al ejercer  contra1 

sobre los empleados  surgen  conflictos que desencadenan  en  castigos o 

despidos. Cuando hay una relación  directa  entre  patrón y trabajadoras, lc~s 

relaciones  suelen  ser  hasta  despóticas, pues la experiencia que  han tenido 

las obreras,  demuestra que los dueEos son "groseros,  malos,  mandones, mal 

hablados"  en  muchas  ocasiones además de  humillarlas,  "las  insultan y l e s  

gr i tan en  inglés". 

A pesar  de esas condiciones  laborales, hoy día  vemos  un rápl.:i; 

crecimiento  demográfico en el  munlclpio de  Miir ida, pues la gente c)riundcl 

de las comisarías,  al  ver escasas fuentes  de  trabajo  migra a la ciudad  con 

objetivo  de  emplearse en estas  industrias  maquiladoras  soportando  malos 

t ra tos  y condiciones  deplorables, 

.. 



2 .  Objetivos 

Nuestro  objetivo  general es  describlr los preJuicios y la discriminación hac12 

las obreras mayas en las maquiladoras de capacidad 'ociosa' y 

especificamente,  en una maquiladora de  exportación  ubicada  en el Parque 

Indust r ia l   de la ciudad  de  Mérida. 

Objetivos  particulares 

Describiremos las condiciones  laborales  de las obreras  en la industria 

maquiladora  de  capacidad  "ociosa" y de  exportación, 

Ident i f icaremos los prejuicios y la discriminación que el  grupo  directv/o 

y las obreras no-mayas expresan  hacia las obreras mayas. 

Y por últ imo, analizaremos qué tanto han afectado esas representaciones 

y prácticas  en la construcción  de la identidad  de las obreras mayas. 
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2. Marco  Teór ico 

Las  investigaciones  sobre  el  racismo y SUS formas  de  expresión  en 10s 

ámbitos  social,  cultural,  laboral y educativo  se  vienen  realizando  desde  hace 

una década  en  nuestro país, lo cual muestra la importancia al persist i r  en 

ciertas  relaciones. 

En los años 60 se  publicaron  varias  obras  antropológicas como poi' 

ejemplo, la de Julio de la Fuente3  en la cual describe las relacion:.: .' 

interétnicas  entre  el indígena y el  castellano en Chiapas y Oaxaca. 

Aguirre  Beltrán4  también  aborda  temas como la discriminaci6n y ! Q  

segregación,  pero no profundiza en los contenidos  racistas de es-icrs 

prácticas  en las regiones  de  refugio. 

Posteriormente,  varios  antropólogos más, ent re los que  podemos nombrur 

a Guillermo  Bonfil y a Rodolfo  Stavenhagen,  hicieron  aportaciones  para el 

estudio  del  racismo. A f ines  de los 70 se  habiaba  sobre  el  etnocidio y las 

prácticas  de  exclusión  orientadas por  actitudes  etnocéntricas. 

Específicamente,  en  el  trabajo  de Bonfi15 se  dan a conocer los procesos 

ideológicos e históricos que  dan origen a la civilización negada. 

Hasta esos  momentos  el  racismo  en  México aún no era  objeto  de  estudio. 

Los autores que  nombramos  dieron  cuenta  de la existencia  de  este  sin 

profundizar  en  el  tema. Es hasta los años 90 cuando varios  investigadores 

analizan  el  racismo. 



Las investigaciones  sobre  el  racismo y sus formas  de  expresión  se  han 

realizado  en  regiones  de Chiapas, Michoacán, Puebla y en la  Ciudad de 

México6,  pero  en  otros  estados y ciudades  que  concentran  poblacicrl 

indígena  significativa  son  escasas,  tal es el caso de la Ciudad de  Mérida. 

El art iculo "Colonialismo y racismo  en  Yucatán"  escrito  por  Alicia  Barabás, 

t r a t a   d e  las acti tudes  racistas hacía los mayas, registrando los prejuicios 

que manifestaban los blancos  hacía los indios a par t i r   de una clasificación a e  

categorías  socio-étnicas. 

En el libro  "Discriminación  laboral  femenina  en la industria  del  vestido", 

Florencia Peña t ra ta   sobre  la relación que  hay ent re el  papel  que juegan las 

mujeres  dentro  del  grupo  residencial  doméstico y la segregación  laboral en 

la industria  del  vestido. 

Hay  numerosos  estudios  sobre /u indusSria  del  vestido, que ha:::;n 

referencia a Ius condiciones  luborales, al impacto  de la indus-t:,!o 

maquiladora  de  exportación y local  en las zonas rurales  de  Mérida, así como 

al  papel  que juega la mujer  en  ese  ámbito y en  el  grupo  doméstico. 

Marlene  Falla  explica las estrategias  uti l izadas por  los empresarios  para 

controlar y retener mano de  obra  femenina  en la industria del vestido, 

sin  pasar  por  desapercibidas las precarias condicionp.9 en que labora: ::In 
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ventilación,  sillas  incómodas;  prestaciones  sociales  mínimas,  en  ocasiones 

solo seguro  social y vacaciones, y un r i tmo  de  t rabajo  tedioso. 

Beatriz  Castilla  desde  un  punto  de  vista  sociológico  documenta  sobre 

las formas  de  organización  del  trabajo  en las maquiladoras,  registrando 

los procesos  productivos, las formas  de  inserción a éstas y, los mecanismos 

de  control que ejercen  sobre la mano de  obra  para  lograr una calidad to ta l  

en la producción, 

En otros  trabajos, que ha escri to  junto con Beatr iz  Torres ha  puesto  en 

relieve la incorporación  de la mujer a la producción, las perspectivas de I C  

industria  maquiladora  en  Yucatán, csí como el perf i l   de la mano de obrs 

contratada  en las empresas.  Son  mujeres  jóvenes,  entre 17 y 22  años de 

edad,  solteras y la gran  mayoría  oriunda  de alguna comisaría. 

Ninguna  de  estas  investigaciones ha tratado  sobre las prácticas y 

actitudes  racistas  hacia las obreras  en la industria  maquiladora  texti l.  Han 

estudiado  el  tema como unidad  de  análisis  del  proceso  productivo  para 

mostrar la situación  de  subordinación y desgaste  de la mujer,  sin  advert ir  el 

papel  que tienen los prejuicios y la discriminación  en esa relación  de 

subordinación. 

En este  t rabajo se  describen los prejuicios y la discriminación  hacia ¡a 

obrera maya en la industria  del  vestido  de la ciudad  de  Mérida, así como, /a  

influencia  de  estas  acciones  en su identidad, Io que nos obliga a plantzclr- 

algunos  conceptos  básicos,  para tener una mejor  comprensión  de los 

problemas a investigar, 

r .  



Varios  autores  han  definido  el  racismo  dándole  siempre una connotaci6n 

biológica,  es  decir que "el núcleo  básico de la ideología racista  en  forma  de 

doctr ina  está  fuertemente asociado  con la creencia  acerca  de la 

superioridad/  inferioridad  biológica  de  razas,  sustentada  éSta  en una 

jerarquización que  se manifiesta  inexorablements P Q  una superioridad' 

inferioridad  cultural y social"  (Castellanos, 2000: 55). 

Sin  embargo,  el  concepto  ha  ido  cambiando según las formas  específiccs 

en  que  se manifiesta. Para los fines  de  nuestra  investigación,  partiremos :'I:: 

que el  racismo  "es una ideología que se  expresa  en  prácticas o 

comportamientos y en  prejuicios o discursos, cuyos  núcleos  varían de. 

antiuniversalismo  contenido  en  un  racisrno que exalta la diferencia , a un 

seudo  universalismo  contenido  en  un  racismo  desigualitario que exalta la 

desigualdad"  (¡bid). 

En efecto, el  racismo como ideología  legitima la dominación, la exclusldn 

y la separación o marginación. Por ejemplo,  el  grupo  directivo  de I C  

industria  del  vestido  en  la  ciudad  de  Mérida  utiliza  ciertas  formas  de 

rechazo  para  ejercer su dominio  sobre  obreras y obreros mayas, Se ha 

valido  del uso de  prejuicios y de  ejercer la discriminación  para que de alguna 

manera  el  grupo  maya  labore  en las maquiladoras  con un sueldo  precario y 

bajo  condiciones  laborales  deplorables. 

Esta  definición  de  racismo nos obliga a v iwal izar la naturaleza  de 'as 

representaciones que pueden traducirse en  prácticas como la discriminacidn 

o la segregación. 
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Entendemos como prejuicios aquellas  "representa,lones  sociales,  que 

constituyen  un  conjunto  de  'actitudes y juicios  peyorativos'  hacia  grupos que 

presentan  ciertas  características  físicas,  culturales o nacionales, a los que 

se atribuyen  estigmas y estereotipos que  hornogenizan al grupo"  (Bastide, 

1970, citado  en  Castellanos, 1991: 51). 

Los estereotipos  se  definen como "un  juego  de  creencias  positivas y 

negativas  que  un  individuo  mantiene  acerca  de las características  de un 

grupo  de  seres humanos. Varia  en  cuanto  acierto  al  grado  en que encierra  el 

nivel  en que los miembros  del  grupo  estereotipado  tienen  tcles 

características y el  nivel  en  que  este  juego  de  creencias es compartido por 

los demás" ( James,  citado  en Knaut h, 2000:16). 

En  la industria  del  vestido los prejuicios que construye  el  grupo  no- 

"mestizo"  hacia las obreras,  se  sustentan  en  estereotipos  negativos  tales 

como: "cochinas,  brutas,  ineptas, f lo jas ' '  o bien  positivos como 

"trabajadoras,  gentiles, dignas de  respeto,  etc.". 

¿Pero realmente  hay una relación  entre  prejuicios y discriminación? 

Way autores como Feher que argumentan que hay una relación mecánica 

ent re los prejuicios y la discriminación  "que  el  prejuicio  constituye la f ue r fe  

original  de  la  que nace la discriminación  en  tanto que es un juicio  pre\/io 

emitido,  esquemáticamente  es: 

Prejuicio  núcleo y Discriminación = envoltura 



El núcleo  es  el  nervio  motor  de la discriminación. La discriminación es SU 

envoltura que se  actualiza. El prejuicio es la potencia y la discriminación e¡ 

acto" ( Feher,  Eduardo, 1964) 

En tanto que otros  autores, como Wieviorka, no sostienen Io mismo, pues 

argumentan que los prejuicios no se manifiestan  necesariamente r c  

prácticas (1992). 

Los prejuicios  pueden  expresarse o no en un comportamien.to 

discriminatorio. N o  podemos generaiizar,  en  tanto que en  cada  individco 

existen muchas actitudes,  de las cuales  solamente algunas se  mani-festarán 

en una situación  dada, o bien,  puedz  suceder que un individuo no expre:;:?. 

prejuicios y se  comporte  de  manera  discriminatoria.  Desde  nuestro  punto d s  

vista, la relación  entre el  prejuicio y la discriminación  dependerá de  

situaciones  específicas y a partir  de  estas,  valoraremos  si  hay o no una 

relación  entre  estas dos expresiones  del  racismo. 

En la industria  del  vestido  de la ciudad  de  Mérida  percibimos  distintos 

tipos  de  discriminación, por  Io que es necesario  definirlos. 

La discriminación  racial es definida --por la Convenclón Internacional de 

las Naciones  Unidas  sobre la eliminación de  todas  formas  de  discriminacibn 

racial- como "toda  distinción,  exclusión,  restricción o preferencia basada :VI 

motivos  de  raza, co lor ,  descendencia,  hnaje, y origen  étnico o nacional, ( ; , iz  

tenga por  objeto o resultado anuIar o mI-;noscabar el  reconocimiento, gas;-' .: 

ejercicio,  en  condiciones  de  igualdad, de ¡os derechos humanos y l ibertades 



fundamentales  en las esferas  política, económica,  social y cultural o 

cualquier o t ra   esfera  de la vida  pública"'. 

En términos  de  Wieviorka,  hablar  de  discriminación  racial  "impone un 

trato  d i ferenciado en diversos  ámbitos  de la vida  social,  en la  que el  grupo 

racializado  participa  de una manera que puede  llegar a hurnillario" 

(Wieviorka, 1992: 129) 

Generalmente  el  adjetivo  racial  designa  características  físicas. f o r  

ejemplo,  el  color  de la piel.  Pero cuando  es  usado para  identif icar a un  grupo 

este  puede  caracterizar las bases de la identidad  de  dicho  grupo. 

El adjet ivo  étnico "designa  características  cuIAyraI-5 como el lengua,!::, 

costumbres,  religión cuando estas son  usadas de  manera  similar por  :!n 

grupo" (Bantón, 1987: 9). Así que, s i  se  quiere  definir la discriminaci:jri 

étnica  ésta  tendrá que contener  dichas  características,  Habrá  este  tipo de 

discriminación cuando  se haga algunc; distinción,  exclusión o preferenc;i l  

basada e,n motivos  culturales corno el lenguaje  oral  (la lengua  maya), ius 

costumbres (mayas), y las creencias y practicas  religiosas, o bien por  el 

simple  hecho de  ser  "mestizo". 

Es importante mencionar que  hay una "discriminación  indirecta"  en G S I  

ámbito  laboral "cuando los requisitos  de un trabajo o las prácticas  de 

contratación, aunque se  apliquen por igual a todos,  en la práct ica  t ratan más 



favorablemente a los miembros  de un grupo  etnico que O o t r o s "  (Wrenc, :  

1992: 12). 

Si la discriminación impone  un t r a t o  desigual por  pertenecer a un  gruvc! 

determinado,  en la industria  del  vestido  ese  trato  fue  palpable c u a d o  

algunos informantes  argumentaron que en las maquiladoras  prefiercx 

contratar  gente  "de pueblo"' que gente  "de la ciudad".  Porque  "la  de  puebio 

no tiene  experiencia  laboral, es más dócil, no puede  pelear sus derechos 

como trabajador",  y entonces la hacen t rabajar  más pagándole Io mismo. 

Esto  es  importante  porque  en  razón  de que una persona es "de pueble."; 

por  las características que la definen,  el  grupo no-maya tiene  derecho a 

exigirles que realicen  actividades  extra-laborales. Es aquí donde 

observamos cómo se  conjugan las prácticas y las representaciones  racistas 

para  just i f icar el  dominio y la explotación  hacia los "de  pueblo". 

Desde la  época  colonial la explotación y la dominación  hacia  el indíge,na 

han  sido  justificadas por  ideologías  sustentadas  en  prácticas como la 

discriminación, y en  representaciones,  tales como los prejuicios, y estas 

acciones  racistas  de alguna manera  han  influido  en la construcción  de la 

identidad  étnica. 

Entendemos po r  identidad étnica "aquella que se construye  en h 

oposición f ren te  a los Otros,  y que "se desarrolla  dentro  de un procc::,:! 

histórico  de  identif icación, que en  situaciones  continuas  de  discriminación e 

interiorización  étnica,  despierta y mantiene  formas  minusvaloradas  de au-to 
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Cuando esa identidad  étnica  se  constituye como identidad  negativa es 

porque  se  desencadenó un atributo  ampliamente  desacreditador, 

estereotipado,  convirtiéndose  en  un  estigma. En  ocasiones,  ese at r ibuto 

provoca un cambio  étnico,  entendido como una "resocialización  radical que 

se  realiza cuando  el  individuo  separa de sí los atr ibutos  étnicos 

estigmatizadores,  segregándose  al  mismo  tiempo  de los que  conservan el 

estigma"(ídem: 111) 

En nuestra  investigación nos percatamos  de que hay  un  cambio  étnico 

cuando una persona  "mestiza" se auto  define como catr ín al  cambiar su 

indumentaria, su lugar de  residencia a la ciudad y, si es posible,  traduce sus 

apellidos. 

La categoría  de  "catrín"  surgió a principios  del  siglo XX cuando  alguncs 

mestizos  enriquecidos e ilustrodos  cambiaron sus apellidos mayas y 

abandonaron  el t ra je  regional ,  Es declr,  renunciaron a su filiaclón maya po.r'o 

infi l trarse  en  el  sector  "blanco"  de la sociedad  (Barabás, 1979). 

Actualmente, un "catrín" es la persona que ya no usa hipil, pero que 

entiende o habla  la lengua  maya,  aunque no Io exhibe  públicamente. 

La  mayoría  de  nuestras  informantes  se  autodefinieron como catrinas y 

negaron  tener  vinculación  con  el  grupo  maya,  expresaron  rechazo  hacia t o d o  

Io característ ico  de los mestizos. Como no -zco*-dar algunos juicios 

peyorativos  hacia  este  grupo  indígena  expresados por ellas. 



En especial  el  testimonio  de  Regina, tina obrera que  se autodefinio COP::; 

catrina.  Dijo "los mestizos no están civilizados, se visten  feo, la lengua nw,,::; 

se  me  hace  muy  vulgar...", y posteriormznte me di  cuenta  de que su rnacit,,: 

era  mestiza:  En su  discurso  hay un ocultamiento  de esa  vinculación  con 1 0  

maya.  En el  discurso  de  otras  informantes  evitaban  expresar  cualquier 

juicio  peyorativo  debido a la  cercanía  que  tenían  con los símbolos  de  este 

grupo  étnico. 

Aquellas  informantes que se  autodef  inieron como "mestizas"  resaltaron 

todos esos símbolos que las  definen:  lengua,  costumbres.  vestimenta y lugar 

de  origen.  Aunque ninguna de ellas  portaba la vestimenta  tradicional. 

En  suma, todas  ellas  se  autodefinieron como catrinas por  el hecho de j::! 

portar  el hipil, sin  embargo  se olvidan de los símbolos étn icos que 1.15 

definen como mestizas. 

J' 



3. Metodología y técnicas  de investigación 

El t rabajo que aquí presentarnos  se  inscribe  en un proyecto  de  investigacidn, 

financiado  por  CONACYT  (Consejo  Nacional  para la  Ciencia y la Tecnología) 

titulado  "Diagnóstico  del Racismo  en México"  del cual  es responsable l a  

Doctora  Alicia  Castellanos,  Dentro  de los lugares  de  estudio  elegidos  estaba 

la ciudad  de  Merida,  para Io cual se reclizar'on dos prácticas  de campo cle 

dos  meses  cada  una,  en la Ciudad de M,érida. La primera  se  hizo  en  fzbrerx 

y marzo  del 2000 y la  segunda,  en octubre y noviembre  del  mismo año. 

En la primera  etapa  de la investigacidn  se  hizo un recorrido por  la c ~ u c k d  

de  Mérida,  para  ubicar las industrias.  Hay dos zonas industriales, una 53s 

Ciudad Indust r ia l  y la o t ra  es  Parque Indust r ia l  o Industr ial  Park como  io 

señala  un le t re ro  al  iniciar  este  corredor. 

Ciudad industrial es  un fraccionamiento  municipalizado,  en  donde  se 

encuentran las industrias  contaminantes:  cementeras,  fábricas  de  hilo, 

embotelladoras;  empresas  de  Bimbo y J:!mex y disTribuldoras  de  autos. 

En el  corredor  Mérida-Progreso se encuentra  el  Parque  Industrial,  lugar 

donde  están las industrias no contamincntes. La mayoría  de  estas empre::'?s 

son de  exportación y son las que tienen las mejores  condiciones  ambientales. 

Cada una emplea a más de 500 personas,  principalmente  muJeres. 

En el centro  de la ciudad  tamblkn hsy fdbricas,  pero  estds son pequc r , . )~  

tal leres  de  costura, y que se consideran como maquiladoras de capacidad 



'ociosa'.  Tienen  pocos  empleados y, de  acuerdo a la información que z8z 

obtuvo,  tienen malísimas  condiciones  ambientales, no ofrecen  todas las 

prestaciones  de  ley y pagan  muy poco, 

En  segundo  lugar,  recorrimos  diversas  colonias  del  sur  de la ciudad de 

Mérida  -entre ellas  Emiliano Zapata y San J o  5 T coh-  con  el f in  de 

seleccionar  nuestro  lugar  de  estudio. 

Antes  de que se eligiera  trabajar en la colonia  San José Tecoh  se ril.Jy; 

propuso  aplicar  de un  censo dirigido a / o s  alumnos de te rcer  grado de  ct,l:; 

secundarias, con  el objetivo  de aver-iguar si  en  dichas  colonias ,vi\.;, i r ?  

mujeres que trabajaran en la industrla  del  vestido, y si eran o no maycs, 

bajo  e l   cr i ter io  de la  lengua materna, sus apellidos y su lugar de  nacimiento. 

Cuando se  hizo la revisión  de  dicho  cuestionario sólo 18 de los casi 600 

alumnos  que Io contestaron  afirmaron que su madre  trabajaba  en una 

fábrica  de  ropa,  el  problema  fue que  ninguno dio su dirección  completa 5 

correcta,  o bien, ninguna  vivía en una de esas dos colonias,  por Io que era 

dif íci l   contactar con  ellas, 

Visitar  estás  secundarias nos permitió  conocer la vinculación  que  tienen 

las escuelas  técnicas  con  el  sector  maquilador. A h í  imparten  el  Taller  de ¡a 

Industr ia  del   Vest ido como una materia más y, de alguna manera, es como un 

programa  de  capacitación que forma a las adolescentes  para que  en un 

futuro  ingresen al mercado  laboral, 

Una  vez elegida la colonia  San José Tecoh  para la investigación, vino el 

proceso  de  integración a la misma. LC, primera semana en la comunidad 
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probamos  nuestra guía de  entrevista,  posteriormente,  formamos una red  de 

35 informantes. 

En la segunda práctica  de campo, procedimos a elegir una maquiladora  de 

exportación  ubicada en  Parque Indust r ia l  en la  que pudiera  laborar y fuera 

fácil  el  acceso  para  hacer  observacidn  participante. 

De las catorce empresas  estublzcidas  en  el  Parque, ocho son 

maquiladoras texti les  de  exportaclón,  afi l iadas a la Cámara  Nacional  de i t :  

Industr ia  del  Vestido*. La fuerza  de  trabajo  ut i l izada  por  este  sector es 

joven,  mujeres y hombres  entre 17 y 30 años de  edad,  procedente  de las 

comisarías y de las colonias del  sur  de  Mérida, así como de los municipios 

más cercanos  al  Parque Industr ia l .  

Se  recorr ió el  Parque Industr ia l  con  el  objetivo  de  encontrar  trabajo cie 

obrera en una de las maquiladoras, tuve que ser  sumamente  cuidadosa  para 

elegirla, pues de las 35 entrevistas que realicé con mujeres  residentes en la 

colonia  San J o s k  Tecoh,  ubicada al sur  de la ciudad  de  Mérida,  diez  estaban 

trabajando  en alguna de esas empresas y procuré  evitar  un  encuentro  con 

alguna de ellas. 

Doulton,  fue la primera maqui1acior.c a la  que  en?& solicitando  trabu;c;, 

pero sólo requerían  costureras e inspectores con experiencia, así que  me 

dirigí a Createx,  donde me atendid cI vigilante y di jo que no estab;:t: 

solicitando  personal.  Me  alegré  porque  dicha  maquiladora  parecía  prisión 'J 



sólo había una pequeña puerta como de  metro y medio de ancho  al  cuidcdo 

de un  vigilante  que no permite la entrcda  ni la salida  de  personas  sin el 

consentimiento  del  jefe  de  Recursos Humanos. 

En Balmex  solicitaban  costureras ccri o sin  experiencia  pero  varias  de ni is 

informantes  laboraban  allí, Así que, decidí  entrar a "Binacional"  en  donde !?'e 

atendió la jefa  de  recursos humanos, llené una sol ici tud  de empleo y me 

pidieron  llevar  acta  de  nacimiento, una copia del  certif icado  de  primaric o 

secundaria  según  el  caso,  comprobante  de  domicilio, una fotografía que se 

utiliza  para  la  credencial que identif ici: a todo (a) Trabajador (a) áe esi:'i 

empresa,  Estos  requisitos son  pedidos  para ambos sexos, solo que, 1.3s' 

hombres  tienen que entregar uno ex t ra :  C a r t a  de  antecedentes  no-penales. 

A I  salir  de  "Binacional" me dirigí a Vogue, allí  requerían  costureras,  pe:'n 

la encargada  de  recursos humanos  me indicó que sólo podía t rabajar  como 

ayudante de cocinera y que me  presentara  el lunes, Único día que contratan 

personal.  Decidí no t rabajar  en éSta maquiladora  porque  en  ese  puesto no 

iba a tener un  contacto más cercano con  las obre;. 2. 

Finalmente,  decidí  quedarme en "8;wcionaI" y junto con o t r o s  ?óve: ,  2 . ;  

inicié  el  curso  de  entrenamiento q:.jz duró una semana, En ese tieK,:,cj 

teníamos  que  desarrollar  nuestras  ap!\!tides  pora la costura. b e  acuerdo c, 

kstas, las "entrenadoras" nos asigna! .an un puesto  en  alguna  línea dz  

producción, A los jóvenes que entrcron conmigo los colocaron  en linens 

donde  tenían  que  costurar. A mí me mandaron a inspección,  en e1 area de 

pantalones y se t rataba  de inspeccio::ar estas  prendas y de  revisar la 



calidad  de  cada una. Cabe mencionar que esta línea de  producción es  la más 

privilegiada, pues las operadoras ganan 60.00 pesos diarios saquen o no SU 

80 o 100% de producción,  por lo regular  siempre lo sacan, mientras que  el 

resto  de las obreras ganan a destajo. 

Durante esa semana la encargada ds !'ecursos  humanos nos dio a conocer 

el reglamento  de  trabajo  de la rwpresa y nuestros  derechos C G ~ I \ O  

t rabajador,   referentes a vacaciones,  aguinaldo,  seguro  social, AFORE, dills 

fest ivos y horas  extras. 

Hicimos  un  recorrido por  la maquiladora  con  el fin  de  conocer las dos 

áreas  de  trabajo, la de sacos y la de pantalones, el proceso y las  líneas de 

producción, así como las salidas de  emergencia  en caso de  accidentes. 

Laboré  durante un mes en la maquiladora  "binacional" y estuve a punto de 

abandonar  el  trabajo  en la segunda semana, debido a que el r i tmo  de trabci;c 

era muy intenso, pues tenía que estar. r\geve horas y media  parada al i r : : c l  -I 

que las otras  doce  operadoras que 2:Sj:':ban en la línea de  inspección. E r q  

verdaderamente  agotador,  pero la Infor-mación que había  obtenido  en escis 

dos  semanas no era  suficiente parc: l a  invesfigación, así que se decid!!; 

seguir  laborando  hasta  cumplir  el  mes, 

, I  

Después de  laborar  ese  t iempo,  entrevisté Q mujeres  residentes  en una 

comisaría o pueblo  de  Mérida que di jeron  haber  trabajado o estar 

trabajando  en una maquiladora.  Nuestro  objetivo  fue  profundizar  en el 

tema  de las relaciones  interétnicas y en e l   t ra to  que  les daban a ellas y a 

c. 



sus compañeras, pues obtuvimos muy  poca información  sobre  estos  temas 

en las entrevistas que realizamos  en la colonia  San José Tecoh. 

Antes  de  elegir la comisaría  de Caucel para  trabajar,  primero  recorrimos 

Kanasín, un  municipio  aledaño  al de  Mérida, y San  Pedro  Nopat, una 

comisaría  de Kanasín. 

En estas  comunidades, los varones  salían  a t rabajar  a la  Ciudad 

Industr ia l ,   mientras que las mujeres, además de  ser amas de casa, 

realizaban  actividades económicas, tales como vender  productos  de  belleza. 

Los ancianos  se  dedicaban  a la agricultura,  sembraban  calabaza,  maíz, 

j i tomate  en sus solares,  para luego vender esas verduras  entre vecinos. 

Posteriormente,  fuimos  a  Hunucmc, un municipio que se encuentro 

aproximadamente  a una hora  quince  minutos  de la ciudad  de  Mérida. A l l í ,  

las mujeres  entre 17 y 25 años de edad trabajan en  maquiladoras.  Hay il:y 

camión que las transporta al  Parque Indust r ia l  y las regresa  a su  casa. Los 

hombres y los ancianos se  dedican c / a  slaboración  de  zapatos y bolsas ciz 

henequén, o bien,  a la cría  de animales ta ics como caballos y vacas, 

Debido  a la gran demanda de  trabajo como costurera  en Wunucmá, el 

presidente  municipal  junto con el  gobierno  del  Estado  promovieron la 

construcción  de una maquiladora  a las ufueras  del  municipio,  con  el  fin de 

que la gente no se  traslade  hasta  el Parque Industr ial  en  Mérida. 

Después de  estos  recorridos,  visitamos Caucel, una comisaría  del 

municipio de  Mérida que se  encuentra  aproximadamente a cuarenta y cinco 

minutos  de la  Ciudad y allí  decidí  trabajar debidc, Q q ~ ,  en Kanasin Casi no 

hay  mujeres que trabajen en  maquiiadoros  y  Hunucmá  estaba  muy retira(.!(; 

de la Ciudad. 



En Caucel encontramos  mujeres que trabajaban  en las maquiladoras  de la 

ciudad  de  Mérida,  del Parque industrial, o bien,  en alguno de los ta l leres  de 

costura  establecidos  en  esta  comisaría. Las primeras  entrevistas que hice 

fueron con mujeres que laboraban  en  esos pequeños talleres.  Después, 

recorriendo las calles de Caucel, entrevisté a quince  mujeres que habían 

laborado  en  maquiladoras. 

Las técnicas  para  obtener  dicha  información  fueron la entrevista abierl-c: 

y la observación  participante. Con estas  técnicas  pudimos  conocer !,:S 

condiciones  de  trabajo  de las obreras, pues estas  varían  de  acuerdo al r i p  

de  empresa. 

La información  sobre las condiciones  laborales de las obreras y las 

relaciones  sociales  entre  obreras y entre  grupo  directivo y obreras rnayus, 

se  obtuvo a par t i r  de entrevistas con mujeres que residen  en San Jo..< 

Tecoh y en  Caucel, y que trabaJaron o habían trabajado en uIg!!r-;n 

maquiladora. 

Diseñamos una guía que abarco los siguientes  temas:  datos 

sociodemográf  icos,  condiciones  laborales,  auto y heteropercepclón, 

relaciones  interétnicas y experiencia  laboral. Los datos  sociodemográf  ¡cos 

permitieron  valorar si la informante es  maya o no, de  acuerdo  con sus 

apellidos,  el  conocimiento  de la lengua  maya, su ,rig. , I  y el  origen  de :;;S 

padres. 



Conocer  sobre  las  condiciones  laborales  de las mujeres  que  residen m 

San José Tecoh  fue  relativamente  fácil;  sin  embargo,  expresaron 

incomodidad  cuando  describían  el t r a t o  desigual que recibían  en sus 

centros  de  trabajo. 

Tocar  el  tema las relaciones  interétnicas  tanto  con las mujeres  de San 

José Tecoh corno con las de Caucel fue  difíci l  porque las obreras pienscr? 

que  si  hablan  del t r a t o  que  les  dan van a perjudicar a la  empresa 0 a :;u 

patrón y si  estos  llegan a enterarse  pueden  ser  despedidas. 

Sin la  observación  participante  hubiera sido imposible  conocer  el t r a t o  

que  reciben las obreras, la intensidad  del  trabajo, las formas  de  presión o 

el  control  de  trabajo, la  manipulación  que  la  supervisora  ejerce  sobre  ellas, 

así como las formas  de  comunicación y c0nvivenc.J  er,. r e  las obreras y <:I 

grupo  directivo ( formado por  una supervisora o encargada, Je fes   de  línea, 

inspectores, y auditores) así como las jerarquías  de  mando. 

A par t i r   de esas tres  experiencias,  el  acercamiento  con  mujeres que 

residen  en  San  Jose  Tecoh y en  Caucel, y el  trcibajo como obrera,  fue  COI,^,:^ 

obtuvimos  diversos  conocimientos  sobre las condiciones  laborales  en / , ; , S  

maquiladoras de  exportación y de capacidad  "ociosa",  sobre la 

discriminación  étnica y laboral  que  el  grupo  no-maya ejerce  sobre Ins 

obreras mayas, y los prejuicios que expresan  hacia  estas  ultimas, 

Es p o r  ello  que  ahora  presento  en  el  capitulo 1, la etnografía  de la  ciudad 

de  Mérida,  de la  colonia  del  sur y de  Caucel, enfatizando la transformación 
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económica de  la  ciudad,  con  el  fin  de  conocer  la  razón  por  la cual  la  maquila 

se  ha  convertido  en una actividad  prioritaria. 

En el  capitulo 2, las características  de  la  industria  del  vestido  en  la 

ciudad  de  Mérida,  definiendo los dos  tipos  de  maquiladora, las  condiciones 

laborales y las relaciones  obrero-patronales. 

Y en  el  capitulo 3, describo la vida  de las obreras al inter ior   de C I ~ I Q  

maquiladora  de  exportación, como  un  espacio donde  salen a relucir 13s 

prejuicios y la discriminación. 



con  día. 

situado 

suscitó 

CAPITULO 1 

LA CIUDAD DE MERIDA Y SUS RESERVORIOS bE MANO DE OBRA 

1 . 1  Ubicación y características geográficas 

El mundo  maya desde  el  sureste  de  México a Centroamérica  se  destacó p o r  

su poder pol í t ico y su desarrollo  en  ciencia y ar te ,   ta l  es  el caso del 

esplendor  de sus centros  ceremoniales.  Perc mas allá  de sus paisajcs 

maravillosos y de su patrimonio  monumental,  ese mundo  maya se  re f le ja  en 

su gente  sencilla con una cultura  milenaria que se  mantiene y fortalece & ia  

Y hablar  del  maravilloso mundo  maya e5 hablar  de  Yucatán,  estado 

en  la zona sureste  de la  República  Mexicana, y lugar  donde se 

la más larga,  sangrienta y gloriosa  rebelión  indígena  en la historia de 

nuestro país:  la Guerra  de  Castas. 

En el  siglo XIX y parte  del  XX, Yucatán  fue  el  principal  estado 

productor  de henequén  del  país,  Recientemente,  muchas  industrias 

maquiladoras  de  capital  local, nacional y extranjero  se  han  establecido en 

esta  entidad  bajo  diferentes  programa  fomentad-s P C ”  el  gobierno  estatui. 



Mérida su capital,  nombrada  por España  como "la  Capital  Cultural  de 

América",  además de  ser  el  centro  de la actividad  económica  de  Yucatán y 

de  concentrar  población  indígena  significativa, es una ciudad  que  conserva 

bellísimas  construcciones  de los siglos XVI y XVII. Y es precisamente  en 

esta  ciudad  donde llevamos a cabo nuestra  investigación.  (Mapa 1) 

El municipio de  Mérida  l imita al N o r t e  con los municipios de  Progreso y 

Chixcolub, al Sur con los de  Abalá y Timucuy,  al Este con los de Conkal, 

Kanasin y Tixpeual y al Oeste con los de Ucú y Umán. Cuenta  con 46 pueblos 

también llamados  comisarías, Los que están  ubicados  al  norte  de la ciudcd 

de  Mérida, son los principales  reservorios  de mano de  obra  para la industria 

del  vestido,  debido a la cercanía que tienen con el Parque Industr ia l .   Entre 

estos  podemos  nombrar a Caucel,  Cosgaya, Chablekal,  Dzitya, Komchem, 

Sier ra Papacal, entre  otros,  (Mapa 2) 

La región  está  clasificada como cálida  subhúmeda.  En  verano la 

temperatura llega  hasta los 35 grados  centígrados.  Normalmente  el  período 

de lluvias  inicia  en los meses de rnayo y junio y termina  por lo general cn 

septiembre y octubre. De noviembre a febrero Se presentan los huracanes o 

nortes, llamados así p o r  los vlentos que provienen  de esa direccidn, :y' 1 0  

mayoría  se acompañan de lluvias9. 
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l. 2 Perf ¡I histcirico 

El 6 de  enero  de 1542, Mérida  fue  fundada  por  Francisco  Montejo, y Io que 

hoy constituye  el  centro  histórico  del  municipio  fue  el  asiento  prehispánico 

del  antiguo  poblado maya Tho, A la llegada de los españoles e:;e 

asentamiento  estaba  en  ruinas,  ruinas que les  recordaron las de la Mérida 

romana, fue  por eso  que decidieron  darle a la ciudad  ese  nombre. 

La historia colonial  en  nuestra zona de  estudio  comienza  en 1519 cuando 

Hernán Cortés desembarca  en la costa  del  estado y acaba  en 1821 año en 

que comienza la historia  de  Yucatán como pueblo  independiente". 

Las relaciones  sociales  estabiecidas  entre españoles e indígenas estabu! 

diferenciadas a par t i r   de su origen  racial, Los españoles tenían  el  contro 

político,  religioso y económico,  tomaron  el con t ro l  de las actividadss 

productivas  de  mayor  rendimiento, y realizaron una sistemática explotaci:ír18 

del  trabajo  de indígenas, lo que constituyó la base  de la economía colot!i:?i. 

Estas  relaciones  estaban  determlnadas por  el  dominio de los españoles 

sobre  el  resto  de la población,  razón por  la que resultaría una sociedad 

colonial  con  grandes  injusticias y desigualdades. 

Para lograr  ese  control  económico,  político y religioso  sobre los indígenas 

se  implantó la  encomienda, una institución que prevalecería  hasta finai,:.s 

del siglo XVIII. "Consistía  en repar t i r  a la gente (indígena),  poniendo a una 

o más comunidades  nativas  bajo  el  control,  protección y cuidado  de  alailn 

español a quien  se  le  denominaba  encomendero.  Su  deber  era que  esos 

I' 
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individuos  abandonaran sus usos y costumbres paganas y bárbaras y 

aprendieran a conducirse  de  acuerdo a las pautas  de  civilización y 

cristianismo, y a cambio de sus servicios podía exigir   t r ibuto por  parte  de 

los indios "'l. 

Dicha  institución  fue  un  sistema  de  explotación  en  el que se  permitió la 

esclavitud  del  indígena,  ademas,  de  éste  sistema  tributario  derivaba una 

gran  parte  de los ingresos  españoles. 

A fines  del  siglo X V I  los encomenderos  establecieron  estancias 

ganaderas  -en las  que criaban ganado y se  producían  abundantes  hortalizas- 

principalmente  en  Mérida,  Valladolid y Campeche,  que eran  trabajadas po r  

SUS peones-esclavos. A esto  se sumaba  la explotación  maderera, y el trabclic) 

del  henequén  el cual era  utilizado  para  hacer  cuerdas, alparqilta:: 1 , .  

cordeles'*. 

Así ,  hacia  mediados  del  siglo XVII la estancia  fue  remplazada por  uncl 

nueva modalidad  productiva: la hacienda  maicera y ganadera que cle 

mantendría  hasta  principios  del siglo XX. En estas  se procur4  tenet- 

destinar una pequeña parcela  para  el  cultivo y explotación  del henequén, 2;;iI 

el  f in  de  sat isfacer las necesidades  de  cordeles y sogas de la propia 

hacienda. El destinar una parte  de las t ierras  para  dicho  f in  fue  favorable 

para muchos  indígenas, pues  al finalizar la época  colonial un número 

considerable  de pueblos  subsistían  gracias  al  cultivo  de  ese  agave.  Pero fue 

hasta "1830 cuando las 'importantes'  haciendas  henequeras  de la penínsulu 

de  Yucathn  comenzaron su pleno d e ~ a r r o l l o " ' ~ .  



En esta nueva  modalidad se requería  el  reclutamiento  de bastan?;>:; 

trabajadores  permanentes. Los indígenas  se acercaron a estas haclendcs ~,~~~ 

saber que se  desarrollaría  "un  conjunto  de  obiigaciones  recíprocas  entre 10s 

propietarios, sus trabajadores (indígenas) y familias.  Un  aspecto  de  esus 

obligaciones era que el  propietario  podía  emplear sus recursos  para  ayudar 

al trabajador en épocas de  penuria y hacerle  préstamos por  otros  motivos;. 

Como resultado  de  esta  práctica, los indígenas fueron  adquiriendo deuc!cis 

que no podían  pagar y que ¡os ataba a la hacienda de por  vida" 14. 

Esto  implicó que el trabajo  jornal  creciera  rápidamente  al  producirse la 

adscripción  del  trabajador a la t ierra  por  motivo  de deudas. Las relaciones 

laborales  en  este  contexto  cambiaron, pues los indígenas  se convirtieron  en 

jornaleros o peones asalariados, que como bien  diría  Hansen,  resultarr;n 

adscritos al t rabajo por  anticipos,  deudas  hereditarias y pago de  t r ibutos.  

Aun  así,  con este nuevo sistema económico  seguía persistiendo esa 

condición  de  subordinación  hacia  el  indígena,  justificada por  una ideología 

racial. 

El surgimiento  de la hacienda deja  ver  hasta qué punto los espafioil-;s 

dependían de los indígenas, pues  cuando estos  últimos ya no pudieron 

sustentar a los españoles a través  de la  encomienda y el t rabajo en ! A  

estancias, és tos  tuvieron que recurr i r  al  modelo  productivo  de la hacienda 

para  seguir  asegurando SU fu tu ro  y manteniendo su dominio sobre ellos, 
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El siglo XIX fue una época muy importante  para  Yucatán,  en "1821 se 

une a la Republica  Mexicana,  convirtiéndose  en uno de SUS  estado^"'^, y 

terminó la  época de la dominación  española. 

Desde 1813 con la constitución  de Cádiz16 se  planteó  en  Yucatán una 

fuerte  polít ica  agraria, de carácter  l iberal, que buscaba privatizar las 

t ier ras comunales para  promover  el  desarrollo  de la ganadería y de la 

agricultura  comercial. Pero fue  hasta 1821 cuando criollos y mestizos,  libres 

de las trabas  impuestas a la propiedad  agraria por  el  colonialismo  espaiici, 

se  dieron a la tarea  de  concentrar  t ierras indígenas para  el  fomento  de 

haciendas y ranchos  de caña de  azúcar. Y de  acuerdo con  el espíritu  l iberal" 

que reinaba  en la época,  se  propició  el  despojo masivo de  terrenos baldíos 

a través  de  diversas  disposiciones  locales. 

El cambio  en  el  régimen  de  propiedad d e  la t ie r ra ,  las formas :4e 

explotación  suscitadas  desde la colonia y las relaciones  conflictivas  entre 

indígenas y grupos  hegemónicos fueron los principales  factores que dierci-! 

lugar a la sublevación maya de 1847, mejor conocida como la guerra de 

castas. 

La guerra  de  castas  fue una rebelión  sumamente  importante  en  tanto que 

los indios  lucharon,  acaudillados por  sus jefes  naturales,  para  tr iunfar. 

Quedo demostrada la grandeza  de  dicho  grupo,  en  tanto que mantuvieron 

mecanismos de  resistencia  ante una cultura  dominante que prácticamen-fe 

quería  desaperecerlos. 



Lo importante  desde  el  punto  de vista económico  es que d icbc 

insurrección  paralizó la economía  cañera  hasta que desapareció por. 

completo,  pero por  o t ra   par te   fue  un  eslabón  que  propició  la  formación  de  la 

Hacienda  Henequenera. 

.. 
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1.3 Mérida y su transformación económica 

La segunda mitad  del siglo XIX f ue  decisiva  para la transformación y 

consolidación  económica  de  Yucatan,  el  gran auge henequenero t ra jo  consigo 

beneficios  sociales,  políticos y económicos, en este  últ imo caso por  : c ~  

generación  de  empleos, sólo que "a esos millones  de  trabajadores, apenas 9 - i  

les  daban Io indispensable  para no morir  de  hambre"  (Benítez, c i tadc  

Barabas, 1979:  120). 

Consumada  la Independencia  de  México, la hacienda  maicera y ganadera 

se  orientó  hacia  el  monocultivo  de  plantación, se inició una nueva  época y 

muy pronto esas  haciendas se convirtieron  definit ivamente  en  grandes 

plantaciones  henequeneras. Así pues, "a part i r   de 1830 el  crecimiento  de Iu 

agricultura  estadounidense y el desarrollo  de la mecanización t ra je ron  

consigo  la  demanda de la f ibra  de agave"18, comenzó  un lento  pero  f i rms 

desarrollo  económico. Y antes  de que terminara el  siglo,  el  avance  de ¡os 

plantaciones  fue  fructífero y se  hablaba  del  gran  "auge del henequén". 

A I  iniciar  el  siglo XX Mérida  era el centro  de la actividad económica :L!L 

Yucatán,  el  comercio  de  ésta y sus alrededores  se hacía por  el  puerto  Sisal, 

exportando sus productos,  entre los que el henequén era el más irnportan.te, 

a Cuba, Estados  Unidos y Belice". 



Así mismo,  Campeche  se sumó a  participar  en la prosperidad 

henequenera,  en 1903 exportó 1.810.034 kilos  de henequén  en rama. A l  a?ío 

siguiente  Yucatán  advirtió los perjuicios  del  creciente  monocultivo,  debido 

a la clausura  del  mercado  exterior,  a la aparición  de  artículos  Similares y n 

la fijación  de  derechos  de  importación que imposibilitaban su consumo**. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  haber  advertido los inconvenientes  del  monocultivc?, 

la importancia  de  éste  continuo año con  año. 

Las personas que conformaron la planta  laboral  en las huciendus 

henequeras  habían trabajado en las maicero-ganaderas,  eran  campesinos 

despojados  de SUS t ier ras comunales, y rebeldes  capturados  en lL::: 

expediciones  punitivas  del  ejército, es decir, indígenas  mayas. A I  ingrescr' 

a la hacienda  henequera un  peón recibía un adelanto  en  efectivo y ;-:P 

especie, y le  prestaban una cantidad  considerable  -si Io requería- ~ U I Y I  

gastos  ceremoniales,  a  esto  le  denominaron  "Cuenta  Grande". Y ,  para que 

pudiera  adquirir maíz  y  bienes de consumo  que ya no producía por  fa l ta  de 

tierras  propias,  debía  comprarlos  en  la  tienda  de la plantación,  creando así 

la "Cuenta  Chica".  Ahora  bien,  el  peón no podía  abandonar la hacienda  si no 

tenía SU 'papel de  suelta',  donde  se  acreditaba que habíp  saldado su cuenta'". 

En efecto,  esas cuentas  superaban  el  salario  del  peón, y de esa manera 

éste se veía obligado  a t rabajar casi toda su vida  para  saldarlas, 

En  esos tiempos, las condiciones  de  trabajo  fueron aún más deplorabI(:r 

pues  además de que los trabajadores  fueron  sometidos  a  castlgos  físicris, 
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los hacendados  siguieron  teniendo  un  gran  poder  sobre  ellos,  al  retenerlos 

forzosamente como si estuvieran  en  prisión. 

Debido a la  condición  en  la  que  se  encontraban los indígenas  en  estas 

haciendas,  como  presos,  sirvientes y esclavizados,  “estando como 

gobernador  de  Yucatán  Salvador  Alvarado  en 1915, se hizo  posible  el  anhelo 

del  movimiento  revolucionario  de  liberar a los trabajadores  de las 

haciendas,  cambiando su condición  de  sirvientes a la de  obreros agrícola., , . I 1 2 2  

Por  mucho  tiempo,  la  producción  de  henequén  fue  monopolio  de  Yucatán 

hasta que entró  en  crisis. Los factores más importantes  que  provocaron  tal 

caos fueron:  “el  desarrollo  de las fibras  sintéticas  provocó  que  de 115 mil 

toneladas  producidas  en  1970,  se  tuviera una expectativa  de 50 mil  para 

1985; o t ro   fac to r  Io constituyó  el hscho de que la exportación  se  mantuvo 

dependiente  de  un solo mercado, pues en  1977 solo el 26% de la producción 

se  destinó  al  mercado  interno,  en  tanto que  en 1978  Estados  Unidos 

absorbió  el 84.14% del  volumen globalz3. 

En 1983 cuando  el  Estado  se re t i ra   de  la actividad  económica c l ~ r ~ . c t a  

para  dejarla  en manos privadas  -neollberalismo-  en  Yucatán  se  modificó  la 

estructura  de la industria y la economíu,  pues  “hubo  un  desmantelamiento  de 

la industria  paraestatal  con la  liquidación,  fusión o privatización  de 

empresas  públicas”24. Con esa política  neoliberal  la  industria  henequenera 

paraestatal  dejó  de  ser  el  eje  de la  economía  yucateca.  Terminó  el  auge y 



la riqueza que estas  haciendas  fueron capaces dp sustentar y dejaron  de 

ser  fuentes  de empleo. 

A raíz  de la crisis  en la que se encontró  sumergida la economic, regional 

por  el  modelo  de  desarrollo basado  en  el  monocultivo  del  henequén, se buscó 

una alternativa  para  ocupar a los desempleados  de  dicha  industria. 

En 1984, se  inició la promoción  de  maquiladoras  con  el  programa  de 

Reordenación Wenequera y Desarrollo  Integral,  dándose una atracción  de 

inversiones  extranjeras y nacionales, y surgiendo  entonces las maquiladoras 

de  exportación, 

Los  accionistas extranjeros no vieron  problema alguno para  instalar 

maquiladoras  en Mérida, pues el  gobierno  estatal  les  facilitó las medidas 

arancelarias y hasta la fecha,  estas  maquiladoras  siguen  gozando  de 

privilegios f iscales. 

La  industria  maquiladora  de  exportación  se  concentró  en  el  corredor 

Mérida-Progreso, al norte  de la ciudad,  en  el  llamado  Parque Indust r ia l ,  En 

el  primer  periodo  de  Cervera Pacheco -exgobernador  del  estado-  se 

convirtió  en uno de los puntos más atractivos  para  invertir-,  debido a su 

cercanía  con  el  puerto  de  altura  de  Progreso,  desde  donde  sale  gran  parte 

de la exportación, 

La gente  oriunda  de  Mérida  ubica  el Parque industrial como el  lugar 

donde  están las industrias  no-contuminantes o las maquiladoras text i les  de 

exportación y aunque  en los dos últimos dos años se  han  establecido ahí 

mismo otro  tipo  de  empresas, como la K R A F T  (marca  de queso y mayonesa) 

BACSA,  REMSA,  BARROTEX, TERMIC (empresa  que  produce  termos) y la 

..' 



PEPSI,  el  parque  sigue  siendo  el  lugar  privilegiado  para las maquiladoras 

text i les  de  exportación. (Mapa del Parque Indust r ia l   de la ciudad  de 

Mérida) 

En sí, 14 empresas ocupan el  Parque y aún hay  espacio para  construir 

más,  pues cuenta  con una superficie  de 200 hectáreas,  de las cuales  el 25% 

están  urbanizadas. Y con la política económica del  actual  gobierno  de la 

República, muy pronto Yucatán  será un estado  industrial como ya Io son 

algunos del   norte,   ta l  es el caso de Chihuahua,  Coahuila y Tamaulipas. 

Lo que conforma  el  corredor  industrial,  forma  parte  de la llamada zona 

henequera y la implantación  de  este  tipo  de  maquiladora  resulta  estratégico 

debido a la cercanía que tiene con  algunas comisarías,  principalmente, con 

las  que están al norte  de la Ciudad de  Mérida. La actividad  text i l  se ha 

convertido  en la principal  fuente  de empleo  en  esos reservorios  de mano de 

obra. 

La mano de  obra  femenina  también  proviene  de  otros  municipios del 

estado,  específicamente  de  Hunucmá,  Umán,  Progreso,  entre ot ros ,  y de 

colonias del  sur  de la ciudad,  taies como San José Tecoh,  Erniliano  Zapo-to y 

Mercedes  Barrera. Y aunque estos  lugares  estén más ret irados  del Parque 

Industr ial,   también son reservorios  de mano de  obra  para la industria  del 

vestido. 

En estos  lugares  coexiste un alto  porcentaje  de  población monolingüe  en 

maya y de  población  bilingüe. Las personas  monolingües  son  denominadas 

"mayeros"; porque  se  identifican  plenamente  con la cultura maya y porque 



"_I__"_ 

t 

t " "" .J 

Autobuses  que  esperan  la  salida  de las 
obreras y obreros  para  llevarlos  a  sus 
comunidades. 



las mujeres  siempre  visten  de hipii y los hombres  de  pantalón y camisa de 

manta, y alpargatasz5. Y se dedican a las labores  del campo. 

La población  bilingüe  esta  conformada p o r  "mestizos" y "catrines", los 

que  se consideran  mestizos,  exhiben su identtdad  vistiéndose  siempre con 

el  traje  regional:  hipi l   bordado con f lores muy coloridas  para las n?l-jjer-es y 

camisa y pantalón  de  manta  para  el caso de los hombres. En la  indusrria 

maquiladora,  estas  personas sólo hablan maya  con las que visten igual  que 

ellas. 

LOS catrines son  aquellos que "visten  bien, con  cualquier  ropa , nunca  con 

hipil, y si  saben  hablar la lengua  maya, no Io hacen  saber,  incluso, muchos de 

ellos traducen SUS apellidos mayas,  con el  f in  de  borrar  cualquier  indicador 

que delate SU origen  étnico. Es decir,  estamos f ren te  a un  proceso de, 

cambio  étnico,  en  tanto que un catrín  renuncia  de la identidad maya, 

La mayoría  de la gente que trabaJG en  la industria maquiladcjra s e  a~.;-i-c 

def ine como "catrina" y aunque entienda la lengua  indígena 3 Tenga ! o s  

apellidos mayas , el sólo hecho  de  abandonar  el  hipil, la hace  ser  "catrina". 

El traslado  de las mujeres y hombres a su empleo no represcnta 

problema  alguno,  porque  estas  empresas ponen a disponibilidad  unidades de 

transporte  colectivo  exclusivamente  para ellos, Cada maquiladora  tiene SU 

propio  autobús  de  personal, Por la mañana, va a las comisarías,  colonias  del 

sur y municipios a recogerlo, A las cinco de la ta rde  esperan a las afueras 

de la empresa,  para  llevar a las trabajadoras (es) a sus respectivas 

comunidades,  después de las siete y media  de la mañana pasa un autobús 
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por  el  Parque  cada 30 o 40 minutos,  por lo que, durante  el  día  el  lugar 

permanece  solitario,  en escasas  ocasiones sólo transita  personal  de  oficina 

de las  maquiladoras. 

Ademas de las empresas  establecidas  en  el  Parque  Industrial,  hay una 

guardería  donde  diariamente las obreras pasan a dejar a sus hi jos, 

mientras  ellas  trabajan. Los dejan  antes  de las 7:OOam y los recogen  entre 

las 5:OO y 5:30pm.  Claro que  muchas de ellas pref ieren  dejarlos al  cuidado 

de la abuela  si  es  que no trabaja, o de los suegros,  urgurí\entando que "con l o .  

familia  están  mejor  cuidados". 

Hay t r e s  zonas industriales  en la ciudad  de  Mérida una es Parque 

Industr ia l ,  a la  que ya referimos, la ot ra  es Ciudad Indust r ia l  y po r  últ imo 

está  el Polígono Industr ia l ,  el cual se localiza en el  kilómetro 28 dt: I C !  

carretera  Mérida-Progreso. 

Ciudad industrial es un fraccionamiento  municipalizado  al  suroeste  de la 

ciudad,  específicamente a 500 metros  del  aeropuerto,  allí  se  encuentran 

las industrias  contaminantes:  cementeras,  fábricas  de  hilo,  de  acero, 

embotelladoras,  empresas  de  Bimbo y Jumex,  distribuidoras  de  autos,  etc. 

A estas  empresas  concurren  principalmente  hombres  debido  al  trabajo 

pesado  que se  realiza  allí, 

En el centro  de la ciudad  hay  bastantes  fábricas,  mejor  identificadas 

como maquiladoras  de  capacidad  'ociosa' que son pequeños tal leres de 

costura que trabajan  sobre  pedido y maquilan temporalmente,  pero no se 

dan de  baja cuando dejan  de  exportar.  Este  t ipo  de  maquiladora ocupa 

pocos empleados, que provienen  de  comisarías y de las colonias  del  municipio 
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de  Mérida.  De  acuerdo a la información qcrz obtuve, a travks  de 

entrevistas  con  mujeres que residen  en la colonia  San José Tecoh y en I Q  

comisaría  de  Caucel,  estas  maquiladoras  tienen  malísimas  condiciones 

ambientales:  "...el  taller no tenía  techo,  siempre  hacia  calor  porque no había 

abanicos y cuando  llovía  se  mojaban las  maquinas, todo,  teníamos que 

suspender  nuestro  trabajo"; N o  dun  todas las prestaciones  de  ley: "...:tz 

echaban un rollo, que t e  iban a dar  Seguro  Social,  Infonavit y no era  c ier to,  

no daban  nada,  al ent rar  ¡Como nos daban  largas, nos ponían pretextos!"  ; Y 

pagan muy poco. 

Recientemente,  estos  talleres se han  extendido  hasta las cornisarías ( - I , ?  

Mérida y debido a su estructura ocupacional, son instalados  hasta en  el 

solar  de una casa particular. Por ejemplo,  en Caucel hay un tal ler  de  costura 

en el solar de una casa, construido con  laminas de  cartón , hay un solo 

ventilador o "abanico"  para las ocho empleadas que trabajan  allí, El piso zs 

de  piedra y el espacio ent re una rnaquina y o t r a  es tan  reducido que uno 

tiene que pasar de lado,  Incluso,  el  taller pasa desapercibido,  porque u r ~ o  

piensa que esa casa de  cartón no puede  ser más que una bodega, Una de las 

ventajas  para las mujeres que laboran  en  ese  taller es que su casa no est6 a 

más de un kilómetro  de  éste. 

Actualmente, se  ha estado  promoviendo la instalación  de  plantas 

maquiladoras, tanto en las comisarías  pertenecientes  al  municipio  de  Mérida 

como en o t ros  municipios. Por 

a las Comisarías, el actual 

instalar  cuatro  maquiladoras 

ejemplo, con el  Proyecto  Integral  de  Atención 

gobernador  del  estadoz6  tiene  considerado 

en distintas  comisarías,  específicamente zn 



Caucel, Molas,  Tzacalá y San José Tzal.  Incluso,  en Caucel ya se  destinó 

un  terreno  de 1 hectárea  para  instalar la maquiladora y esperan  crear por  

lo menos, 300 empleos, lo mismo  que  la  que se  instalará  en Molas". 

La  instalación  de  maquiladoras  textiles  en las comisarías  se  hace  con  el 

f in   de que la gente  oriunda  de allí no migre G la ciudad,  evitando así una 

mayor  expansión  demográfica. Cabe mencionar que esta  situación ¡e  

conviene al empresario  en  tanto que  la gente que va a laborar no tiene 

experiencia y obviamente  se  conformara con  un  salario  miserable. 



1.4 In f raest ructura  Urbano 

A par t i r   de  1970 Mérida ha  mantenido un importante  crecimiento 

demográfico,  debido a la implantación  de  maquiladoras  de  exportación. AI 

quedar  en  crisis la industria  henequenera, la gent-  erv'3rd a la ciudad pc1.3 

emplearse  en la  nueva rama  industrial.  Claro que también  se  emplearon  en t : !  

sector más importante en  el  municipio de  Mérida, como  es el,  comercio y 

servicios. 

El sector  de  act ividad que presenta  mayor  población  ocupada es el de 

comercio y servicios,  siguiéndole  el  sector  secundario que compren(?:: 

minería,  extracción  de  petróleo y gas, Industria  manufacturera,  eleciricidad 

y agua, y construcción y finalmente,  el  sector  primario, que comprende 

agricultura,  ganadería, casa y pesca. 

En Mérida hay  184,636  personas  ocupadas, de las cuales,  el  4.8% se 

ubican  en  el sector  primario,  27.6%  en el sector  secundario, y el 67.6% en el 

terciario. 

De estos  tres  sectores  resulta que  la  ocupación principal  es la artesanal 

y obrera, pues el 18.7% del  total  de la población ocupada se  dedica a estas 

actividades. El 14.9% son oficinistas y el 12.8% comerciantesz8. 

La importancia  de la ciudad  de  Mérida  radica  también por  su 

infraestructura  de comunicaciones y transportes:  carreteras,  aeropuerto 

internacional,  puertos,  telecomunicaciones. Al l í  se  asienta la mayoría  de Ics 
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industrias:  del  vestido,  maquiladora,  eléctrica,  de la construcción,  de  f ibras 

duras,  alimenticia y siderúrgica. Por estas  razones,  Mérida es el  principal 

polo de  atracción  de la población  del  resto  del  estado. La gente que procede 

de municipios o comisarías,  llega a la ciudad, y se  establece  principalmente 

en la  zona sur. Ya establecida  allí, las mujeres  laboran como trabajadoras 

domésticas  en casas particulares ai norte de In ciudad, o como obreras cn 

cualquier  maquiladora, y los hombres C O ~ G  m o z o s ,  albañiles,  cargadores G 

obreros. 

La entidad  cuenta con una elevada  proporción  de  población  indígena, así 

como de  población que habla una lengua indígena,  en 11 de los 106 municipics 

que conforman  el  estado se concentra  el 49.3% del  total  de los hablanies, 

por  lo que el 50.7% habita  en los o t r o s  95 municipios.  De  esto  resulta que 

Mérida es el  principal  lugar  de  asentamiento  de la población  de 5 años y mds 

hablante  de lengua  maya, concentrando a 16.5%  de esa población29. 

Del  estado  de  Yucatán,  el  municipio  de  Mérida es el más poblado con 

703,324  habitantes,  de los cuales,  337,338 son hombres y 365,986 son 

mujeres, Io que representa  el 42,4775 del t o t a l  estatal. 



A continuación  presentamos la evolución  demográfica  de  Mérida. 

~ AÑO ~ TOTAL j HOMBRES ~ MUJERES 1 
I 

' 1950 ~ 159.410 ~ 75.651  83.759 i 
~ 

~ 1990 I 556.819  267.917 288,902 ~ 

Censo general de población y vlvienda. 

Para 1995 INEGI. Yucatán.  Conteo  de  poblaclón y vlvlenda.  Para 2000 XI1 Censo general de 

población y vivienda 2000. Datos  preliminares, 

Este  cuadro nos muestra que ent re 1970 y 1980, el  número  de 

habitantes  creció  de  manera  acelerada,  casi  se  duplicó la población, En 

efecto,  al entrar  en  crisis la industria  del henequén, la gente  rnigró ci /;i 

ciudad  para  emplearse  en la industria  maquiladora.  Asimismo  observarnos 

que a part ir   de  1980 la población  femenina  creció  considerablemente c ' l  

referencia a la población  masculina 

La participación  de la mujer e.n la industria  maquiladoru e s  

importante,  en 1970 sólo 17 de cadc 100 mujeres  realizaba  actividades 

económicas, 27 años después,  encontramos que 37 de  cada 100 mujeres 

yucatecas  están  en  el  mercado  laboral 

,' 
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La Población  Económicamente  Activa (PEA) para la ciudad  de  Mérida 

encabezada  por  mujeres ha aumentado  ligeramente  a  partir  de 1996. 

PEA para la ciudad  de  Mérida p o r  sexo 

 PERIODO 
. __ ~ ~ - .. . ~, ~~~ 

  GENERAL MUJERES 

1 ~ 1996 30.79% 

' 1998 i "_ I34.8170 

1 2000 Enero 1 56.3 141.4% 
I ~~ I 

I 56.9 ,43 .6% 

I2001Junio 
-___ 

FUENTE: INEGI. Indlcadores econór:.ucos de coyuntura para  Yucatdn. 

Podemos ver que la PEA encabezada por mujeres  entre  1996  y 19W 

aumentó 4.02%, tomando en cuenta qtie  en este  periodo la mayor  actividad 

laboral  femenina  se  encontraba  en  mujeres  de 20 a 29 años con 69,359 

empleadas, las de   30  a  39 años con 58,664  y las de 40 a 49 con 44,77830. 

Durante 1999 y 2000 aumentó  el  4.5% y entre  enero  del 2000 y junio 

del mismo año disminuyó un 2.2%. La disminución  de PEA en  este  últ imo 

periodo  quizá  se  deba a la constante  rotación  de  personal,  característica  de 

la industria  del  vestido  de la ciudad de Mérida. 



Es importante señalar las grandes  diferencias  económicas,  sociales y 

culturales que definen a la ciudad  de  Mkrida, pues  son  muy marcadas, e 

incluso  podríamos  decir que hay una segregación  basada  en  estos  factores. 

La zona norte  de la ciudad  se  caracteriza por  construcciones 

residenciales,  exclusivas  de  sectores  de la población de  altos  ingresos. Por 

ejemplo,  en la  colonia  Campestre  se  encuentra  este  tipo  de  población, 

habitan  en casas muy grandes que abarcan  toda una cuadra, All í  vivcn 

quienes los mayas o mestizos denominan "dzules", cuya presencia  es  notable 

por su nivel  económico, por  su forma  de  vestlr y hablar,  Claro que  tambi(;tl, 

hay  fraccionamientos ocupados p o r  personas  de  clase  media, como es el 

caso de  el  fraccionamiento  de  Chuburná o Miraf  lores. En esta zona se 

encuentran los mejores  servicios  comerciales:  Comercial  Mexicana, 

Suburbia,  Sanborn's,  agencias  de  viaje,  etc,.  Asimismo, es  ahí  donde  se 

encuentran algunas obras  arquitectónicas  construidas  en los siglos  XVI y 

XVII y mansiones de  influencia  francesa.  Tal es el caso de Io que fue  el 

Palacio Cantón, y que ahora  alberga al  Museo  de  Antropología e Historia, 

Por otra  parte,  la zona sur  de la  Ciudad de  Mérida  t iene una alta 

concentración  poblacional, pues concentra  cerca  del 60% de los habitanies 

del  municipio,  Se  caracteriza por  tener un t i p o  de vivienda baja y popular., y 

está  sumamente  estigmatizadc  debido a I C  inseguridad que allí pyevalecc,:. 21 

pandillerismo,  el  alcoholismo y la drogadicción son los problemas mas 

alarmantes  en  estos  lugares, 

,' 



En nuestro  recorrido por  esta zona,  en  colonias como  la Emiliano  Zapata, 

la gente nos advertía que  si queríamos t rabajar  allí  teniamos  que  hacerlo 

antes  de las dos o t res   de  la tarde  porque  había muchos jóvenes que a esa 

hora vagaban por  las calles  alcoholizados o drogados, o se  reunían  con 

amigos para  drogarse, En efecto después de la una de la tarde,  hora  a la  que 

ya habían salido  del  colegio los niños y jóvenes, la  colonia era  sol i tar ia y solo 

se  observaban por  las calles  ese  tipo  de  personas. 

Esta  colonia  está poco  urbanizada,  además de  haber pocas  casas,  la 

mayoría de  cartón, lámina o de  madera, algunas calles aún no están 

pavimentadas.  Asimismo, aún hay  espacios  baldíos  sin construcción, es decir,  

es monte. 

Muchas  familias aún  cctrecen de  servicios  urbanos como agua potable y 

pavimentación de  calles, N o  hay centros  comerciales  grandes,  razón por  !c! 

que los sureños  tienen que trasladarse al centro o al norte  de la ciudcld  pcva 

adquirir SUS compras, sólo hay  pequeiks tiendas y tendajones que no lograrc 

abastecer las necesidades  alimenticias.  Regularmente,  hay  tres escuelas por 

colonia, siempre  un  kinder, una primaria y una secundaria.  Carecen  de  áreas 

verdes, a diferencia  de los parques que  hay en  el norte, que a pesar  de  ser 

pequeños, están muy bien  cuidados Las industrias  contaminantes  están p o r  

este  rumbo, por  Io que el aire y el  ruido  empiezan a ser un problemas de 

salud para los habitantes, 

La gente que vive  allí, es oriunda  de o t r o s  municipios y comisarías que 

llega  en  busca de empleo, debido a la situación  difícil que prevalece  en  el 

agro  yucateco.  La  gente es indígena, pues  además de que habla 0 entiende 

la lengua maya, t iene los apellidos  mayas. Cuando se establecen  en  esta zono, 



se "acatrinan", ya no visten de mestizos, no hablan  maya  en  cspaci(,.; 

públicos y traducen sus apellidos al español  con t a l  de no ser  discriminadí c; 

por  el  resto  de la sociedad.  Si  bien es c ier to que este  hecho es un pr'oce::(.i 

de  cambio  étnico,  estos  "catrines" abandonan los símbolos de esa identidad 

tan  estigmatizados,  adoptando  otros aJenos a su cultura. 

Las tradiciones  culturales en estas colonias no son  iguales a las  que se 

hacen  en los pueblos, a pesar  de que la población es oriunda  de  allí. En la 

zona sur,  el día de  muertos Io celebran  poniendo una ofrenda muy sencilla 

para los t r e s  días que dura  el  festejo, En los pueblos, la gente  labora mas 

para  realizar una mejor  ofrenda,  hacen t o d o  un ritual  desde que  comienzan 

a cocinar los  pib be^"^'. Estos individuos  tienen  realmente  arraigadas SUS 

costumbres,  mientras que gran  parte  de la población de la zona sur, al ester 

en  ese  proceso de cambio étnico, o de  haberlo  hecho,  evita  realizur 

cualquier  acto  que  le  recuerde su origen  étnico. 

En el Centro  de la ciudad  de  Miirida se aprecia un espír i tu maya en Ius 

construcciones  arquitectónicas, en su gente,  representando  el pasado y el 

presente  de esa gran  población. La catedral y la casa de  Montejo son las 

obras más representativas  de la época colonlul,  establecidas  allí. 
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Es una ciudad  artística y folclórica como bien  pudimos  ver  en SUS 

teatros,  galerías y espectáculos  tradicionales.  Diariamente  se  presentan 

diversas  actividades  culturales  poniendo  de  relieve  "el pasado glorioso". Los 

lunes  pudimos  apreciar  el  baile  regional y la jarana. Los martes, los t r i o s  

con  guitarras; los miércoles,  el  teatro; los Jueves  son de  serenata  en el 

parque  de  Santa Lucía,  música  viva los viernes y sábados y el  día dorninqo - 

el  mercado  artesanal. 

El corazón  de  Mérida es indígena, es decir,  diariamente  en cualquier 

parte  de la zona centro  observamos  decenas  de  indios  ya sea como 

comerciantes o como consumidores, Podemos ver  mujeres y nifios  indigems 

vendiendo frutas y verduras  de la región o dulces  alrededor  de IG Plaza, 

pero  principalmente  estos los encon:ramos en  el  mercado.  La  mayoría  de 

los (as)  vendedores  (as) son  monolingües (sólo hablan la maya),  claro que 

hablan o entienden 3 o 4 palabras en español, pero no hablan  miis. En u m  

ocasión mi compañera  de  proyecto y yo pasarnos al mercado y le 

preguntamos a una señora  vestida  de  hipil, que  vendía  dulces y otras cosas: 

¿cuánto  cuestan los cerillos?, su rostro  fue  angustiante  porque no nos 

hubiera  entendido si no los hubiéramos  señalado,  se nos quedó  viendo y sólo 

di jo "peso",  mostrándonos su dedo,  para  indicarnos que era $1. Las  veces 

que pasé por  el  mercado  siempre escuché hablar maya a estas  mujeres qire 

visten  de  hipil, y en ocasiones  me h i z o  imaginar que ofrecían sus productos 

ta l  y como lo hicieron sus antepasados. 



1.5 SAN JOSE TECOH 

San José Tecoh es una colonia  ubicada  en la zona sur  de la ciudad de 

Mérida,  alli  entrevistamos a 35 mujeres que di jeron  haber  trabajado o 

estar  trabajando  en alguna maquiladora. 

Esta  colonia  se  caracteriza por  tener un t i po  de  vivienda  baja; la 

mayoría  de la gente que vive  allí es procedente  de  comisarías y municipios 

de Yucatdn. Los padres  de  nuestras  informantes  procedían  de Sinancht,: 

Kanikab,  Sukilá,  Kantamayec, Esp i t l a ,  Teyd,  Dzibilchaltún,  mientras que io 

mayoría  de  ellas  había  nacido  en la ciudad  de  Mérida, sabía hablar mayi: y 

por  Io menos tenía  un  apellido  maya, Par todas  ellas,  el  hecho  de  vivir en !CI 

ciudad y de no por tar  el  hipil, las hace pzrcibirse como "catrinas". 

San José Tecoh  está  compuesta po r  una sociedad  heterogénea no solo 

porque  esta  habitada por  emigrantes sino porque  entre la gente  operan 

varias  categorías  étnicas a las cuales adscriben unos a ot ros y se  auto- 

adscriben. 

Así como hay  mestizas,  hay  catrinas y mayeros. Las mestizas q : ~ z  

observé  en la colonia  son de  edad avanzada, tienen  de 40 años en  adelante y 

efectivamente,  siempre usan hipil y sólo hablan maya en la calle  con o t r a s  

mestizas y con  el resto  de la gente se  comunica  en  español. En realidad,  hay 

muy poca gente  "mayera", casi no salen de su casa pues solo hablan la  lengua 

maya. 

c. 



La  colonia  San José Tecoh,  se  ubica  en la  zona sur de la ciudad  de 

Mérida,  colinda  al  norte  con la colonia Zazi l- !-z y con el  aeropuerto 

internacional  "Manuel  Crecencio  Rejón";  al  sur  con la colonia  San José Tecoh 

11; al este con  cinco  colonias y al oeste con  San Antonio  Xluch. En el 

siguiente mapa pueden  verse los Iirnltes, manzanas,  calles y establecirnten-1cs. 

más importantes que conforman I C  colonia. 

Los fundadores  de la colonia fueron  individuos que pertenecían a I C !  

familia  Zel - Chan. Muchos  refieren que  el sezor  Perpetuo Moo donó sus 

t ierras a la gente  para que las t rabajara,  en  ese entonces,  el  área  eru 

monte, y poco después sembraron maíz y cuando no llovía  en temporada de 

cosecha,  hacían  el r i tual  "Chac-Chac",  "para que el  Dios de la lluvia  mandara 

agua y fuera   f ruc t í fe ra  la cosecha".  Actualmente,  ese  ritual  se  hace  en 

muchos pueblos de  Yucatán  pero  ya no en  esta  colonia,  porque  además  de 

que está  sobre-poblada, la gente ya no siembra maíz. 

Las personas que llegaron a vivir a San José Tecoh,  aproximadamente 

hace 20 años, afirmaron que el barr io  era un basurero, que sus 

propiedades las habían comprado c segundos o terceras personas  porque las 

que 1 0  hicieron  directamente con / o s  eJidatarios  ya no viven. Sólo la familia 

de una de mis informantes  aseguri  haberle  comprado su terreno a la hi ja de 

la Señora  "Mercedes  Barrera" (una ejidataria),  nombre que lleva una colonia 

que colinda  con  San José Tecoh. 

c. 



POBLACI~N 

La colonia  cuenta  con 5,404 habitantes,  de los cuales,  2,755  son  mujeres y 

2,649 son  varones, veamos en que rango  están  distribuidos: 

Población por  grupos  de  edad y sexo 

1 

1 

EDAD ~ MASCULINO FEMENINO 
". 

0-4 años ~ 310 288 
~ .. . , ~ 

I 

6 y más ~ 2.381 

+ .  . . .. . . ". 

, - ~ ~  . ~ ~. . . 

12 y más 1.975 1.939 

15 y más ~ 1.730 1.744 

TOTAL 

598 

4.803 ~ 

4.673 

3.914 

3.474 ~ 

3.057 

1.826 ~ 

". . - I 
290 I I 

Fuente: I N E G I ,  Sistema  para la consulta de Informaclón  censal (SCINCE, 1995). 

Como se puede  apreciar,  hay un predominio  de la población  joven  femeninc,, 

seguido  del grupo de  población  infcntll  masculina. 

El tipo  de  familia  predominante es nucle.ar, este  t ipo  represeriia tin 7C;i,.,: 

las familias  extensas un 19.3 Yo; la compuesta un 8 % y el 2.78% de i,:s 

viviendas es habitada por  una soia persona ( casi siempre un anciano). 



Los hombres  de  San José Tecoh  trabajan  de  albañiles,  mozos u obreros 

en  la  Ciudad  Industrial, la mayoría  de los jóvenes que termina  la  secundaria 

ya no estudia y se va a t rabajar con  el  padre  de  ayudante o de  obrero.  Gran 

par te   de  la mujeres  trabaja  de  doméstica  en la  zona nor te   de  la  ciudad,  de 

obrera en las maquiladoras y las mayores  de  edad o son  amas de casa o 

t rabajan en el mercado  de Mirlci i j  \/endiendo f ru tas  y verduras que e! / : !s  

mismas  siembran  en su solar. 

SERVICIOS 

La  mayoría  de las viviendas están  construidas  de  tabiques, algunas  son de 

cartón o lámina y son contadas las de huano. Las casas de  humo son 

predominantes  en las zonas rurales, por  lo que los dueños de  éstas sor, 

mestizos,  oriundos  de un municipio, o ya tienen más de 20 años viviendo  en ;:I 

colonia. 

Cabe mencionar que de t o d a  la colonia sólo hay una calle  en  buen  estado, 

pavimentada, con luz  pública,  sin  basura y con  un área  deportiva; Las  casas 

están  bien  construidas, aplanadas, pintadas y todas  con zaguán. Poda ia 

gente que vive  en  esta  calle es “panisfa“, pues  en  la puerta  de su  casa,  en Iu 

ventana o en  el  techo  tienen la bandera  de  este  partido  polít ico.  Hay más 

panistas en el resto  de la  colonia pero ya  son pocos porque  en  realidad son 

priístas. 

Vía telefónica: el 6% de las viviendas  cuenta  con  línea  telefónica, muy 

poca gente  cuenta con teléfono, pues, como es de  bajos  recursgs 



difícilmente  puede pagar este  servicio. Por ejemplo,  de  nuestras ?:5 

informantes, sólo 3 tenían  teléfono. 

Antes  de  1985, año en  el que se instaló la red  de agua potable  en la 

colonia, la gente  utilizaba  el agua de pozo para  el  autoconsumo. 

Actualmente,  el 88.8% de las fclmliias  cuenta con agua potable, y el 11 

aún consume la de los pozos. Aquellas que cuentan  con  ambos,  utilizan el  

agua de pozo para los animales. 

Energía  eléctrica:  el 98.3% de las familias  de  San José Tecoh  cuenta 

con  el  servicio  de  electricidad y el 1.7% carece  del  mismo.  Según 

información que nos dieron  nuestras  informantes,  el  cableado  eléctrico se 

extendió por  los años ochenta, 

Salud:  En  cuestión  de  servicios médicos, sólo se  encuentra la UN1 

(Unidad  de  Salud  'San José Tecoh).  Esta  unidad es  muy importante  para iu 

colonia  porque  cuenta con programas,  especialmente, dirigidos 3 

adolescentes y adultos  para  controlar los problemas  de  drogadicción o de 

alcoholismo.  Además  de  dar  consultas,  frecuentemente  organizan campanas 

para la prevención  de  enfermedades. 

Se  encuentran  tres  instalaciones  educativas, el jardín  de niños  "Gustcvo 

Díaz Ordaz ' I ,  la primaria  "Benito  Jucirez" y la secundaria  Técnica ## 26. 

Hay una gran  variedad  de 7'emplos religlosos,  está la Igleslci catóivcc, 

"San José Obrero",  el templo  Aduentista,  Pentecostés y de los testigos d e  

Jehovd. Cuando una desconocida como yo tocaba la puerta  de cualquier 

casa, la persona que salía  pensaba  que  me  dedicaba a "convert ir"  gente, 

cuando  les decía la finalidad  de mi visita,  me  escuchaban,  pero  terminaban 



preguntando  de  qu6  religión  era. 

Entrevisté a mujeres  católicas,  adventistas,  testigos  de  Jehová, 

Pentecostales y evangelistas, y entrevistándolas, salía el  tema  de la  religión, 

incluso,  en una ocasión nos invitaron a mi  compañera de  investigación y a mí 

al  templo  adventista y obviamente, como buenas antropólogas  fuimos. A l  

entrar  al templo, las personas que ya nos conocían quedaron  sorprendidas y 

muy amables, nos dieron la bienvenida y nos prestaron "El Himno 

Adventista" un l ibro que todos  llevan  para que cantáramos  junto con ellos. 

En o t ra  ocasión tenía una ci ta con una obrera, la iba a entrevistar en su casG 

y como no estaba, su madre me atendió, me estaba  platicando su vida cuando 

d i jo  que su familia  era  testigo  de  Jehová, me habló de esa religión y 

terminó  regalándome una Biblia, 

Comercio: Hay varios  tendejones y pequeks  t iendas  para e1 abasto 

doméstico,  en  realidad, no están  surtidas  de  gran cosa porque  para  adquirir 

algo de  carnes  frías,  tienen que trasladarse al centro  de la ciudad de 

Mérida. 

También  se  encuentran  varlos  expendios  de  cerveza que de algucc: 

manera  contribuyen a la presencia del alcoholismo, que por  c ier to e.s UIW 

problemática mciv grave que día a dio se va acrecentando más, 

Los domingos  se  pone  un  tianguis que aborca  toda la calle 5 9 ,  ahí :;e: 

pueden comprar aparatos  eléctricos,  ropa y zapatos  usados, f ru tas  y 

verduras, y comida. 

Los problemas más comunes en la colonia  son:  pandillerismo; 

drogadicción;  robos y asaltos;  alcoholismo e inseguridad  pública,  pues  todos 

los días,  después de las 6 de la tarde se  reúnen  jóvenes  entre 15 y 25 años 



de  edad  en las  esquinas de la coionia,  con  el objetivo  de  alcoholizarse, 

drogarse o molestar a la gente.  Incluso, dueños de  tendej0nc.s 

argumentaron que tenían que cerrar su negocio antes  de las 7 u 8 de ¡a 

noche  porque  si  no,  estos  jóvenes les  pedían cigarros o bebidas alcohólicas: y 

no Io pagaban, y para  evitar  discusiones o hasta  riñas con  ellos,  decidían 

cerrar  temprano. 

Debo  decir que no fue  fácil  lograr 35 entrevistas  porque las mujeres </p.: 

trabajaban  actualmente, las podía entrevistar'  de lunes a viernes  despuks 

de las seis  de la tarde,  o bien,  siíbado o domingo. 

Yo tenía  que  salir  antes  de las 5 de la tarde  de la  colonia  para  evitar 

observar  disturbios que  podían perjudicarme,  tal como  las riñas,  entonces, 

sólo el f in   de  semana podía contactar con  esa mujeres, Cuando les explicaba 

la razón  de mi vista ponían cualqwer  pretexto PC; qu no las entrevistara, 

pero más que pretextos,   era cansancio y fastidio,  aprovechaban esos dos 

días  para  realizar  labores  domésticas y para  convivir  con su familia y so /c  

deseaban  olvidarse  de su ru:lnarlo t rabajo incluso,  muchas  veces , ; .S ,? ,  

contestaron  de mala gana o se limitaban a responder  afirmativa o 

negativamente. 

Pude platicar  mejor con  aque!las  muJeres que habían trabajado en  algur-a 

maquiladora  porque veían las cosas de  distinta  manera,  en  cambio, las  que 

trabajaban,  estaban  inmersas en una cotidianidad que no le  daban 

importancia a muchos factores  laborales  importantes. 



l. 6 CAUCEL 

La  comunidad de Caucel es una comisaría  del  municipio  de  Mérida, que se 

ubica  en la zona Oeste  de la Ciudad,  colinda  al nor te  con  Cheumdn, al sur con 

Chalchún y al Oeste con  Ucú, El nombre  de  esta  comisaría  quiere  decir 

"Lugar  de las piedras  de  moler".  Esta  representada por  un comisario  que se 

encarga, no de  arreglar los problemas  económicos,  políticos y sociales,  sino 

de  detectarlos,  para  dárselos a saber al presidente  municipal  de  Mérida. 5; 

está en la manos del  comisario  arreglar algún  asunto  de  esta  indole, Io hace, 

pero con  el consentimiento  del  presidente  del  municipio. 

Gran  parte  de la  población es bilingüe,  pero  también  hay  bastantes 

monolingües. En Caucel, las muderes,  aproximadamente  de 3 0  a 50 años de 

edad son las  que  usan hipil,  mientras que una gran  cantidad  de poblacidi? 

masculina, v iste con  pantalón  de  manta,  guayabera y huaraches. Es-tos 

personas  tienen un horar io   f i jo  para salir  de su  casa,  ya  sea para  hacer sus 

compras o para  distraerse. A las 7:30am  hay  bastante  gente  en la plaza, 

pues las señoras  dejan a SUS hijos  en la escuela, A medio  día  vuelven a salir 

y hacen  sus  compras  para la comida; A las 5:OO ó 6:OOp.m salen a tomar el 

f resco al  parque,  regresando a su CCSQ a las 8:OO ó 9:OOpm. 



i o 

POBLACI~N 

La población total   de  esta Comisaria es de  5,361  habitantes,  de los cuales 

2,725 son hombres y 2,636 mujeres, veamos en que rango  estdn 

distribuidos: 

Población  por  grupos  de  edad y sexo 

1 c- 

t t 
~ 

1-. 

"_ " "- 

~ Femenino ~ Total 
1 

~ 282 1 596 

2.348 ~ 4 .750 

2.302 4.645 
~ 

1.902 1 3.849 

1.495 

868 

~ 3 .030 

""" ' 242 
i 

Fuente: INEGI. Slstema para ¡a consulta de Información censal ( SCINCE, 1995) 

Podemos apreciar que predomina la población  mayor de  edad, es decir,  

mayores  de 18 años,  siguiindole la que t iene  entre 12 y 17 años, AsÍ mismo 

vemos ligeramente más población  masculina  en todos los rangos  de  edad. 

Las mujeres  de Cauce1 se  dedican  principalmente a la costura, aque; -; 

que t ienen  entre 17 y 30 años de edad trabajan  en la industria maquiIadar.-:. 
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Otras  trabajan  "costura a domicilio",  es  decir,  se  llevan  tela  cortada a SU 

casa para  ensamblar y coser, y el  día  viernes  entregan las prendas 

terminadas  en una de las maquiladoras de capacidad  '\ociosa''  que  hay  en esta 

comisaría. 

Los hombres son albañiles,  carpinteros y obreros,  pero la  actividn:.d 

primaria  entre ellos es la agricultura. Así mismo, el te j ido y el  urdido cic 

hamacas  son act-ividades comunes en t r z  es fos  habitantes. 

SERVICIOS 

Las  viviendas de Caucel están  construidas  de  tabique,  de lámina de  cartón y 

de huano. En estas  últimas  viven o vivieron los primeros  pobladores  de 

Caucel,  que  son  reconocidos por  el resto  de la población como "mayeros". 

El t ipo  de suelo  es  pedregoso y sólo las calles  principales  están 

pavimentadas.  Mientras uno se  aleja más de la zona céntr ica, menos 

servicios  de  abastecimiento se encuentran, como por  ejemplo,  tiendas, 

panaderías, tor t i l ler ías,   etc.  

En la zona centro , además de la comisaría,  de la iglesia, de  un  mercad(,, 

y de  todos los servicios  públicos,  hay un parque  recreativo  con canchas 

deportivas y un  coso taurino. 

Durante los recorridos por esta  comisaría,  observamos  varías  tiendas y 

tendajones;  que  tienen lo indispensable  para  el  abasto  doméstico, si se 

quiere  comprar  carne  fresca (de cerdo y pollo), la  hay todos los días en 

c. 



lugares  específicos,  personas  oriundas  de Cauce1 se  dedican  exclusivamente 

a criar  estos animales  para luego matarlos y vender SU carne, 

Hay un  pequeño mercado  donde  venden  carne, f ru tas  y verduras, y 

puestos  inestables  sobre la calle  donde  expenden Io mismo,  claro  que  la 

gente  prefiere  comprar en el  mercado  porque I Q S  mujeres que atienden son 

"mestizas" y el  cliente que sabe hablar maya, se Io pide  en  ese  idioma. 

Se  encuentran  bastantes  (aproximadamente  doce)  expendios  de  cerveza; 

cuatro  maquiladoras  de  capacidad  'ociosa' que producen  shorts,  playeras, 

bermudas, a este  t ipo  de maquiladora  acuden  exclusivamente  mujeres que 

viven  en la comisaría, y también  se  encuentra una fábrica  de  guantes, I c i  

cual  ocupa personal  femenino y masculino, 

Hay  un  modulo  de  salud,  construido por  el  ayuntamiento  de  Mérida y la 

gente es atendida Únicamente de 8:OOam a 2:OOpm. Y está un Ins t i t u to  

Mexicano  del  Seguro  Social (IMSS). 

En cuanto a instalaciones  educativas,  hay  dos  kinder,  dos  primarias, una 

secundaria y un Colegio de  Bachilleres, así como  un centro  de  captación  para 

la mujer  donde  dan  cursos  de  corte y confscción,  de  bordado, manualidad?. 

e tc .  Y dos  bibliotecas, una es de colegio de  bachilleres y o t ra  es de la 

comisaría, 

El Centro  de  capacitación  para  la  mujer  ha  sido  de suma importancia, 

hasta la fecha  han  capacitado  casi  al 70% de la población  femenina. 

En una entrevista que establecimos con  la  encargada de  este  centro 

Lidia  López Euam -que por  cierto  slempre que la V I  porlaba un hipil,  pero 

sabía hablar  maya- nos explicó que /as mujeres  se  interesaban mucho t;or 



aprender a costurar  pero no paro trclbajar en  alguna maquiladcra, sino para 

diseñar,  costurar y vender  ellas mismas su  producción. 

Estamos  en  el  siglo X X I  y par~eciera que con los avances del  capiialismo, 

todos los mexicanos  contamos con 10s servicios  públicos indispensabi:rs, 

como el agua potable y la energía e l i c t r i ca .  En el caso de Caucel,  el 25"/, :!e 

las familias  carece  de  este Último servicio. La fa l ta  de agua potable aún no 

es  un problema  para la población  porque  siguen  abasteciéndose  del agua de 

pozo. 

En  suma, hemos  presentado la etnografía  de la ciudad  de  Mérida, 

enfatizando SU transformación económica, así como, las características 

económicas,  sociales y culturales  de dos reservor- : .~  d -  mano de obra, P4 i -o  

ahora vayamos al  espacio  laboral, a la industria  maquiladora  de  exportacidn 

y de  capacidad  "ociosa". 



2 . 1  Yucatán:  la  frontera sur 

Desde los años 60 con  el establecimiento  en la f rontera  nor te   de Méxi!.. 

de  plantas  maquiladoras,  ciudades como Juárez,  Tijuana y Matamoros 

absorbieron mano de obra constitulda  fundamentalmente por  mujeres y 

jóvenes. El empleo de  este  t ipo  de  fuerza  de  trabajo  trajo consiyo 

"beneficios",  tanto  para el gobierno como para las plantas  maquiladoras. 

El gobierno  aseguraba que con  el  Programa  de  Industrializaci6r-: 

Fronteriza quedaba  solucionado  el  problema  del  desempleo y que I Q S  

maquiladoras  tendrían  facilidades f iscales,  arancelarias, y por  supuesto 

beneficios  económicos  debido  al bajo salario que comenzaron pagando por  

arduas  jornadas  laborales. 

Pero fue  hasta los 80 cuando en  Chihuahua y otras  ciudades, la 

industria  maquiladora  adquirió un carácter más permanente e introdujo 

procesos  tecnológicos y organizativos más complejos  (Reygadas  Luis, 

Borunda y Quintana, 1994) y a pesar  de que el  cambio  tecnológico  tiende a 

reducir gastos productivos, a la rnuno de obra le seguían  pagando el  salario 

mínimo, 

Actualmente,  observamos la continuación y ampliación de  plantas 

maquiladoras.  La  producción  se cLIincentra, principalmente,  en  aparatos y 



accesorios  eléctricos y electrónicos,  transporte  (automotriz) y el  resto c.n 

manufactura  textile^)^^. 

La rotación  de  personal es uno de los problemas más graves que e s a  

enfrentando la industria  maquiladora  de la frontera  norte,  debido a I G S '  

bajos  salarios que se pagan, a las jornadas  laborales  extenuantes a qge 

son sometidos los trabajadores, a las pocas prestaciones que  les otorgan y 

al t r a t o  que reciben.  Estas  circunstancias los obligan a buscar  mejores 

opciones de empleo y por  ello  esta  movilidad,  (ibid). 

En la frontera  sur pasa algo sirnllar, la industria  maquiladora  en  México 

dejó  de  ser una actividad  ecorljmica  fronteriza,  para  trasladarse a 

entidades  del  centro, como el Estado  de  México,  Guanajuato, 

Aguascalientes y Puebla, y del  sur como Yucatbn  debido a la mano de obrcr 

"barata"  disponible, 

Los salarios  en  estas  entidadss son 40% inferiores al promedio  de I C I  

industria, En promedio, " los trabajadores  yucatecos  de rr;aquiladorc!s 

reciben 1.493 pesos al  mes,  sin contar  prestaciones,  contra, por  ejemplo, 

2.368 pesos  que obtienen los de Tamaulipas, a pesar  de que éstos trabajnn 

menos horas que 

Además de los bajos  salarios, hay que tomar  en  cuenta que  las obreras 

de  Mérida  trabajan  bajo  precarias  condiciones  laborales y bajo un est r ic fo  

control  de  trabajo.  Otro  elemento, Io constituye la  ausencia de sindicato, en 

Chihuahua se  luchó por  lograr  esta  organización  colectiva  hasta que ..:L 
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consiguió, pero  en  Yucatán  será muy difícil  porque las obreras  están 

sumamente  vigiladas y cualquier  intento, es fall ido. 

El grupo  empresarial  es  el más beneficiado  con  todas  estas 

características, pues ya  estando  establecido  ese  sistema  de  control, sólo 

exigen una calidad  total, a través  del  paternalismo,  de la manipulación y de 

la persuasión. 

Recordemos que a part i r   de los años 80, se  expandieron las 

maquiladoras en Yucatán, Io que constituyó  un  evidente  proceso (it: 

industrialización que modificó  profundamente. la estructura zconómi! J :  

social y cultural  del  estado, 

A principios  de  dicha  década,  en las zonas rurales  del  estado  se 

promovieron,  con  el  ”Programa  de  Integración  de la Mu jer  al Desarrollo”, 

cursos  de  corte y confección  para que en un tiempo no muy lejano  ese 

personal  capacitado  entrara a t rabajar a las maquiladoras. 

En 1984 con  el  Programa  de  Reordenación  Henequera y Desarrollo 

Integral  de  Yucatán” se promovió la instalación  de  maquiladoras  de 

exportación. La mano de  obra  barata  fue el principal  atractivo  de  inversitjr.:, 

además de las facilidades  fiscales v financiamientos  bastantes  accesibles 

c. 



"Las primeras  maquiladoras  de  exportación que se  instalaron  fueron 

Oxford,  Createx y Balmex  en el  parque  industrial y Ormex,  Industr ia 

Texti l  Maya y Revetex  en  el polígono i n d u ~ t r i a l " ~ ~ .  

La  finalidad  de ambos programas  fue  captar timo Je  obra  barata,  qlly 

procediera  específicamente  de los pueblos, los cursos  fueron  gratuitcs, 

entonces, todo  aquel que había  sido capacitado,  se vio obligado a trabaJar . , ,  

las maquiladoras de capacidad "OCIOSC"  o en las de  exportación. 

Las condiciones y la organización  del  trabajo, así corno las relaciones 

obrero-patronales y las relaciones  entre mayas y no-mayas,  son  diferent:::; 

tanto en las maquiladoras de capacidad  ociosa, como en las de exportación 



2.2 Industria  maquiladora  de  capacidad  "ociosa" 

A principios  del siglo XX ya  existía  la  fabricación  mecanizada  de  ropa,  es 

decir,  sastrerías locales que contaban  con escasas  maquinas de  costura. A 

mediados de  dicho siglo esas sastrerías se convirtieron  en  talleres 

artesanales que confeccionaban  sobre  medida y "se  caracterizaban por  el 

reducido  número  de  obreras (os) que ocupaban, por  la forma  en que SUS 

procesos  laborales  se  organizaban, así como,  por  el  grado  [mínimo]  de 

desarrollo  tecnológico que estas  unidades i n c ~ r p o r a r o n ' ' ~ ~  

El programa  se  propuso  apoyar la generación  de  fuentes  de empleo 

alternativas, que captaran la mano de  obra  "ociosa"  de la  zona 

h e n e q ~ e n e r a ~ ~ .  Es decir,  se instalaron pequeños talleres  de  costura  por  todo 

el  estado,  principalmente  en las zonas rurales,  para  captar  esa mano de ob-L! 

"ociosa", que no podia  emplearse en o t ra  cosa porque no había fuentes  de 

trabajo.  De  allí que surgieran las maquiladoras,  actualmente  identificadas 

como, de  capacidad  "ociosa" 

Las maquiladoras  de  capacidad  ociosa son  pequeños talleres  de  costura, 

en su mayoría,  locales, que trabajan  sobre  pedido y solicitan  permisos 

temporales  para  inscribirse en el  rkgimen  maquilador, es decir,  maquilarl 

temporalmente  pero no se dan de ~ G J G  cuando dejan  de impor ta r  o exporr(Jr.. 

Estas  maquiladoras  están  registredas  ante  /a  Secretaria  de  Haciendc y 

Crkdito Público (5WCP) como aquellas que no generan  ingresos  cuando  dejan 

de  importar o exportar,  así que,  muchas  veces, cuando dejan  de  hacerlo, 

despiden a todo su personal,  sin  liquidarlo.  Después  de unos meses, reabren 



el tal ler  en o t r o  lugar, contratando nueva m a m  de obra, no hay p r o b l e m  

porque la Secretaria  Hacienda supone que la contrata  temporalmente. 
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2.2.1 Condiciones laborales 

Las condiciones  laborales  en  las  maquiladoras  de  capacidad  ociosa,  se 

caracterizan  por no tener  un  ambiente  donde la t rabajadora pueda  realizar 

su labor  sin  problemas,  por  ejemplo, no hay aire  acondicionado,  suficiente 

luz y comodidad. Los requisitos, las prestaciones no son las mismas  para 

todas, los mecanismos de  control no son  aplicados de la misma  manera  para 

todos.  Hay  cierto  favorit ismo por  contratar  gente  "de  pueblo"  porque la 

pueden  hacer  trabajar más o porque  "es más uócil ' ,  También  contratan 

gente  "de  ciudad",  pero  con  ésta  suelen ser mis considerados, veamos 

específ  icamente esas diferencias. 

A )  Perfil  sociodemográfico y laboral 

Las 37 obreras que residen  en la colonia  San José Tecoh  presentan  edadzs 

f luctuantes  entre 18 y 40 años, Del 1-otal, 21 mujeres  dijeron no hablar ni 

entender la  lengua  maya, y sólo 8 la  hablaban y 8 la  entendían. 

Las 21 mujeres que sostuvieron no hablar  ni  entender la lengua  maya, 

nacieron  en la ciudad  de  Mérida;  de las 16 que entienden o hablan  maya, 12 

nacieron  en una comisaría o pueblo, 

Sólo t res  mujeres son originarias  de o t r o s  estados  de la República 

Mexicana,  tales como Campeche y Oaxaca. 



De las 37 obreras, 17 se  consideraron  "catrinas", dos di jeron 51 :!' 

"mestizas" aunque no portaban la indumentaria que caracteriza a est::s 

personas,  pero  sabían  hablar maya y reconocían que sus padres  eran 

"mestizos" o "mayeros".  Mientras que I 8  no se adscribieron a una de  estas 

categorías  étnicas. 

Si  consideramos los apellidos de cada informante, así como, los de s x ~  

padres y el  conocimiento  de la lengua  maya, como indicadores  de su origcn 

étnico,  tenemos que sólo nueve, tienen los dos  apellidos  en  castellano o un 

solo apellido maya, pero no hablan  ni  entienden la  lengua  maya, lo mismo  que 

sus padres. 

Del total  de  obreras  entrevistadas en  San J o s é  Tecoh, 18 argumentur,':;: 

estar  actualmente empleadas  en  alguna  maquiladora, dos trabajaban por 

cuenta  propia, y el  resto  era ama de casa. El 75% de ellas  había  tenido 

hasta  tres  experiencias  laborales en las maquiladoras de capacidad  'ociosa', 

y el 25% en una de  exportación, 

El 40% de las mujeres  de  nuestra  muestra, son solteras y el 00% 

casadas. El nivel  de  escolaridad es  mínimo, tan solo 13 concluyeron I C  

secundaria, 15 la primaria y 8 no sacaron alguno de  estos  niveles y tan si jc 

una d i jo  no saber  leer  ni  escribir, 
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De las 14 mujeres que entrevistamos  en Caucel, cuatro son solteras y 

diez son  casadas. El nivel  escolar que tienen es el  básico,  seis  concluyeron la 

primaria,  cuatro la secundaria y el  resto, no concluyó la primaria, 

El promedio  de  edad  de las 14 obreras que residen  en  dicha  comisaría, 

oscila ent re 20 y 35 años. Dos de  ellas,  Laura y Teresa, no hablan  ni 

entienden la  lengua maya; 8 la entienden y 4 la hablan. 

Laura,  argumentó no hablar ni entender la lengua  maya  aunque :/S 

originaria  de Caucel, tiene  apellidos mayas y sus padres  hablan la lengua, 

pero  se  autodefinió como catrina.  Teresa nació en la ciudad  de  Mérida, no 

tiene  apellidos mayas y sus padres no hablaban la lengua. 

Laura  tiene todos los indicadores  étnicos que la podrían  definir como 

"mestiza",  sin  embargo, no podernos limitarnos a éstos  para  determinar si es 

o no indigena,  nosotros la podemos def in i r  como "mestiza",  pero  mlent-rcs 

esa categoría no sea  asumida, no podemos decir que Io sea. 

A excepción  de  estas dos  personas,  el resto  de mis  informantes  nacid y 

reside en  Caucel. El nivel  de  ingresos  en su grupo  familiar  fluctúa  enti-e 

400 y 700 pesos a la  semana. 

En suma, de  acuerdo a las 51 entrevistas,  tenemos  información  de 34 

maquiladoras de capacidad  "ociosa" dist intas y de 5 maquiladoras  de 

exportación. 

La  maquiladora de capacidad  ociosa más concurrida es 'Cadenita G ~ i i " ,  

pues 6 mujeres  han  trabajado en ksta y el resto, en otros tallere:, I 

fábricas.  De las maquiladoras  de  exportación que se  ubican  en  el  parque 

industrial, ocho han trabajado en Vogue,  cinco en  Balmex y cuatro c r l  



Oxford.   Le siguen  Createx  dor,dc  -i:wboJarcn 3 mujeres y sólo una .:,t.: 

Doulton. 

E) Formas  de  ingreso a la maquiladora 

Una característ ica  de las maquiladoras  de  capacidad  'ociosa'  es  pedir como 

requisito  primordial,  tener  entre 18 y 36 años ác. edab, aunque seis  de las 

informantes  entraron  de 16 y 17 afios.  También  hay  emprescs que sdil: 

contratan  menores  de  edad  porque saben que las pueden expiotar m & ,  

debido a la condición  física,  característica  de esa edad. 

Tan solo s iete maquiladoras  de  capacidad  'ociosa'  pedían  experiencia < ~ - . t - \  

costura, sólo que,  aunque supierag,  tentan que pasar una prueba  de habilid:::d 

(visual y de  rapidez)  para  poderse  quedar en la maquiladora. O bien,  sucede 

como argumentó  Olga: 

"Leí  en  el  periódico que solicitaban  tejedoras  con  experiencia,  fui y me 
preguntaron  ¿sabes  tejer a gancho?, que les contesto que sí, y que me 
dan  cuatro  revistas  diciendo sácame este  modelo, bueno C...] saqué uno 
de esos modelos y me quedé a trabajar".[Entrevista #32] 

En el  resto  de las empresas, no pedían  requisito alguno. 

Muy pocas de las obreras  entrevistadas  entraron a la  maquiladora 

sabiendo costurar,  en  casi  todos los casos las capacitaron  en la empresa 

durante una semana. Sí aprenden en ese  lapso, las contratan, sólo que no se 

les  paga. Otras,  habían  aprendido a costurar, viendo a ot ras  t rabajar .  Solo 

dos informantes sabían coser,  gracias a los cursos  de  corte y confeccior, 
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que tomaron  en su comunidad o bien, a que  se inscribieron  en  el  taller  de la 

industria del vestido  en  la  secundaria, 

b e  las 34 maquiladoras  de  capacidad  ociosa, sólo en  cuatro  dan  cont’rato 

por  2 o 3 meses,  máximo, y aunque las obreras sigan trabajando  allí  mismo, 

no se lo renuevan, así que, una primera  característica  de  este t i p o  de 

maquiladora es  que no se f irma un contrato, Como pequebos tal leres y ! : e  

producen  temporalmente, no les  condiene renovar o f i rmar un convet-it;, 

porque al terminar  el  plazo  de  producción, no se  ven  obligados a darle a su 

personal  alguna  prestación o liquidación. 

Algunas de  estas  empresas se registran  ante la Secretaria  de  Hacienda y 

Crédito Publico no como maquiladoras de capacidad  ‘ociosa‘,  argumentan 

que realizan  otra  actividad con  el f in  de  evadir  impuestos. 

En una ocasión, una obrera me permitió  leer su recibo  de pago, el 

nombre  de la empresa  era  Fashion  Americana, no estaba  escrita la direccicin 

ni la actividad  de ésta y el  puesto  que según  desempeñaba  la mujer  era 

“aprendiz  de  niños”,  pero  en  realidad, esa empresa  era  de  costura, “se  

hacían  pantalones, shorts, ropa para  niños y tops  de  likra”,  entonces,  ¡e 

pregunté a Norma  porqué  decía  en el recibo  ‘aprendiz  de niños‘ y contestó: 

“así Io arregló  el  patrón, pues sí dice que  es una maquiladora  de  costurta, 

t iene que pagar más impuestos ’J no le conviene,  pero  no, yo soy costurera“ 

[Entrevista #7]. 



Una estrategia común  en estas  maquiladoras  para  airaer mano de  obra 

es "prometer"  determinado sueldo y todas las prestaciones que marca la 

ley, como explica  Noemí; 

"Antes que entrara al t rabo jo ,  d i jeron que me pagarían $2?9 
semanales y si trabajaba los sábados $50 más, pero cuando entré, H ~ P ,  

di  cuenta que  pagaban a destajo, y cuando fui  el sábado  me dieron $40 
y no los $50'' [Entrevista # 3 ]  

Día a día  estas  ofertas son publicadas en el periódico, convocando (3 

decenas de muderes  desempleadas, que luego son retenidas con  beneficiL:s 

no saláriales. 

C) Jornada  laboral,  Salarios y Prestacicnes 

Respecto a las horas  trabajadas por  semana, en las maquiladoras  de 

capacidad  ociosa,  estas  mujeres  laboran  entre 48 y 50 horas,  tomando en 

cuenta que  la jornada  laboral  varia  de  acuerdo a las necesidades  de 

producción de cada  empresa. 

En "Cadenita Gol t "  la jornada es de 10 horas  dlarias,  de lunes a vierries, 

a parte, les  dan una hora  para  comer, p o r  Io que la obrera pasa 11 horas erl ¡a 

maquiladora.  Además,  quieran o no las trabajadoras,  t ienen que trabajar los 

sábados de  siete y media a una de la tarde. 

En "Sarahi" hay dos horarios, de ¡cines a viernes es de 8:00arr, a 6;03;:1.,n 

( 9  horas). Cuando hay mucho trabajo,  las obreras  t ienen que laborar <le 

6.00pm a 6:OOam, claro que se les pagan horas  extras,  pero sólo les c! ' ;1  



72 

media  hora  para que  cenen y constantemente  toman  café  para  aguantar la 

ardua y larga  jornada  de 12 horas. 

Algunas obreras  argumentaron que tenían que ir a t rabajar  

obligatoriamente los sábados, a muy  pocas les pagaban como horas  extras 

ese  día,  mientras que otras  trabajaban  de lunes a sabado por  el  mismc 

salario 

Las obreras  deben  presentarse a t rabajar t o d o s  los sábados si  dese.;! 

tener vacaciones o si la empresa  tiene  mucho  trabajo: 

"En el  Taller 'Mario Augustc'  el  horario es de lunes a viernes :íe 
8:OOam a 6:30pm, con media hora pura  comer y los sábados .;,~: 
8:OOam a 1:OOpm C . . . ]  queramos o no,  tenemos que trabajar.  el cría 

sábado por  el mismo pago. En el mes de  diciembre nos hacen 
t rabajar  más y no nos pagaban [ . . . I  nos hacen i r  los domingos y 
tampoco nos pagan" [Entrevista ## 181. 

Lidia  trabajó hace dos años en  Cadenita y argumentó  "Sábado y dominqo 

teníamos que t rabajar  a fuerza, según,  para que nos dejaran  salir 15 días de 

vacaciones'' [Entrevista ## 5, Caucel]. 

Las jornadas son  intensas y monótonas aunque  pocas mujeres lo expresaron 

verbalmente, pues  cuando iba a entrevistarlas  se  mostraban cansadas, hartas, 

y lo último que querían  era  saber  de su t r aba jo .  Teresa  me  platicó  de Io difi'..iI 

que era  estar 9 horas y media en u m  fábrica  de  guayaberas,  haciendo 1:) 

mismo: 

"Se  me  hizo fác i l  adaptarme  al  trabajo, al pr incipio f ue  un poco 
difícil por  estar  sentada, me incomodaba, mis pies se me 
hinchaban , . .  iImagínate.1, estar  sentada  desde las 7130 u 8:OOcrn 
hasta las 6 de la tarde,  bueno,  tenía 1 hora  para  comer,  pero ni 
modo que comiera  parada. Lcie.go, como eso de las 4 de la tarclc 
me  entraba una desesperación,  estaba yo inquieta,  empezaba u 



costurar mal, y no era la única, a esa hora, veía que todos  tenían 
sueño o ganas de  platicar"  [Entrevista #7, Caucel]. 

Cabe mencionar que  los obreros y obreras  yucatecos que laboran  en las 

maquiladoras  tienen  el  promedio  de  horas  trabajadas más alto  en la Repciblica 

Mexicana, es de 52 horas a la semana contra 48 de la media  nacional.  Por 

ejemplo, los trabajadores  de Tamaulipas laboran 50 horas, los de Ba,jo 

California 49 y los de Chihuahua 44.53'. 

El salario mínimo  en Mérida es de 42,OO pesos diarios.  Del  total d e  

obreras,  solamente  cinco  de  ellas  reciben un salario  mínimo, t res  35% más del 

salario mínimo y el resto,  gana a destajo, es decir,  según Io que produzca. 

Los  salarios más altos que registramos  fueron  de 500.00 y 400.00 pesos 

semanales, pero son  situaciones  excepcionales.  Un obrero que trabaja en 

"Dicasu"  dijo  ganar la primera  cantidad, p o r  producir Io que le  exigen, $1 lleva 

cuatro años laborando  allí, y por  su experiencia,  logra  entregar su producción. 

La  que gana 400.00 pesos  semanales,  lleva  un año trabajando  en  "Bony", su 

sueldo  base es de 285.00 pesos y como se  queda a trabajar  todos los días URCI 

hora ex t ra  y labora  el día  sdbado, rec ibe  $400 cada f in   de semana. Por  cucia 

hora   ex t ra  le pagan $9,50 d $lO,OO y por  el  sábado 95.00 pesos. 

El pago de  horas  extras varía  de  acuerdo a cada  empresa.  En  "Bony 

Lingerie", pagan $6.00 por  hora   ex t ra  y en "Bonetexx" $35.00. Las obreras 

que laboran la jornada de 12 horas  en  "Sarahi"  reciben 120 pesos.  Por el día 

sábado  pagan desde 60,OO pesos por  medio  día,  hasta $90,00 6 $95,00. 

I <  



Hay que  mencionar que estas  empresas  dan a sus trabajadores  beneficios 

no salariales como "ayudas  en  gastos  de  transporte,  comidas,  despensas, 

bonos de  productividad,  asistencia y puntualidad. 

Empresas como "Meritrones, "Fashions",  "Bony" y "Pantera  rosa"  les  dan a 

SUS trabajadoras:  "vales  para despensa, una despensa cada ato, ropa que ellas 

mismas han  costurado,  dinero  en  efectlvo -no más de $50 al  ano-. Y en o t r o  

tal ler daban  "bono por  puntualidad,  producción y ayuda  para  transporte". 

Los "bonos"  son  vales que tienen que acumular !os  trabajadores si quieren 

recibir  una remuneración  extra.  Estos bonos  son incentivos que /os 

trabajadoras  toman como  "una  buena acción p o r  parte  de la empresa o del 

dueño".  Creen  que  el  dueño  se  preocupa por ellas,  incluso,  dan lo mejor  de sí, 

trabajan con  mayor  esfuerzo,  mejor  calidad,  producen  con  tal  de que  les den 

una despensa al año. 

En lo que a prestaciones se re f ie re ,  e! seguro  social  encabeza la l is ia, p~!..:.; 

con ta l   de  re tener  la mano de  obra, los afilian.  De  nuestra  lista de 

informantes, sólo a dos obreras las gf i l iaron al  seguro  social  hasta o , ! ; :  

cumplieron 1 año de  laborar  en la maquiladora.  Claro que a algunas no ;:IS 

inscribieron aunque  se los prometieron. 

"Había veces que me sentía  Sien mal de!  estómago y nunca ~óye ;o l ,  
nunca  me dieron  permiso  de  ir al  seguro  social. N o  me  quisieron 
dar  seguro, a pesar  de que ya  había  cumplido los 18 años, M e  
convencian  para que  me quedara,  pero yo les  decía, es  que  si no 
me  dan  seguro  me voy a quitar ... no t e  quites,  ya t e  lo vamos a 

dar, no es  culpa de  nosotros, sino del  seguro  porque no tramitan 
rápido los papeles, no t e  preocupes, la o t ra  semana ya lo vas a 

tener  ¡si, corno no! Llegaba esa semana y la misma  cosa, hasta que 
me  quité"  [Entrevista #5, Caucel] 
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Las mujeres  sostuvieron que les  dan  vacaciones por una semana, sólo a 

cinco  les dieron dos semanas. En ocasiones, no les pagan dicha (S )  semana ( S ) ,  

o bien, no pagan de  acuerdo a la Ley  Federal  del  Trabajo (LFT). 

Noemí  lleva  trabajando 2 años en FASHIONS , gai 214.00 pesos a I C !  

semana, le "..,. dieron ocho días de vacaciones, el día de paga [v~ernes]  m ( - :  

dieron $314 pero  ya pagando la raya" [ Entrevistc #7 ] 

Como podemos ver, a esta  obrera  le  disron s6lo $100, cuando en  reulidad, 

de  acuerdo a la LFT le  correspondían 214.00 pesos, 

Es aún más injusto cuando a una mujer que trabajó 5 años en el  "Taller 

Mario  Augusto", nunca le dieron vacaciones: "No me dieron  vacaciones" [ ¿P,ii 

en  diciembre? ] "¡No, hombre!,  si  ese mes era cuando nos hacían t rabajar  más 

y no nos pagaban" [Entrevista ## 17 3 

A diecisiete  obreras no les  dieron  aguinaldo,  pero  fue  porque  laboraron 

menos de un  año. Karina t rabajó ocho años en  "Cadenita  Golt", y el ú l t imo  afio 

recibió la cantidad  de $100 de aguinaldo y siempre  le  dieron una semana de 

vacaciones",  cuando la LFT dice que se  les  darán  doce  días  de  vacaciones a los 

que lleven  cuatro años o más cumplidos  de  servicios. 

Este t i p o  de maquiladoras no respeta los días de descanso obligatorio. Por- 

ejemplo,  el  cinco  de  febrero es un día de descanso obligatorio,  puede  ser q c e  

no trabajen  estas  mujeres,  pero  el dia sábado tienen que i r  a trabajar  paro 

"reponer  el  cinco  de  febrero que no trabajaron, sin  remuneración  alguna, Los 

dueños o patrones  de las maquiladoras de capacidad  ociosa  dicen a las 

obreras: 
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"El 5 de  febrero  ya  se los pagamos y como no trabajaron,  t ienen que 
venir  otro día, o trabajar  horas  extra  para  reponer  la  producción. O 
bien,  tienen que presentarse  medio  día  el  sábado" 

Prácticamente  estas  mujeres gozan de dos  días de descanso obligatorios 

al año, el 24 de  diciembre y el 1 de  enero. 

Empresas  maquiladoras como Sarah¡( Mar to Augusto,  Mexclobex  hacen 

préstamos  de  dinero  a sus trabajadoras cuando Io necesitan,  Llegan  a 

prestarles  hasta $500 y para que  la  empresa  recupere  ese  monto,  cada 

semana le  descuentan  a  la  trabajadora  treinta o cincuenta  pesos,  según 1 0  que 

hayan pedido,  hasta que la cuenta  quede  saldada. 

D) Condiciones  ambientales 

La mayoría  de las empresas de capacidad  ociosa  tiene  malísimas  condicionss 

ambientales:  "la  ventilación es insuficiente, a veces sólo hay  un abanlr:: 

[ventilador]  grande,  hace mucho ca lo r ,  hay  poca iluminación, está tnuy 

encerrado, las sillas  son  incómodas,  pues, a veces, las maquinas dr coser s(jrl 

muy altas o muy bajas" 

Específicamente,  en  Cadenita  Golt una costurera  argumentaba que: 

"No había  ventilación, sólo había una ventana y como no estaba 
techado, cuando  llovía, se mojaba  todo y teníamos  que  suspender 
labores y nunca había agua fría"  [Entrevista # 41. 



En el  taller  "Mario  Augusto": 

"Había muy  poco  espacio ent re las  maquinas, siempre  hacía  mucho caj::)r 

porque no había  abanicos.  Estaba muy sucio, pues limpiaban una vez por  

semana" [Entrevista ## 261. 

La cuestión  del espacio entre una máquina y otra es  un problema en este 

tipo  de  maquiladora. Cuando conocí dos maquiladoras de capacidad  ocio.;^ 

pude  corroborar que el espacio ent re máquinas es muy reducido, uno t iene 

que pasar de lado, hay  un sólo ventilador en todo el ta l ler ,  por  Io que cr; 

insoportable  estar  siquiera una hora, la temperatura  llega  hasta 40" 

centígrados y más aún si el  techo es de lámina de  cartón, ei calor .< 

agobian?-e. N o  hay  ventanas que perur:;-ian la entrada  de luz solar o a r e  : . ! L  

ex ter lor .  

Son pocas  las maquiladoras que cuentcn con  condiciones  ambientales 

"agradables", por  ejemplo:  "En  Sarahi, hay aire acondicionado, un ventilador 

por  cada tres  obreras,  siempre  esta muy limpio, no está  tan  encerrado, y 

hay  varias  ventanas''  [Entrevista # 161. 

El calor y el ruido fueron las quejas más CL,I1unL., ent re las obreros, 

Silvia  expresó: "es agradable fraba, iar  en Bony,  hay aire acondicionai l . :  

mucha  luz, sólo que  hay  mucho wide y est6 muy encerrado, p:ro ya j " ,  

acostumbré  "[Entrevista #15]. 



El espacio reducido  entre mdquinus , el  calor que producen los motore.; 

de  estas, así como, la falta  de  venti laci6n  artif lcial son muestras  de que lc! 

obrera  soporta  temperaturas  altas  durante lo jornada  de  trabajo. El ruido 

producido  por  el  funcionamiento  de las mdquinas de  coser y p o r  1 - j ~  

ventiladores, es un aspecto que p rov2ca  danos a la salud  de las obrer!!?: 

aunque algunas terminan  acostumbrcindose. 

Estas  condiciones  ambientales,  ponen  en  riesgo la salud  física  de las 

obreras. LOS riesgos y los padecimientos  físicos que sufren por  dedicar 

gran  parte  de su vida a la  costura son graves. 

E) Salud y riesgos  laborales 

La presencia  de  factores  ambientales  creados  en  estas maquiladoras, P O I '  / I !  

existencia  de  maquinaria, po r  I C  ejecución  de  tareas, así como, l o  

inexistencia  de  instalaciones que mejoren  el  medio  ambiente  para que ! a  

obrera desempeñe  bien su trabajo,  se  convierten  en  factores  agresores, es 

decir,  perjudiciales  para la salud de las obreras. 

La  pelusa de la tela,  estar 9 horas  paradas o sentadas,  realizando UPKI 

misma actividad y la alimentación que reciben las obreras, son causantes de 

la aparición  de  padecimientos  físico-corporales,  tales  como: "dolor de 

espalda, catarro,  mareos e infecciones  en los o jos" .  

Lucy  tiene cinco años trabajando  en una misma  empresa y sostuvo: 



"Me canso de la espalda, de las pisrnas  porque  el pedcl de I:! 

máquina es MIUY d u r o ,  y c veces 5;: me cansa /a  Vis?,--, .:;(; :,, ' , '  

lentes y all;, la mayoría usa" [Entrevista # 241 

Desde la perspectiva  de una obrera "comodín", es decir,  que costur '-!, 

plancha o empaca,  según las necesidades  de la producción: 

"Las máquinas [de coser.]  son  muy  incómodas y por eso me  da ci~i 
dolor  de  espalda  ¡espantoso! .... la vista me afectó  un  poco,  tengo 
que i r  al oculista"  [Entrevista #25]. 

Una mujer que trabajó hace  varios años en una fábrica  de  guayabews 

recordó que se  le había hecho  fácil  adaptarse  en la fábrica, aunque " 0 1  

principio  fue difícil porque  tenía que estar  diez  horas  sentada y se le 

hinchaban los pies". 

En el caso de la  mala  alimentación  Dora  manifestó: 

"De  repente, me  daban  mareos, bajé  de peso porque no comla 
bien [ . . . I  es que la comida que nos daban allí estaba  bien  fea y 
aunque a veces yo llevaba  mi  comida,  el  sueldo no me  alcanzaba 
para  hacer  comida  de a diario"[Entrevista # 281. 

Creemos pertinente  incluir el resto de los testtmonios  de las obreras <:!I 

cuanto a los padecimientos f ís icos  que han  tenido, pues deberían  ser  tomados 

en  cuenta  por  el  grupo  empresarlal  para  mejorar las condiciones físicu:; 

(infraestructura)  de  estas  maquiladoras: "do lo r  de  pies por  estar casi t o d o  ;;I 

día parada",  "enfermedades  respiratorias  (gripe) por  la pelusa  de la te la",  

"llagas  en los pies" y "enfermedades  visuales (uso de  lentes)". 



Los riesgos  de  trabajo "son los accidentes y enfermedades a que están 

expuestos los trabajadores en  ejercicio o con motivo  del  trabajo" (LFP). Y las 

obreras  de las maquiladoras  están  expuestas a dist intos y pueden  ser  desde 

cortarse con  las t i jeras , hasta picat-se los dedos o las manos con la aguja  de 

la maquina de  coser, 

Abigail  lleva  seis meses trabajando  en una fábr ica y narró: 

"Una  vez yo me  piqué  el  dedo  con la aguja  de la  maquina, pero no 
f u e  grave.  Otras que estaban  en una operación más calmada  se 
atravesaban  el  dedo ¡No!  Ahí, ves  cada  cosa,  que a veces, t ra tas  
de  costurar con  mucho más cuidado. ~amblén  me t o c ó  ver que 
una [costurera] se p icó  el dedo y se Io destrozó, Los q s e  
cortaban la tela, a cada r a t o  les  pusaba algo, que ya se hab;)::.: 
cortado o que se  habían  picado, era  ¡Terrible!  [Entrevista # 7 ;  

Caucel] 

En ocasiones,  el  dueño o la supervisora ponen en riesgo la salud de sil,: 

trabajadoras,  al no dejar las  i r  al seguro  social, o al obligarlas a presentarse (7 

la maquiladora aunque estén  enfermas. Por ejemplo,  Wendy nos di jo:  

"Ahí  [en  el  taller]  tienes que presentarte  bien mal, para que t e  

crean,  si amaneces con calentura,  tienes que i r  así,  para que t e  
de jaran  i r  al  seguro"  [Entrevista # 181. 

Los accidentes son  ocasionados principalmente, por  el  r i tmo  de  trabajo, es 

tan intenso que al costurar muy rapido  "la  aguja  puede  romperse y saltar a /os  

ojos de la operadora". N o  todas las obreras  entrevistadas  han  sufrido algún 

accidente en la  maquiladora, sin embargo,  advirtieron que el   t rabajo que 

realizan es peligroso si  ellas  se  distraen. 
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F) Sindicato 

La organización  sindical  en  todas las maquiladoras de capacidad  ociosa está 

ausente.  Sin  embargo, algunas obreras  han  tratado  de  formarla  sin llegar. G I  

éxito,  debido  a que  cuando  el  dueño de la maquiladora  se  entera,  éstas so:?, 

despedidas, 

Una mujer que tiene dos años trabajando en una empresa,  recordó que 

hace un año: 

"Quisieron f o r m a r  un sindicato,  pero  descubrieron  a la muchacha c j ~ i ( :  

estaba  organizando a todas,  incluso, h izo ur?a l ista  de las que sí ~ U ~ I T Í C ? ; - !  

[ formarlo]  entonces, una compañera  le fue  a  decir al patrón que se 

estaban  organizando. ÉI mandó llamar  a la que estaba  alborotando a ¡a 

gente y después de manosearla por todos lados, le  encontraron  la  lista 

en  el  brasier [ . . . I  Y pues la corr ieron, y a las que estaban  anotadas  en la 

l ista, sólo las regañó  el patrón y les advirt ió que sí volvían a 

organizarse, las correría".  [Entrevista # 71 

Hay muchos casos  similares  a  estos, las obreras no logran su objet ivo 'y 

siempre son despedidas,  recuerdo que Rosalba, una mujer  oriunda  de Cauc:::i, 

me  platicó que  cuando trabajó en Vogue, SU intención  era  formar  un  sindicaio 

para  "pelear po r  mejores  salarios",  pero cuando  les comentó  a sus amigcs, 

dejaron  de  hablarle y ella  terminó abandonando  el  empleo. Lo que quiero  decir 

con esto, es que,  el grupo empresarial  tiene manipulada a la gente, que scbe 
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que sería incapaz de  organizarse  colectivamente  porque  está por  demás 

prohibido. 



2.2.2 Organización del Trabajo 

La  organización  del  trabajo  "es  el  conjunto  de  aspectos  técnicos y socialcs 

que intervienen  en la producción  de  determinado  objeto,  es la división  del 

t rabajo  entre las personas y ent re las personas y las maquinas. Es e /  

resultado  del  conjunto  de  reglas y normas que determinan cómo Se ejecuta !a 

producción  en la empresa"'8 

Hablar  de la organización  del  trabajo  predominante  en las maquiladoras de 

capacidad  ociosa  implica  describir  el  proceso  productivo, las formas  de mando 

y comunicación y los mecanismos de  control. 

A )  Proceso product ivo 

En estas  maquiladoras, el proceso es  muy  especializado,  es  regulado por  

tiempos y movimientos, y se ejecutan  tareas  simples e independientes, 

Way plantas  que  ocupan  desde  clnco  hasta  setenta  trabajadores, Cuando 

son pocos, conforme  cortan la tela, la pasan al  área  de  costura  (de  ensambie) 

y luego a empaque, sólo que si un grupo  de  trabajadoras  llega a atrasar'-- 

por  consiguiente, los demás también,  ese es  el t rabajo en  cadena. 

En o t r o s  casos, la obrera  realiza  toda la prenda, "en  Cadenita  Golt :'o 

costuraba los pantalones,  les  pegaba los botones, el cierre,  costurcbu 
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dobladillo,  hacía  todo  el  pantalón y, a veces, hasta  cortaba la tela"  [entrevista 

# 41. 

Las obreras ocupan  un  lugar dist into en  el  proceso  de  producción, así  como 

"pueden  hacer lo más fáci l ,  el  principio  de la prenda, o Io más difícil , el  final". 

El r i tmo de  t rabajo es muy intenso y evitan a toda  costa la pérdida dr' 

tiempo, Para evitarlo, le  asignan a cada rb re ra  - ie acuerdo a / a  opzrac ión q ,  

realiza- una meta  de  producción, que debe  entregar al  terminar la jornccla 

laboral. 

Una obrera que costura t o p  de  l ikra nos dijo:  "mi  meta  de  producción 

costurar  mil  piezas  al día, pero no las termino, un día, de 7:30am a 8:OG';;rx! 

sólo costurk 844 piezas"  [Entrevistu #t 71 

Otra  costurera  argumentó que una de las reglas  de  trabajo  era  sacar io 

que más pudieran  de  producción y las presionaban  demasiado  para que i o  

hicieran: 

"La  supervisora me vigilaba,  igual que a todas,  cada  minuto, pasaba a mi 

lugar  para  ver  cuánto  producía y de  ahí, lo multiplicaba po r  las horus 

que faltaban  de  trabajo y me  decía  que a la hora  de la salida  tenía que 

entregarle  tantas  prendas  cerradas,  entonces, en ocasiones entres!.!$ 

menos de Io que ella me hcbia  establecido y me grttaba  delante <.!e 

todas las compañeras, que era una f lo ja  ... . ."  [Entrevista # 41 

Muchas  veces, la encargada o la supervisora  lleva el control  de la 

producción, es decir,  un registro que permite  ubicar a la obrera que realizi j el 

proceso  de  ensamble, p o r  sí las prendas son rechazadas por  defec-i-o. 



Si las prendas son  rechazadas por  esa  causa, la obrera que  las  cosió mal, 

t iene la  obligación  de  repararlas,  pero  en  el  mejor  de los casos, la  encargada 

del  taller  le  da esas  prendas a otra  obrera,  específicamente, a aquella  que  le 

cae  mal o que  es "de pueblo": 

"En  el  Taller  donde  trabajo, las prendas que costuran mal mis 
compañeras, a mí me  las dan  para  repararlas, eso me  molesta 
porque pues  yo no las costuré mal .... además,  me afecta que me 
den  reparaciones  porque me entretengo y no sacó  mi produccibu" 

[Entrevista #lo, Caucel] 

La mujer que hace  estas  reparaciones, es oriunda  de Caucel, entiende la 

lengua  maya y di jo  que la encargada  siempre ha sido así con  ella, "no sé si es 

porque  le  caigo  mal,  porque soy de accí, pero no debe  de  ser así, como ya ;.;e 

dio  cuenta que no chisto nada, me da mds y más trabajo".  

"Limpiar  el  taller, la máquina de  coser y lavar los sanitarios'' son 

actividades  extra-laborales que las obreras  t ienen que realizar, por  Io menos 

una vez a la  semana, sin  recibir unc remuneración  extra, La reparación  de las 

maquinas de  coser, la tiene que hacer la misma obrera  debido a la aLsencic -!e 

un técnico  en la maquiladora , cuando I G  falla ya no puede  ser  arreglada por- / a  

operadora o por la supervisora,  entonces sí, recurren a un técnico. 
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B) Formas  de mando y de comunicación 

La estructura  jerárquica  existente  en las maquiladoras de capacidad  ociosa 

es  simple, la cima está ocupada p o r  el  dueño o patrón  de la empresa, 

seguidamente,  está la encargada y ,  a veces, hay una supervisora,  finalmerrte 

se encuentran las obreras. El organigrama que representaría la estructu,-c; 

organizacional  de  este  tipo  de  maquiladora es: 

Dueño de la empresa 

Encargada  Supervisora 

Ayudante  Obreras 

Los dueños de las empresas sólo t ienen  t rato  d i recto con  la  encargada o 

supervisora. Con las obreras  "hacen  juntas cada  año, hablan con ellas C U O I ' , . ! ~  

baja la producción o cuando están  produciendo  con mala calidad". En d'í(;s 

festivos, como el  diez  de mayo o doce  de  diciembre,  conviven con  las obrer'-.. 

y en  ocasiones, sólo manda hacer  comida y se las da,  pero éI no hace  preserxiQ 

en la maquiladora.  Hay  comunicación directa  entre el patrón y la obr.:.:(,::' 

cuando la encargada  tiene problemas con la costurera, po r  I ~ G  cumplir con ;,:IS 

reglas  de  trabajo o por  "problemótica". 

La encargada t iene la tarea  de  darles el  material  necesario a /as 

operadoras,  de  "presionarlas  para que trabajen  bien,  de  revisar la produccidn 

y la calidad  de las prendas, así como, estar  pendiente  de la disciplina  de /as 

trabajadoras". Las personas que ocupan este  puesto,  representan la autoridad 



intermedia  entre el dueño y las obreras,  razón p o r  la cuai, la encargada es mol 

vista por  las obreras:  "t ienen mal genio, son déspotas,  no se puede hacer 

amistad con  ellas,  siempre regak r l  p o r  asunios de trabajo" 

En su afán de, asumir el papei d e  viqilantes, ¡u mayor  purte de las vzc,"t-;, 

adoptan una "actitud  despótica  para  imponer el orden" y t ra tan  de  ev i tcr  

cualquier  descanso o distracción que las obreras  pudieran  tener,  para Io CUCII 

se  auxilia  de algunos  mecanismos de  control. 

Cuando la encargada  tiene un ayudante,  este  reparte  el  material  -hilos, 

agujas- y te la a las obreras,  para que  hagan el  ensamble. 

Podemos decir que las formas  de  comunicación  son  verticales y suelen  ser 

f lexibles cuando  algún problema  (de  producción) no puede  solucionarlo i i ;  

encargada. 

C) Mecanismos de  Control 

L O S  mecanismos de control y disciplina que ejercen  sobre la obrera,  intenfun 

evitar la mínima pérdida  de  tiempo,  para que las obreras  produzcan al 

máximo. 

En primer  lugar,  encontramos que hay  reglas  establecidas y si  alguna 

obrera las desobedece,  amerita sanciones, castigos y hasta  puede  ser 

despedida. 
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Las reglas  de  trabajo comunes en  todas las  empresas son:  "no conversar, 

no faltar,  ser  puntuales, no tardar  en e.! sanitario, no masticar  chicle, sccI;,- 

producción y t rabajar  horas  extras" 

No cumplir  con alguna de esas reglas,  amerita sanciones  como  vemos er; c l  

slgulentes  ejemplos: 

"En Bony, si ?altabas S I P  j.::tlficación, t e  suspendían UP dic y , ,  

quitaban las horas  extras, es decir,  tenías que trabaJar her',:.; 

extras,   pero no t e  las  pagaban". [Entrevista #I 241 

Donde trabajó  Mónica: 

"Si faltabas t e  suspendían y además, t e  quitaban los $50 que t e  
daban  para  transporte. Para  eso, también  contaba .j-u 
puntualidad,  si  llegabas  tarde, t e  quitaban t u  bono de  puntualidad 
.... Cuando t e  suspendían, t e  pasaban a la oficina y ahí t e  tenías 
que arreglar  con  el  ingeniero, si estaba  de  buen  humor, t e  dejaba 
pasar, si no, t e  decía: ya ves,  para  qué t e  duermes,  ahora t e  me 
vas y vuelves ta l  día. S i  conversabas, éI t e  decía,  ya no platiques 
por  favor,  dedícate a tu   t raba jo .  A mí, varias  veces  se  me  hizo 
ta rde ,  como veinte  minutos y me  decían pasa, pero  porque yo 
estaba  embarazada''  [Entrevista ## 3 ,  
Caucel] 

El hecho  de  platicar  ameritaba ~ f l  regaño, como dice  Justa: 

"No  podíamos platicar,  porque  si nos veía el  dueño, nos g r i t c m  
desde  donde  estuviera l w í s  t rabajo y menos platical. N o  
podíamos i r  al  baño m& que a la hora  de la comida.  Era  mucha 
presión, nos teníamos que quedar una hora  ext ra  aunque y a  

quisiéramos"  [Entrevista ?56, Caucel] 



Podemos ver que los castigos o Sanciones a que  son sometidas es¡  :;S 

obreras muchas  veces benefician al empresario,  principalmente  cuando :;e 

t ra ta   de  t rabajar   horas  ext ras,  pues este  evita pagar cierta  cantidad a o t r o  

obrera.  Ahora  bien,  el  estricto  control  que  t ienen  sobre  ellas  es  con  el  f in de 

evitar  organizaciones o cualquier  pérdida  de  tiempo  para  que así logren una 

producción  total. 

"Cuando faltábamos, nos amenazaban  con  quitarnos  el  sue/d(;, 
cuando no sacábamos  la producción  el  dueño  nos  decía:  son unas 
huevonas, y S I  nos veía platicando  ¡apúrense! N o  les pago por 
chismosas. [Entrevista #18] 

La  presión, las  sanciones y los custigos  que  experimentan  estas  mujeres, 

muchas  veces,  provoca  el  ausentismo y la deserción  laboral, o mejor  dicho, IC, 

rotación  de  personal. 

D) Rotación  de  personal 

Las principales causas de  rotación  de  personal  en  esras  ,,laquiladoras,  son ; ' - t , r  

embarazo,  por  problemas  familiares y p o r  cansancio. 

Una  mujer  de 30 años de  edad,  trabajó  en  tres  maquiladoras y mznci. :; 

las causas por las que  había  abandonado  cada trabajo:  

"En  Cadenita,  me  fastidie  de  trabajar  tanto y uderrrás l l - i t .  

quedaba  lejos  de mi casa. En la otra  fábr ica  me  qui t4 porr.!-ir, 



sentía que me  pagaban muy poco para t o d o  Io que hacía, Y cuan,;, 
estaba en Mexclobex, me embaracé y aunque me  dierot-l 
incapacidad, ya no regresé,  preferí  cuidar a mi bebé" 

[Entrevista # 41 

Una mujer que  comenzó a trabajar  desde que tenía 15 afios,  ahora tie(!.. 

37, pasó gran  parte  de su vida en t res  maquiladoras,  once aFíos de  i rxbajo.  

la primera  estuvo  tres at7os y el mismo tiempo,  en la segunda. Arntxs 

maquiladoras  se  fueron a la quiebra,  razón p o r  la  que  abandonó  el t rabajo.  En 

la te rcer  empresa  trabajó 5 años y sostuvo que había  abandonado  el traba,,o 

porque: ".. tenía que atender a mis hijos y ya no me  daba  tiempo  ni  de 

hacerles  de  comer''  [Entrevista # 161 

El cansancio, el  fastidio o la presión que ejercen  sobre la obrera en L.!r?cl 

maquiladora, es o t ra  causa de la rotación  de  personal, veamos: 

"Me  quité p o r  la pr.esi6n que t e  hacían sent i r ,  rnayor'meri.:' 
cuando  el  encargado hacía l lorar c la supervisora por n u e s ,  i: 
culpa, nos sentiamos mai y !?os quitdbamos....pero luego  voivían;~:~.;. 
Por  ejemplo, yo aguantaba 3 años y me quitaba por  dos o I r x  
meses y volvía a entrar.  Si volvías en  dos  meses, no t e  daban de 
baja. Y es que yo producía 1,500 trusas  diarias y una de 6 , :s  

compañeras 800 diarias,  entonces, a ella  le  pagaban $180 
semanales y a mí $190 o 195 a la  semana, siendo que yo producía 
casi  el  doble que ella. Cuando me  di  cuenta,  empecé a prodcjcir 
menos y el  encargado me decía que si  no quería  perder mi sueldo 
que trabajara como antes. Y pues, como me presionaba  tanto, y 
yo  embarazada, me fast id ié y ya no seguí trabajando". ' 

[Entrevista ## 181 

La  prepotencia  del  encargado o del  dueño,  le  molesta a las obrercas y 

deciden  buscar o t r o  trabajo  donde las t ra ten  mejor .  



Otras  obreras abandonaron el trabajo por  enfermedad en los pulmones y 

en los pies  (varices), por  habían  descuidado su hooqr, p r q u e  se fastidiat-(.:n 

de  estar haciendo Io mismo y de es ta r  paradas o sentadas p o r  rnucho t iernprl  



2.3  Industr ia  maquiladora de exportación 

Las maquiladoras de  exportación  traen insumos del  exterior  para  procesar!i-:,s 

en  México y enviar  el  producto  final  de  regreso  al  exterior3'. 

La industria  maquiladora  de  exportación se consolida  dia  con  dia como una 

de las actividades más importantes y dinámicas de la  economía yucateca. L a  

relevancia  de  esta  industria en Yucatán es que constituye la segunc?a 

actividad  en  el  estado en cuanto a la captación  de  divisas, sólo superada p"i- 

el  turismo, así como también, por  la generación  de  empleos.  Su  crecimiento i . 1 ~  

sido notable  en  razón  de los niveles  alcanzados y muy superior a la industria 

IOCQ140 

El personal  ocupado en la industria  maquiladora  de  exportación  en  este afio 

es el  siguiente: 

Personal  ocupado  en la industria  maquiladora  de  exportación por  sexo 
I"_____ ~ 

PERIODO 
~~ 

 TOTAL , 
1 ..~ ~~ ~ ~ 

HOMBRES  MUJERES 
i 

1 Enero (2001) 27.785 ~ , 11.420 
I I 

I16.365 

,. 



Como podemos ver,  este t i p o  de  industria maquiladora absori,::;, 

principalmente, mano de  obra  femenina, que además de  joven es indígena. 

Cada maquiladora  de  exportación  cbsorbe  entre 400 y 700 trabajadorc :; 

hombres y mujeres. Todas  estrin af i l iadas G la Cámara de la Indust r ia  c j c l  

Vestido  de la ciudad  de  Mérida.  Hay un convenio entre  todas las que se  ubican 

en  el  Parque Industr ial,   de no contratar a  una obrera que haya trabajado en 

una empresa  de  allí,  hasta que transcurran 6 meses, es decir: 

“Yo estoy en Vogue, pero  hay  otras  fábricas  cerca,  entonces, si 
yo me  quito  de Vogue, tienen que pasar 6 meses para que yo 
pueda trabajar en cualquier o t r a  del ra rqw  Indus t r ia l .  Uno ! ; : j  

puede  entrar  de un día paru o t r o  a  una de esas, Ahora  que, si ii; 

t e  quitabas y decías que t e  ibas a o t r o  lado,  ellos averiguabcar! 
telefoneaban a las otras empresas y decían: a ta l  personr: nc 
aceptes, t e  ponían mal, que eras un mal elemento, que 
trabajabas, aunque realmente no era cier-t-o” [Entrevista ;Y 11.1 

Otra  característica  de  este tipc; de  maq~iladoras es que ponen n 

disponibilidad  de su personal,  unidades  de  transporte  colectivo  para que lo 

lleve a  la empresa y Io deje  de  vuelta en su respectiva  comunidad, 



2.3.1 Condiciones laborales 

Las formas  de  ingreso a las maquiladoras  de  exportación se hace . ! -  

dist intas maneras y casi en  todas estas piden los mismos requtsitos. 

La  procedencia  de la mano de obro -ya sea de  pueblos o colonlas de : / I  

ciudad  de  Mérida- es lo que  menos importa  para  estas  maquiladoras, : i r * \  

embargo, los requisitos  solicitados  en  todas  estas  empresas  son:  "ser  mayor 

de 18 años",  aunque  dos informantes  entraron  de 16 y 17 años,  la primera f[.,e 

aceptada  porque  costura muy rápido y la segunda,  porque  le  faltaban poccs 

días para  cumplir los 18; "y no estar  embarazada",  porque; 

"Al  entrar,  nos hacían una prueba  de  embarazo y si estaba 
embarazada, no la contrataban, no le convenía a la empresa 
porque  tenía que dar 3 meses de incapacidad y ot ros 3 para 
cuidar  al  bebé"  [Entrevista ## 81 

Otras empresas  del  Parque industrial, también  piden; 

"Certif icado  de  primaria o máximo  de  secundaria tah! Porque 
ent re más seas ignorante,  mejor para ellos,  ahí, si eres de 
preparatoria, no t e  aceptan por  nada". [Entrevista #32] 

Después de  cumplir  con I 

tendrán que estar  durante 

capacitación,  En  ese lapso, 

OS requtsitos,  tengan o no experiencia, las obrcxl,; 

una 6 dos Semanas en "entrenamiento" o curso : ' e  

la obrera tendrá que familiarizarse  con  el s is tc !nc 

de  trabajo y con  el uso de máquinas y herramientas, Sólo a una informante lo 

capacitaron por  dos meses y despuks la pasaron a línea de  producción, 

específ  icamente,  Laura  argumentó; 



"En  ese  curso  me  ensefiaron  varías  operaciones,  así, si no sacaba 
mi producción  en una operación que estaba difíci l me  cambiaban, 
hasta que sacara Io que ellos  querían,  tenía que ser una 
'operadora  clave', que supiera  realizar  cualquier  operación" 

[Entrevista ## 61 

Después de  estar en  entrenamiento, las obreras  t ienen que pasar uria 

prueba  de  rapidez,  donde  toman  el  tiempo que se  lleva  en  armar una prenda, y 

una visual,  que consiste  en  ensamblar  la  prenda  perfectamente en 

determinado  tiempo. 

Cabe mencionar que constantemente  dan  cursos  de  capacitación a las 

obreras que llevan un año y más, laborando  en la empresa,  con el f in  de que 

aprendan a realizar  otra  operación, Y cursos  pedagógicos , para que aprendcn 

a llevarse  bien  entre compañeras 

De  nuestras 21 informantes que trabajan o t rabajaron en alalbr:,f-i -2 

maquiladora  de  exportación, a cuatro no les dieron  contrato y :.,, ;'; 

excepciones  porque  de  cuatro que trabajan  en  Oxford sólo a una no le dieroq, 

de  t res que lo hacen  en  Createx a dos n o  les  dieron y de ocho que estuvierorl 

en Vogue, a una no le  dieron y a o t r a ,  hasta que  cumplió  un año de  laborar all!, 

Podemos ver que estas  cuatro  mujeres  fueron  discriminadas,  en  tanto que 

sus compañeras  que  laboraban  en la misma  empresa si f i rmaron  contrato,  mds 

adelante  veremos que  en otras  circunstancias  también  fueron  discriminadas 

Es probable que  hayan influido los símbolos étnicos,  tales COMO los apellidcs 

mayas y el  conocimiento  de la  lengua  indígena.  Las cuatro  t ienen los apellidos 

mayas y son  oriundas de alguna comisaría, y sólo t res  hablan  la  lengua  maya. 



B) Jornada  laboral,  Salarios y Prestaciones 

La jornada  laboral en maquiladoras  de  exportación es de  diez  horas  diarias, 

claro que,  les  dan  media  hora para comer, y sólo en  Balmex y Vogue dan dos 

descansos de  diez o quince  minutos. 

En Createx, además de la jornada de 7:OOam a 5:00pm, hay una  que  es de. 

5:30pm a 1:30am. De  acuerdo a la LFT "es una 'jornada  diurna'  porque  tienc 

una duración  de ocho horas"". 

En Balmex,  recienteme,nte,  Irnplernentaron u n  nuevo horario  de  trabajo, cs' 

un programa  conocido como "4x4", con el objetivo  de que el  personal rrabc\i;., 

al  máximo  potencial,  claro que, hay  un  mayor  desgaste  físico,  en  tanto  que, en 

las 12 horas  de  t rabajo sólo tienen  media  hora  para  comer,  Después  viene e1 

descanso de cua t ro  días,  pero la gente  ya no se recupera  de  ese cansancio: 

"Trabajan  de lunes a jueves  de 7:OOam a 7:OOpm y les pagan el 

día  viernes,  descansan  cuatro  días  (viernes,  sábado,  domingo y 

lunes) regresan  el  martes y así sucesivamente". 

La jornada  laboral  del día  sdbado es de 7100 c 12:OO o de 7 a 5:00pm, c s  

obligatorio ir este día sólo cuando la linea  de  producción  en la que estdn ~ i s  

obreras no sacó la producción  establecida en la semana. Aunque no hay:ln 

cumplido su "meta  de  producción"  este día lo pagan como horas  extras, ::; 

laboran  hasta  medio  día  les abonan cincuenta pesos y si es hasta las cinco cie 

la tarde  cien pesos. 



Sólo  en  Doulton  obligan a su  persoo”oi a trabajar  horas  extras, Roxana r ; : ~ c  

contó: 

”Te  presionaban para que :e quedaras y aunque pagabun, era ITILJ~ 

poco. Trabajábamos en la noche  de 9:OOpm a 6:OOam y si te 
quedabas hasta las 7:OOam mejor. Ese horario si que estaba 
fatal,  nada más nos daban un café y una to r ta ,  ahí es ta   t u  cena .... 
incluso,  decían que si no ibas t e  suspenderían” 

[Entrevista #32] 

Las  cinco  empresas que referirnos,  ofrecen  el  salario mínimo, $44, como bat;::, 

es decir,  220.00 pesos a la semana. Cuando la obrera cumple  con la produccidn 

que establece la empresa, gana al destajo, es decir,  220 pesos más Io q’ .~~. :  

produzcan. El salario  recibido c la semana por  las obreras  de  este  t ipo c.!;; 

maquiladora,  oscila  entre 300 y Y20 pesos. 

También  ofrecen  beneficios no saiáriales  (incentivos), como ayudas en 

gastos  de  transporte,  en  este c a m ,  cerca  de  cien  unidades  prestan  el  servicio 

de transporte al  Parque Industr ia l   de  Mérida,  e l  cual  es bajo contrato  de las 

distintas  empresas. Las obreras  hacen uso de  este  transporte  ”especial” p o r  

la mañana y por  la tarde y hay tarifas  establecidas  de  acuerdo a ia 

procedencia  de  estas, p o r  ejemplo, las que viven en las colonias del  sur  de la 

ciudad  de  Mérida pagan ent re 15 y 20 pesos  semanales, mientras que las que, 

viven  en las comisarías pagan ent re 20 y 35 pesos  según  la distancia  de  estas 

al  parque. Si este apoyo no Io dieran las empresas, las obreras  pagarían,  parc 

el caso de las que viven en  el centro $30.00 de  pasaje a la semarla, y 

obviamente,,esto les  conviene. 



Sin  excepción alguna, este  tipo  de  maquiladoras  cuenta  con un comedor y 

por  t re inta pesos  que  le  son  descontados,  la obrera  t iene  derecho  de  comer 

allí por una semana. Los bonos por  productividad,  puntualidad y asistencia 

son  otorgados a las  trabajadoras cuando po r  un  mes produjeron mcis de Io 

establecido,  llegaron  puntuales y no fal taron ni una sola  vez  en este lapso de 

tiempo. 

En empresas como BALMEX  crearon  un  centro  de  estudio  con  el  f in  de quz 

las obreras  concluyan I C  primaria o la  secundaria y recientemente, IQ 

preparatoria,  específicamente, es u n  programo.  del Instituto nacional d;, 

educación  para  adultos (INEA) y ccrneni6 en 1998. 

Así mismo  la  entrega  de  Diplomas y de  objetos  de  valor  en  reconocimiento 

al t rabajo  de las obreras es  un  estimulo  para  que  ellas  sigan  allí  trabajando y 

produciendo como lo hacen, Cabe señalar que "los diplomas sólo son recibidos 

por  obreras que  llevan  cinco años trabajando  en la  empresa,  mientras que,  las 

que tienen  seis son  premiadas  con  un  broche  de  oro"  (Entrevista 11). 

Las prestaciones  que  ofrecen son Seguro  Social,  aguinaldo, AFORE, unc o 

dos semanas de  vacaciones  al año (paydas) .  Sólo a  una mujer que t rabajd 

CREATEX  le  dieron vacaciones si,q, rervuneracidn  alguna,  cuando c o t r a s  I, .c.: 

tenían el mismo  tiempo  trabajando allí, si  se las pagaron. En BALMEX, "las 

obreras  reciben aguinaldo de  acuerdo a la eficiencia  en su t rabajo,  ahí : - x  

cuenta  la  antigüedad" y en la primer,  empresa que mencionamos,  les c m  

aguinaldo e x t r a  si no faltan  en todo  el síío". 

La  liquidación es un derecho  del cual debe  gozar un obrero cuando éste 

pida su renuncia o, en su  caso, sea despedido. En  algunas de  estas  empresas, 



las obreras son  despedidas  injustamente  sin  recibir su respectiva  liquidación, 

en  el  siguiente  ejemplo  podemos  ver cómo una mujer que trabajó  seis años en 

VOGUE sólo recibe 230 pesos: 

" Cuando yo me  quité  de  allí, no me  quisieron  dar mi liquidación,  incluso, 
demandé a la empresa  en  Derechos  humanos,  pero  me  decían que ya lo 
estaban  arreglando, y no era  cierto porque creo que  la empresa les k o  

$200 para que no slguieran el problema .....,, Un día llegue a mi trubajcl y 
me di jeron que ya estaba  de  baja y sí, estuvs  faltando  porque atendíci i: 
mi hijo,  pero yo les  avisaba y me decían  'está  bien, no t e  preocupes, 
cuando e s t i  bien t u  hijo t e  presentas a t rabajar ' ,  y llegó  el  día  en que 
me di jeron que ya no tenía  trabajo y me  hicieron  f irmar mi renuncia y 
me  dieron sólo $230 y como yo ya  había f irmado, cuando  demandé a la 
empresa los licenciados  ya no pudieron  hacer nada" 

[Entrevista ## 111 

Estas maquiladoras no suelen  5er  tolerantes con su personal  si fal-lcn 

mucho o frecuentemente  llegan  tarde, pues  la exigencia de estas e s  

producción y calidad t o t a l .  

C) Condiciones  Ambientales 

Las maquiladoras  de  exportación son caracterizadas por  tener  "las  mejores 

condiciones  ambientales:  sillas cómodas u ortopédicas,  aire  acondicionado, 

iluminación  suficiente, agua purificada, música y espacio 

Las mujeres que dijeron  haber  trabajado o estar  trabajando  en  Balmcx 

resaltaron las condiciones  ambientales  de  esta  empresa: 



" A  mi me gusta  trabajar  ahí, es  muy bonito, ponen  música, alise 

acondicionado, hay buena  iluminación, dos cafeterías, Las  maquinas ds 
coser  tienen una protección para la vista, po r  si  se rompe la aguja,  ésia 
queda  en  el  protector, y una para que no t e  costures los dedos". 

[Entrevista #6] 

A Cruz  le  gustan mucho las condiciones  ambientales  de esa empresa 

porque: 

" ,.,,., todo el  día  escuchamos  música,  las  sillas  son ortopédicas  para q ~ ~ e  
no nos  cause  daño  en  la espalda, si no queremos  escuchar ruido, nos dan 
tapones  para los oídos, y dan  tapabocas  porque  con la pelusa de la tela 
t e  da  gripa".  [Entrevista # 221 

Empresas como Ox fo rd  y Vogue comparten algunas de esfas 

características:  aire  acondicionado, buena  ilumlnación, cafetería y m ú w n  

pero  carecen  de si l las ortopédicas,  tapabocas o tapones  para los oídos, por / o  

que la ausencia de  estos  elementos son perjudiciales  para la salud de las 

obreras. 

Podríamos decir que, efectivamente,  este  tipo  de  maquiladoras  ofrece 

"buenas  condiciones  ambientales",  pero es odioso, por  ejemplo,  escuchar dos o 

tres canciones y diez  minutos  de  cortes  comerciales Si agregamos  el  ruido  de 

las máquinas,  es una to r tu ra  psicológica  para las obt cras,  de  allí que padezcan 

constantemente  dolor  de  cabeza, 



D) Salud y Riegos laborales 

La  salud es uno de los bienes más preciados de  todo  ser humano, y por ello 

de  interés en  esta  investigacidn. No obstante, las trabaJadorcL; 

aparentemente  laboran  en un ambiente  adecuado,  pero las condiciones ponen 

en  riesgo,  su  bienestar y seguridad. 

El do lor  de  cabeza, espalda y estómago, y las varices son los padecimientos 

más comunes entre  estas  mujeres.  Pero  el  estar  toda la jornada  sentadas o 

paradas  según la operución que realicen  determina la aparición de otr'f.jc> 

padecimientos como se muestra en los siguientes  testimonios: 

" A  mi  me operaron  porque  tenía  quistes,  pero esos me  salieron PC[. 

causa de la operación  (actividad) que hacía antes,  costuraba mangas 
una maquina grande,  era muy incómoda y tenía que estar siempr,.. 
parada". 

[Entrevista #13] 

"...El ruido,  el  ambiente,  la  operación que  hacía [deshilar]  me a1terabo.n 
los nervios y también me dolían los ovarios, por  eso me  quité" 

[Entrevista #32]  

"Me daba  mucha t o s  porque había aire acondicionado y bombas  de acj;!a 
purif icada y estaba  heladisima, no había agua al tiempo". 

I 

[Entrevista #I11 

Una obrera que trabajó un año en Vogue nos di jo: 

" A  veces  ni  salía a comer por  hacer las reparaciones, pasaba yo 

hambre,  pero  primero  estaba la producción,  hasta me dio  gastr i t is ;,<)Y 

mal pasarme ..... Cuando me sentía mal de Ía cabeza o del  estomago y c  ie 



decía a la supervisora y no me hacia  caso, Io Único que ella  quería  era 

producción y más producción".  [Entrevista # 5 Caucel] 

Para evitar  accidentes  en  el  trabajo,  estas  maquiladoras  han  establecido 

cómo debe  ir   vestida la obrera:  "con  pantalón,  short o falda muy  pegada, 

zapatos  cerrados y sin  tacón, y si alguna t iene el  cabello  largo,  tiene que 

recogérselo".  Estas  indicaciones  pueden  evitar sólo algunos accidentes, pe.r'c 

no hay  protección  para  evitar  costurarse  el  dedo o lastimarse con  la  máquina, 

sólo Balmex  cuenta  con  protectores  en las  máquinas de  coser 

En el  siguiente  testimonio podemos ver que a pesar de que una 0bret.c 

sufrió un  accidente , la supervisora y el  jefe  de  recursos humanos se portan 

negligentes,  poniendo en riesgo la salud de  Lidia: 

"Una  vez  me  lastimé  mi  dedo  pulgar cuando le pegaba varilla a los 
brasieres  porque con  ese  la  empujaba, me llevaron  al  consultorio y la 
verdad yo no podía t rabajar así, f u i  con el  de  recursos humanos y le 
d i j e  sabe quk, yo no puedo trabajar  porque con  ese  dedo  empujo ¡ a  
varilla, no me dio permiso  de irme a mi casa o de que dejara de 
trabajar,   regresé a mi lugar y no pude,  me dolía  mucho  el dedo. Le c l 1 y  
a la supervisora y m e  contestó n3 me impor ta ,  mejor  apúrate ya no i - 3  

estés  quejando ni que fuera para  tanto'  Regresé con  el de recurSijS 

humanos y le di je  ¿sabe que? I Q  supervisora me está obligando a 
t rabajar  sabiendo que no puedo y si usted no me da  permiso  yo  ya no 
voy a trabadar aquí,  me  comprendió y me dio cuatro días de  reposo, 
pero  tuve que f i rmar unos papeles  que  decían que me  daba  permiso  con 
la  condición  de que tenía que regresar  tal día". [Entrevista # 5 Cauce!] 

Finalmente,  hay que mencionar que  la organización  sindical  en las 

maquiladoras de  exportación es inexistente,  incluso, las obreras ni siquier-a 

saben  qué es un sindicato,  varias  obreras 1 0  han  intentado, PC:-  c? 

inmediatamente son reprimidas, 



2.3.2 Organización del t rabajo 

En esta  investigación  hablaremos solo de  tres  formas  de  organización  del 

trabajo, tomando en cuenta que hay otras que anteceden a estas. La primara 

forma  de  organización es el Tylorismo  "que se basa en una clara  división  enl-re 

concepción y ejecución, una división  del  trabajo, un sistema  de  métodos q ~ ~ e  

establece las operaciones a realizar, su secuencia,  el  tiempo  de las misma:; y 

el modo operatorio  de  efectuarlas""'. 

El Tylorismo-Fordismo es otra  forma  de  organización  del  trabajo y cs 

definida como la parcelización  de las tareas y la cadena de  montaje. 'Y' 

f inalmente  están las Nuevas  Formas de Organización  del  Trabajo (NFOT) que 

se introdujeron cuando  se  analizó  la apertura  de los mercados, los cambios 

las reglas  de  juego en la economía de la mayoría  de los países, las políticas cicz 

ajuste y la necesidad de construir  estrategias  para  afrontar los nuevo:; 

parámetros  de  competitividad que llevan a las empresas a introducir nuevos 

métodos de  gestión y de  organización  del  trabajo  ligados al  modelo  japonés4". 

En la industria  maquiladora  de  exportación  encontramos que  en  empresas 

como Balmex  hay  elementos  de las tres  formas  de  organización  del  trabajo. Y 

sólo una de esas maquiladoras,  ha  introducido  elementos  de las NFOT, t a l  es 

el caso del  trabajo en equipo y de los ccnstantes c u l r s o ~  de  capacitación 

ofrecen al  personal  para que puedan aspirar a un puesto mas a l to .  

I C  



A )  Proceso Productivo 

En este  tipo  de  maquiladora el  proceso  silele ser especializado y regulado 

tiempos y movimientos. Es organlrado con una al.ta división  del  trabajo y L C  

ejecutan  tareas  simplificadas,  especializadas,  rutinarias y repeti t ivas. Así 

mismo, la organización  del  trabajo  se  realiza  en líneas de  producción,  donde e l  

trabajo  individual es supervisado por  los responsables  de las  líneas, por  los 

llamados supervisores, o bien  mediante la auto-evaluación  de los obreros con 

las gráf ¡cas de  productividad. 

Hay una separación  entre  transformación,  mantenimiento y reparación 

control  de  calidad es como una tarea  diferencluda, es decir,  una 

terminada la prenda, es revisada po r  (in  grupo  de  cbreras que est& en I C  

de  calidad. 

Cada obrera se  encarga  de  hacer una operación,  pero en  masa, es decir,  S’: 

le  establece una “meta  de  producclón” que debe  concluir  en  determinacr:! 

tiempo, cuando las otras  obreras  de su misma  línea de  producción haya!; 

concluido, la supervisora se encargo  de  mandar esa producción a o t ra  línea y 

así sucesivamente, 

En las maquiladoras  de  exportación  el  ritmo  de  trabajo  es  sumamente 

intenso y para  evitar la pérdida  de  tiempo, la obrera  t iene  cumplir la meta  de 

producción  establecida. La supervisora  también  tlene una meta,  pero  ella jci 

t iene que entregar  el  día  viernes y en caso de que no tenerla  para ese dio, 

tendrá la obligación  de  hacer  trabajar  el  día sábado a sus operadores  de 

línea. 



En Ox fo rd ,  por  ejemplo, una obrera  narró: 

"El r i tmo  de  trabajo  era  -fuerte,  el los nos dobar, 0.1 l ímite y i ú  sabiri:; 
cómo le  hacías. Yo estaba en planchado, era Io más pesado  porque como 
éramos sólo diez  [operadores]  teníamos que sacar dos mil sacos a l  díI.5 
t re in ta por  hora, cada  quien ,.. .  y si no sacaba  esa producción, no 
daban  el  inc.-ntivo,  tenías que saccr mds d c  t re ln ta sacos p o r  h o r a  p ! ' > : :  

que t e  lo dl;.ra,  pero yo no I C  sacaba . . . . "  [Entrevista # 91 

En este  test imonlo observamos  clarumenfe la pres1611 que ejercen  sobre .:! 

personal  obrero  sin  importar si son o no indígenas, el f in  Único de es-ltrs 
maquiladoras  de  exportación es producci jn al  cien p o r  ciento. 

Una mujer que trabajó cinco meses en Vogue nos di jo: 

"Cuando entré,  me  pasaron  directo a línea porque  yo  ya  sabía  costurclr, 
costuraba las cintillas  de los brasieres, la primera semana ya me habían 
pedido  el 60% de  producción.  Después me cambiaron de  operación y 
ponía elástico,  estaba  bien  difíci l,  pero como era nueva , luego  me  salía 
mal y no me  decían  nada, me tenían un poco de paciencia.  Tenía que 
sacar  cuatro  cajas al día, con sesenta  prendas  cada  paquete y después 
tenía que entregar ocho cajas,  era  mucho, yo no sacaba  eso, no est:):,)/ 
loca ¡Imagínate!  Te  presionaban  mucho, t e  vigilaban, veían  que sacaras 
t u  producción"  [Entrevista # 2 Caucel] 

En Createx una obrera que  pegaba elástico y remataba los brasiere:, 

argumentó: 

'' Esa operación  era  el  final  de la producción,  poner  el  elástico,  era lo 
más pesado  porque  tenias que hacerlo con  mucho  cuidado . . .  la primel.2 
semana de  t rabajo me dieron  de ocho a dlez  paquetes  de  prendas, la 
segunda catorce  paquetes y de ahí en  adelante  hasta 25 y 30 máximo, y 
cada  paquete  tenía  treinta  prsndas, el r i t m o  era muy fuert::" 
[Entrevista # 81 



Cuando la supervisora  lleva el c a r l i r o i  de la produccidn,  en una hoja apuni CI 

cuánto y en que tiempo  produce la obrera y Io que tiene que entregar, y si no 

saca Io que le dijeron, hay entrenadoras que le enseñan  cómo hacer la 

operación más rápido,  para que pt-oduzca  con eficiencia. 

Las actividades  extra  laborales que realizan las obreras en e s : . s  

maquiladoras  sin  recibir  remuneración alguna son:”Limpiar su mdquina de 

coser  cada  viernes,  reparar  prendas. Solo en BALMEX, cuando  alguna obrerc: 

se  quedaba sin  trabajo,  le  respetaban su tiempo, no la mandaban a hacer  otra 

cosa.“ 

ES común encontrar en las rnaqi!iludoras ds exportación,  “operadoras 

clave“, es decir que están  capacitadas  para  realizar  cualquier  operación y en 

ocasiones, sustituyen a las obreras que faltan. 
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B) Formas  de mando y de comunicación 

La estructura  jerárquica en las maquiladoras  de  exportación  suele  ser más 

compleja que en las de 'capacidad  ociosa',  en la siguiente  gráfica  se 

representan los niveles  jerárquicos que conforman la estructura 

organizacional  de las empresas  de  exportación. 

Asamblea Accionista 

Gerente  general 

Inspectores 

Je fes  de departamento 

(producción,  calidad, mantenimiento, e t c . j  

Ingenieros 

Supervisor-as de línea 

Entrenadoras 

Obreras 

Mantenimiento 

La  asamblea accionista es la mclxima autoridad  dentro  de la empresa, it:: 

representan los socios que aportan  capital a la constitución  de  ésta, en el 

mayor  de los casos, estas  personas  están  en  el  extranjero. 

El gerente  general  t iene  contacto con I Q  asamblea accionista, con ¡os  

inspectores y los jefes  de  departamento y sólo en  eventos  importantes como 

el  torneo  deportivo anual,  convive  con los obreros,  supervisores,  etc,  de .zu 

empresa, como colr los de las otras rnaquiladoras  del  parque  industrial. 



LOS inspectores  se  encargan  de  llevar  el  control  de  la  producción  pero sólo 

se  comunican  con los jefes  de  departamento. A veces toman una act i tud 

prepotente hacía las obreras cuando recorren  el  área  de  trabajo como bien 

nos muestra el siguiente  testimonio: 

",,. el más malo era un árabe, cuando llegaba a ir al área  de  trabajo, 
revisaba  calidad, no nos dejaba  descansar,  era un gr i tón y mandade.ro. 
Se  llama Nik,  luego estábamos  descansando un poco y una avisaba ¡Ai-,; 

viene Nik, ahí viene Nik! Entonces, todos  nos apurábamos más, llegaba e 
iba a nuestros  lugares y nos preguntaba a señas que  qué  estábamiss 
haciendo,  nosotras  le  decíamos,  trabajando y nos tronaba los dedos, 
luego hasta  decía que, nada mcis estabamos  robando  el  sueldo" 

[Entrevista # 91 

Cabe mencionar  que  varias  obreras que trabajaban  en  esta  maquiladora 

nos hablaron  de  este  individuo,  un  árabe,  déspota,  etnocentrista y racista. 

Para éI los yucatecos  en  general  eran  personas  que no sabían t rabajar  y había 

que enseñarles a través  de acciones racistas, es decir,  gritándoles e 

insultandolos  de  la  peor  manera.  bebo  mencionar que hay una cantidnd 

consideroble  de  árabes que están al f r e n t e  de  este t i p o  de  maquiladoras y en 

efecto sus acti tudes son similares, sino es que  iguales, a las de  "Nik".  

Los ingenieros solucionan los problemas  de  maquinaria, y así,  evitan que i o  

obrera  pierda  tiempo  en  arreglar- I C  móqulna de  coser o cualquier o i : ' c  

desperfecto y produzca lo que Se le pide. 

Los supervisores  de línea tienen a su cargo  entre  veinte y veinticinco 

obreros y Io que hacen  estas  personcs es observar que sus operadores 

trabajen, que no se  distraigan,  pedirles que  saquen su meta  de  producción y 

vigilar que  la producción que le  exigen a los supervisores  por semana  sea 



entregada a más tardar  el  día sábado. Estas  personas  represenTan una figu:x 

de  autoridad y son vistas p o r  las oDreras corno ’‘malas,  regañonas y groseras”. 

Una mujer que  lleva  trabcJcndo  dos años en una maquiladora ~ : z  
exportación  di jo: 

“...Yo no me llevo  bien  con ¡a supervlsora, cas1 nadie,  porque nos regayía 
delante  de  todas, sólo tengo una relación de trabajo . . . . .  no me llevo bier, 

con  ella,  es mala, intrigosa, muy entrometida, y ¡chismosa! . ._ .  se llama 
Denís y na‘mas pa‘ que t e  des  cuenta, es de Konkal, de  pueblo”. 

[ Entrevista #13] 

Magali  trabajó un año en Ox fo rd  Y aludió  al  supervisor,  diciendo: 

”era muy mandón, sólo habidburnos  con el  sobre  trabajo, allí, sí había un 
t r a t o  desigual,  les  daban  preferencia a las que tenían 5 afios 
trabajando  para todo,  desde  permisos,  hasta  dejarlas  sacar menos 
producción” [ Entrevista # 231. 

Las entrenadoras son como las obreras “comcjdín”, están  capacitudas p c . ’ ~  

hacer  cualquier  operación y regularmente hay dos o t res  en cuda línea de 

producción  para  aclarar  cualquier  duda que tengan las obreras  respecto a su 

operación,  además,  tienen la tarea  de  revisar las prendas  terminadas, 

Cabe señalar que en  el últ imo nivel  del  organigrama  (obreros)  están los 

distribuidores, que se  encargan  de  repartir  el  material  de  trabajo y las 

prendas  para  que las obreras hagan el  ensamble, la supervisión o cualquier 

o t ra  operación. 

Las formas  de comunicación son rígidamente  reglamentadas y 

formalizadas y sólo llegan a romperse zri mome,n?os de  ccnvivencln. !_os furr, ,5 

que desempeña  cada  personu son m l y  especiaiizcidos, razón p o r  i~ cual, e v i i  



cualquier  pérdida  de  tiempo (por eje.mplo, arreglar la maquina de  coser,   i r  por  

material,  etc.) consiguiendo  que las obreras  produzcan al  cien por  ciento. 

Las formas  de mando suelen  ser  flexibles,  permitiendo que  cuando  la 

obrera sea experta en alguna operación  ocupe un puesto más alto: 

"Yo ent ré  como costurera, luego fui  distribuidora,  inspectora y al  final, 
supervisora. Como distribuidora,  el  trabajo  se  me  hizo  difíci l  porque 
nunca había trabajado con gente así [obreros  (as)], sólo había t ra tado 
con la supervisora, no sabía como hablar con ellos  porque yo les  iba Q 

dar los accesorios  para que hicieran  bien su trabajo ... . .  era una grcrn 
responsabilldad  porque  tenía que ver qub  les estaba  dando.  Despuks 
me llamaron a oficina y el Jefe me di jo q~ic si  quería  ser  inspectora ',. _ _  
calidad  porque  le  había  gustado mi t rabajo como distr ibuidora, me 
t e  has  ganado  un premio y t e  vamos a capacitar a h o r i t a  para que 
vallas a inspección y me gust6 la idea. Y dzspués fui  supervisora, s b . :  
que ahí eran  otras  funclones,  tenía que ver que los operadores no :;e 

levantaran a cada r a t o  a conversar o a tomar  agua, ver Io que hacen..,,. 
[Entrevista # 12 Caucel] 

El hecho  de  realizar  bien una operación, no es el Único motivo  para que / e  

asignen o t r o  puesto a una obrera, en este caso, el comportamiento y ic 

act i tud que tenga hacía sus compañeros es muy importante.  Lidia  se gano el 

puesto  de  supervisora, no sólo por  hacer  bien SU t rabajo,  sino por  su 

carácter, supo cómo t ra ta r  a los operadores 



C) Mecanismos de  control 

Las reglas  de  trabajo son  un  mecanismo de  control y disciplina, los castigos, 

las sanciones,  amenazas y los despidos  dependen  de  cada  circunstancia. Así  

mismo, estos  actos son previstos y reglamentados, y aplicados  en  relación a 

salarios,  días de descanso, o bien,  privación  de  premios o recompensas. 

Una costurera que lleva  cinco años trabajando  en  Balmex, al hablar  sobre 

las reglas  de  trabajo  argumentó: 

"Si llegamos tarde, no nos dejabcn  entrar y además tenemos que i r  a 
t rabajar  el día  sábado,  si  platicamos,  además de que nos atrasamos  en 
la producción, la supervisora nos regaña y nos gri ta  delante  de  todas 
las compañeras y en caso de que  hallamos perdido mucho tiempo nos 
hacen t rabajar  el  sábado y si no nos presentamos  ese  día, nos 
descuentan mucho dinero" [ Entrevista # 51 

Una obrera que trabajó en o t ra  empresa,  expresó: 

"s i  faltábamos  el lunes, nos castigaban t res  días, nos quitaban los bones 
de comida y los boletos  de  pasaje y es que ese  día nos daban los 
paquetes  de  prendas que teníamos que costurar  en la  semana" I# 81 

Cuando la obrera no hace  bien su t rabc jo o no Io hace con cc~liciad c s  

castigada,  trabajando  horas  extras  sin remuneración alguna. 

En muchas  ocasiones la supervisora  se vale de amenazas para que 5:;:. 

operadoras hagan Io que ella  quiera, como lo hizo  Laura: 

"Yo hacía juntas cuando estábamos  atrasados, les  decía, no nos f a i i a  
mucho,  pero  si  se  apuran vamos a terminar la producción. Mi gran 
amenaza era ¡Nos vamos a quedar  toda la  semana y vamos a venir 
sábado y domingo de  siete  de la mañana a s iete  de la noche,  sin 
transporte! Yo no quiero  quedarme,  pero  creo que ustedes sí. A poco 



ra to  veía  que entre  comp'ieras se  apuraban,  ellas mismas L., 

presionaban,  si veían distraído. Q Gna, la apuraban, no sé si era  de  relajG, 
pero  le  decían ¡apúrate!" .  [# 9 Caucel] 

Las supervisoras  tienen que actuar así porque  el  personal que está en un 

nivel  jerárquico más alto que ellas las presionan  demasiado y además  les dicen 

cómo deben  actuar  frente a sus operadores: 

"A  nosotras las supervisoras nos hacen  ser  malas,  de  carácter  fuerle, 
tenemos que hacerles  coco-wash,  lavarles  el coco Q nuestros 
operadores. Nos decían que teníamos que dejar el  corazdn  afuera y 
hacer que  ellos t rabajen .... Po r  ejemplo, yo puedo  sacar la produccicin 
ta l  día,  pero  necesito que t ú  me  ayudes,  teníamos que convencerlos 
para que nos ayudaran,  produciendo más. Si no querían  quedarse [hor::,; 
extra]   tenía que cantarles 1 0  que yo había  hecho por  ellos, t ú  Carolina 
¿ t e  acuerdas  aquella  vez que te  dejk  sal ir   temprano? Te ayudk ¿ r d  
Ahora yo necesito que me ayudes, y pues funcionaba  porque  siempre ::e 
quedaban. A l l í ,  el chiste  era  convencerlos  diciéndoles  cualquier COSCI y 
haciéndote la apurada ...... les decía,  muchachos,  estoy  preocupadísirna 
porque la producción no  va a salir, no sé que voy a hacer y peor si no  ,ne 
quieren  ayudar, no podemos dejar que ot ra línea  saque antes ::(I 

producción,  nosotros  debemos  sacarla y sólo lo lograré con su ayuda . . . . "  

[ # 9 Cal iczl ]  

Las obreras  están  sumamente  vigiladas  tanto por la supervisora como ; I , ) ; '  

los jefes  de  departamento y en v i r tud  de que es una tarea  de la supervisora, 

si éSta  se distrae,  amerita un regaño: 

"Ahí llamaban a junta a todas las supervisoras y a cada una le  iba 
tocando su regaño, por  ejemplo, a mí me decían ¡Mira  Laura! N o  sé si 
no t e  das cuenta o t e  haces  de la vista  gordo  pero esa o ese t e   e s t i  
viendo la cara  de  tonta ¡No t e  das cuenta que a cada ra to  es i á  
platicando o se  levanta  de SU lugar!  Todo esc Ine , ' x i a n  y pues a mí no 
me iban a regañar  de a grat is así que cuando terminaba la junta,  
llamaba a mis  operadoras y las regañaba,  les  decia, s i  las veo platicl-:r-., 
les  voy a dar más t rabajo,  z!: iugar de cía~-les cinco  cajas les voy a : 

I .  



diez  para que dejen  de estar.  chlsmeando.  Tenía  que t r c l T G r ' \ G s  ccj:!: 

caballos,  siempre  atrás  de  ellas,  apurándolas" [#9 Caucel j 

Podemos ver que  esa relación  de  subordinación  se  reproduce  desde c:I 

punto más alto de la estructura  jerárquica,  pero  f inalmente,  recae  en  el nivcl  

más bajo,  donde se encuentran los obreros. 

D) Rotación  de  personal 

Entre las  causas por las  cuales frecuentemente  se  dan  de  baja los empleados 

de  este  tipo  de  maquiladora  destaca la presión que ejercen  sobre  ellos, la 

fa t iga y e l   t r a to  que reciben  por  parte  de la  supervisora.  Por  ejemplo,  "me 

quité porque me dolían  mucho los ovarios,  además,  cuando  menos  pensabas, la 

gerente  ya  estaba  atrás  de  t i ,  nos presionaba,  tarn5 'n F 7 eso me quité . . . .  c!:: 

diario  se  quitaban  porque veían que no pagaban bien" [#32]. "Ahi  es 

encerrada  en  cuetro  paredes, no podía  ni  conversar,  me  sentía  mal 

soportaba  estar  así, eso me  fast idió, la presión  era muy fuerte,   por eso I ; ; < : <  

quité" [ #4 Caucel] 

Muchas  veces tratan  de  retc:r?er I:! personal  ofreciéndcles tncen1 ivc'. 

bien,  amenazdndolas,  pero es inútrl  porque  lleqa el momento en que  la obtxi ,c 

pref iere  buscar  un  mejor  trabajo  ". . . . .ahí nunca t e  liquidan, t e  decían,  si tc 

quitas, no t e  vamos a dar nada, no puedes  pelear  nada".  Una  obrera  que 

trabajó  en Vogue declaró 

"Yo pedí  mi  renuncia  porque la  maquina de  coser  se  descompuso y no IC! 
pude  arreglar,  le  avisé a las supervisora que no podía  componerla, y (-10 

me  hizo  caso,  me di jo que  la arreglara  yo,  entonces,  me  levanté y le  fui 



a decir ¿sabe qué? quiero mi renuncia, Yo me sentí  orgullosa  de  haberli: 
dicho eso porque  al  fin me defendí,  le  dije,  yo no puedo t rabajar  más 
aquí, pero aún  así, me contestó iah, pues no  vas  a volver a poner  un  pie 
en esta  maquiladora! Pues si, no me  importa y me  regresé a mi lugar 
llorando  de  coraje, me  siguió y delante  de  todas me dijo ¡No quiero 
niñas chillonas  aquí! Y yo seguía llorando  en la máquina, no aguanté y me 
quité  sin  avisarles  porque como no me  quisieron  dar mi renuncia, me 
iban a convencer  para que me quedara" [ E n ~ t  ev i s ,d  #5 Caucel] 

La rotación de. personal es un probizma que preocupa demc!slc.do n e ~ - ;  

tipo  de  maquiladoras y hasta hoy día, Io que  han  hecho  para retener  a ?!I  

personal  ha sido insuficiente,  ante la menor  presión que ejerzan  sobre 

empleada,  abandona  el  empleo  para Irse a o t r o  donde no le  exijan o it-: 

presionen  tanto. 



2.4 Relaciones Obrero - PatronGies 

Las relaciones  entre  obreras y entre  éstas y las encargadas,  supervisorus, 

o dueños  son resultado  de la estructura  jerárquica y de las formas de  

comunicación que rigen en las maquiladoras  de  capacidad  "ociosa" y de 

exportación. 

Hablar  de las relaciones  sociales o, en su caso, interétnicas,  implica 

reconocer  el  "paternalismo  empresarial"  creado y fomentado por  los 

empleados  que  están  en la  cima de I C  estructura  jerárquica, el t r a t o  que 

reciben las obreras  mestizas y catrinas, o mejor  dicho,  entre las "de  

ciudad" y las "de pueblo" y los prejuicios y estereotipos que expresa e¡ 

grupo  directivo  hacia  ellas. 

El "paternalismo  empresarial" es un conjunto  de  ideas que el dueEo 

impone a la obreras con el f i n  de que se  sientan  parte  de la empresu y 

produzcan al máximo, Una simpie f x s e  puede  conmover a lo obrera y hac:?,:, 

que haga Io que el  dueño quiera, la hace sentir  estimada  dentro  de l a  

empresa. Por ejemplo,  expresaban unas trabajadoras  "el dueño era r ~ . ~ < . ' , '  

buena gente,  siempre nos decía,  cstsdes son como mis  hijas, me paso n-:,js 

tiempo aquí en la fábr ica que con mi familia", o ,  "Aquí  se  viene a trabaJar y 

si quieren  ser buenas costureras  tienen que obedecer  siempre,  si no, cómo 

van a seguir  adelante". En o t ro  caso, la dueña  hablaba  con su personal  para 

retenerlo,  haciéndole  creer que allí Io trataban  bien: ",.. ella  siempre nos 

aconsejaba  sobre  el  trabajo, como nunca nos t ra tó  mal,  decía que si t \os 

íbamos a ot ra   fábr ica que no dejárclmos que In5 patrones 110s gritclr'cr), 
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porque  había  muchos que eran así y que en  este  taller  no". Es to  motiva a la 

obrera a dar Io mejor  de sí, obedeciendo lo que se  le  ordena,  trabajando 

horas  extras,  haciendo  reparaciones  de  prendas 

La supervisora se encarga  de  manipular a las obreras  diciéndoles Io que 

el dueño o el  gerente les  ordeno en Juntas de personal, Por  c,iernplo, 1 , :  

Vogue, Laura, una supervisora, arS2mer\ tó :  

" A  nosotras como supervisoras nos hacen  ser  malas,  de  carácter 
fuer te ,  tenemos que dejar  el  corazón  afuera y hacer que nuestras 
operadoras  trabajen ...  Nos dicen todo  Io que  les tenemos que decir  para 
que se  queden a trabajar  horas  extras,  te  t ienes que hacer la apurada" 
[Entrevista # 9 Caucel] 

Mientras que Lizbeth  d i jo:  
"Yo era  costurera, como todas,  pero un día  se  fue  mucho  personal de la 
empresa y como el dueño  observaba por  una cámara que había, cómo 
trabajaba yo, ese día me dijo que quería que fuera la encargada cJei 
ta l ler  y decía,  ahora no t e  van a mangonear a t i ,  ellas no t e  van a 
regañar, t ú  las vas a regañar,  les vas a dar  ordenes,  tienes que ser un 
poquito  dura  porque va a ver empleadas  que t e  van a t r a t a r  m i  y .:I 

alguno se quiere  sobresaltar, \e dices  \Momentito, aquí( yo soy iu 
encargada! , . . .  Y pues yo no les  daba mal t r a t o  a mis  operadores  porque 
antes yo trabajaba igual que ellos, solo que el dueño me decía cómo 
tenía que ser . . . I '  [ ## 141 

Así como las supervisoras  manipulan a sus operadores,  ellas  tarnbien S:?;; 

manipuladas por  los dueños  para t rabajar más, ccmo nos platicó  Nancy : 

"Una  vez  me  quedé  hasta las cuatro  de la mañana porque no salid !a 
producción,  pero no fue culpa de  nosotras [ de las supervisoras] ni :!í. 
las operadoras, y es que. er, esa ocasión  el  embarque que  venía de 
Canadá se  atrasó y el  material nos llegó muy tarde ... . . .  enionces, ese día 
nos convencieron  diciéndonos que si tet7íamos puesta la camis? t s ,  

teníamos que quedarnos, que ahora le  teníamos que hacer un favor a !CI  



empresa y que  cuando nosotras  necesitáramos un permiso o un favor no 
nos iban a poner ni un pero. Después, el  gerente  se  encargó  de 
convencer a las operadoras,  diciéndoles que era un favor,  que las 
llevarían a su casa y pues sí se  quedaron  varias"  [Entrevista ## 91 

En este  últ imo caso observamos esos intentos  por  crear un sentimiento T;C: 

pertenencia  de los trabaJadores  hgcia la empresc,  yn sentimiento procrecl*ir: 

por  los que están en la cima de la estructura  jerárquica 

Las formas  de  relación  jerárquica  pueden  romperse cuando  hay  algurla 

convivencia, como el 10 de mayo, e¡ 19 de  noviembre, el 12 y el 22  rle 

diciembre.  Estas  celebraciones son  aprovechadas por  los dueños o por  !as 

supervisoras  para  acercarse a  sus empleados,  es  el  momento  preciso  para 

decir Io que  les  conviene. Por ejemplo,  Noemí nos platicó Io que  pasaba  en I G  

celebración  de  navidad: 

"Antes  del 24 de  diciembre, el dueño  nos invitaba a comer a u n  restauranTe, 
platicaba  con  nosotras y nos p r e y n t a b a  cudr?to  estábamos  ganando y le 
decíamos 300 pesos y t e  contestaba  ¿porqué  ese  rendimiento? Y si  estabas 
produciendo  muy poco,  en  esos  momentos t e  decía  que  produjeras más 
porque  si no, ya no ibas a ser  úti l  en  el  taller y como eran  momentos de 
convivencia, a las que  les  decía,  entendían y trabajaban más ..... Ademds nos 
comentaba:  muchachas  hay que t rabajar  mucho  para  que  en  fechas corno 
esta sigamos  conviviendo" [ ## 8 Caucel] 

En ot ras ocasiones,  basta  con que el  dueño o las supervisoras  estén unos 

minutos  con  las  obreras  para que ellas se sientan  bien, como Io expresa 

Teresa: 

"El  12 de diciembre,  el dueto estaba cor; r,osotros, se hacía una  mi.:^, 
luego  una  comida,  hacíamos  intercambio de  regalos, me gustó  mucho, 
hasta  parecía que  estabas  con t u  f a m ~ l i a ,  se sentía  muchu f a m i '  I I larldcid, 
Cuando acabábamos de  comer, 61 se iba a su oficina con I Q  secretaria y 



nos  quedábamos  conversando y bailando . . . . .  incluso  nos  decía  que m:; 

dejaba solos para que  aprendiéramos a convivir  bien,  con t o d o s  .. . . . . ,  Cada 
quien  se  sentaba  con  su  grupito  de  amigas, el dueño siempre  estaba cor- 
la  secretaria , algunas  encargadas  se iban con las de su  línea,  pero 
había  otras  que  eran malas y elles hacíer? SUS grupos, no se sentabcn 
con SUS operadoras. Por ejemplo,  mis  at7*l;ys y yo nos sentdbamos Y!, 

una mesa,  la  encargada  de  mi  iínw  se  iba c:n otras. A pesar  de  que e:':: 
un  momento  para que t o d o s  convivibramos  seguío  habiendo 
desigualdad,  porque  si  no,  todos nos hubiéramos  sentado como sea p n ~ n  
que  conociéramos a las de las otras líneas" [ ## 7 Caucel] 

Sólo las  maquiladoras  de  exportación  celebran  un  torneo  deportivo c c d ~  

19 de  noviembre, y Lidia nos habld  de  este  evento: 

"Era muy bonito,  había  juegos  deportivos,  de  básquet,  voleibol, fú tbo l ,  
jugábamos  contra las otras  maquiladoras. Yo fu i  3 años porrista,  me 
acuerdo  que  el año pasado nosotras ganamos y los gerentes y 
supervisores nos llevaron a fes te ja r  a un  restaurante y podíamos  llevar 
a un  familiar,  pero sólo invitaron a los que  ganaron .... ahí sí, cada  grupito 
estaba  en una mesa, los de fú tbo l  en una,  las porr istas  en  otra, l(:~s 
supervisoras  en  otra y así.  En otras  fechas  iI--.por"?ntes  como  el 10 de 
mayo  nos  llevaban a comer,  en  esos  momentos  se ol\/idctba to(!:;< 
convivíamos  todos  con  todos, no se hacían  grupitos,  platlccíbamos v 
aunque  algunas  supervisoras  se  sentaban  Juntas  iban a nuestro lugcr' v 
platicaban  con  nosotras [#"i]. 

En efecto,  Io que pasa en las maquiladoras de capacidad Ociosa y 1~~ 

exportación  es que  las releciones  esiclbiccrdas  dentro  de lo em, "I l n ~ r  L J C l  ni; : 

rompen  ni  en  esos  momentos,  "coda  quien  se  sienta  con  su  grupo de amigas, 

las supervisoras  comen sólo con  el  dueño,  guardan  su  distancia".  ?or  ejemy:IsJ 

las supervisoras sólo conviven  con las costureras  que  ocupaban el puesto mds 

alto  en  la  estructura  jerárquica, C O M O  las auditoras, o bien,  con otr,:x 

supervisoras 



A pesar de  esto,  el  grupo  directivo  prepara i o d o  un discurso que motiva G 

las obreras a ser  mejores  en  todos los aspectos,  pero  principalmente  en su 

t rabajo,  al  mismo tiempo que con  algunas palabras  conmovedoras,  retiene y 

mantiene  controlado a su personal. 

Sin  embargo, la obrera t r a t a  más con la supervisora que  con el duerir; 

porque  éste sólo se  encarga  de  verificar que salga la producción y si hay al9:;); 

problema,  primero  habla con la supsrvlsora y dcspucis con Ius obreras  si c", 

necesario, como Io especí-ficn, Rocío :  "cuando  iban los cluenos no  w s  

regañaban  directamente, t o d o  se 1 0  decían a las supervisoras y ellas  eran !',?S 

que nos regañaban, nos decían que éramos unas r,ediocres y unas f lojas y 

deberíamos  trabajar más para que Z \ \ O S  no las reynñaran" [# 111 

La supervisora  representa ena figura  de  autoridad y no t iene una buer.\ci 

relación con la obrera, casi siempre hay expresiones  concretas  de  conflicto y 

de  resistencia. 

Algunas obreras  sostuvieron que s610 tenían una "relación  de  trabajo" con 

S U  supervisora,  pero  en  realidad,  atrás  de ese t ipo  de  relación hay :.!:I 

conjunto  de  actitudes que terminan en confl icto, Dora, una "mestiza" d i ~ o  

que "solo tenía una relación  de  trabajo con la supervisora  porque  tenía mal 

genio,  amistad  con  ella,  jamás,  porque  siempre nos regañaba por  asuntos d;._ 

trabajo".  Obviamente,  hay una relación  asimétrica  entre  estas  empleadas, 

debido a las funciones  de la empresc;. 

.. 
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Paola, por  ejemplo,  recalcó que la supervisora  era  "buena  gente",  sin 

embargo,  este  adjetivo no parece  ameritarlo,  debido  al  incidente que 

ocurrió: 

"La  supervisora  era muy buena gente  porque nos ayudaba  con  el  dueño 

cuando  hacíamos algo mal, o cuando  pedíamos  algún permiso,  ella 

hablaba  con  el  dueño, nunca vi un t r a t o  desigual  hacía  alguien, era may 

amable [ ......... ] pero una ver a mí y a otras a migas, nos encerró ci>n 

candado  en  el baño porque, según eila, es.tdbamos platlcando,  despucs 

de un ra to  nos dejó  salir y nos r'sgañó " [# 261 

".....Era  de ¡a ciudad  de Méricia, se  llamaba  Dominga, eru  canija c - , '  
todas ... a mí me caía muy mal ,  n ~ s  regañaba, era muy déspota, cuando 
alguna entregaba las prendas  llenas  de  hilas  iba a su lugar- y I f :  dec.ic 
¡Mira  tus  hilos,  córtalos!,  ah,  pero eso sí, :;no no podía hablarle  recio 
la Dominga  porque SS poníu c ¡ / o r a r ,  nos t r a t a b a  de  impresionar ,S 

muy ... ¡No hombre!  era una mula, una desgraciada, nunca nos pudimos ver' 
ni  en  pintura,  se  sentía más que uno, era muy agria, no me gustaba el 
t r a t o  que  nos daba" [# 81 

En este caso, la supervisora asume m sentido  de  superioridad  frente a los 

de pueblo, por  el sólo hecho  de  residir en la ciudad. 

Lidia, una obrera que reside en  Caucel, que sabc ' ,;lblc la lengua  indígencl y 

que t iene los apellidos mayas, recibia un t r a t o  d i ferente por  par te  dcc: 

encargada: 

"La  encargada  era  bien mala conmigo y con las otras, si le caías bieri J 

trataba  bien  pero si le caías mcl, y" Te ~!'~-egaste. A mÍ m c ?  daba ; 

prendas más difíciles y las yeparaciones, p o r  eso no podía sacar' ' r !  

c. 



producción.  Pero como era mala conmigo, yo la  reportaba con el q w  
contrataba y la vieja esa  me decía  ¡Mañana vas  a ver! Y me seguía darv.;o 
más trabajo,  se  desquitaba  por  acusarla. No le  gustaba lo que yo hacla, 
me Io aventaba  en la carc y lo que estaba mal no me, lo desco:tíc 
mientras que a las otras sí ,  era  maldita conmigo [.. . . . . ]  a alqunas le:; 
hacía Io mIsmo,  pero no decian  nada,  se  quedaban  coiladas, Y;'.: 

aguantaban, no le caía bien, a Io meJor  porque yo era  de  pueblo o porque 
me  veía  humilde, A I  menos  conmigo  nunca  se  peleó,  le  tenía  miedo 
porque  se  agarraba  [se  peleuba]  con  las que la  habían  acusado, ¡cis 
esperaba  afuera  de  !a  empresa y ahí  empezaban" [ # 5 ] 

Aquí vemos que hay una discrlmnación  laborai, en tanto que In supcrviw:>:L 

no dejó  de  darle  reparaciones a Lidia, que  es rnes-iiza, siempre  tuvo que hac:::. 

eso como una actividad  extra-laboral,  por Io que  nunca  sacó !a product;.': 

que le exigían. 

. .  

En los o t r o s  testimonios, hay un t r a to   d i f e ren te  por  par te   de Ls 

supervisoras  hacia  las  obreras  "de  pueblo",  hay  cierto  favoritismo hacía las 

"de ciudad" 

Hay  supervisoras que no se  conforman  con  regañar a las  obreras si no que 

hasta las llegan a insultar y en  todos los casos sor, rpSpalfdqdas p o r  el  dueño ~i 

alguna de  ellas  "se  parta  mal". como se muestra c continuación: 

I 1  I dna vez,  la  supervisora reGai?d c un rnuchccho que estaba  mrds de , ' 

porque  hizo mal  su trabajo, ! o  Insult6 y lo regañó  feo, ie di jo  iPcr;a, 
cómo se te  ocurre  hacerlo a t u  rnclv,era, eres un necio] El no le cantes',: 

nada porque  sabia que tenía  e/   error.  Luego hasta a nosotras r , , s  
tocaba,  llegaba  bien enoJada y desesperada y nos decía ¡Es que ya - '  

cagotearon  por culpa de ustcldcs! Si trabu,jcran bien y con  calidad, m: . ' m  

de  esto pasara ...." [ fi' 11 ] 



Una obrera que  después de ser  costurera ft!c supervisora nos platicd: 

"Una  vez tuve  problemas cor\ tins o b r e r a   p r q u e  no queríc I?c:czrs Io q ' . .  

yo  le  ordenk, me amenazó diclenda que ibc a acusarme C O I I  o /  duerlc I, 

le  dije, ianda,  baJa!,  haz Io q u s  quieras, a ti t e  va  a ir mal.  Se puso (1 

l loriquear,  bajó con  el dueño y me  acusó, es que ella  es  grosera cc;: 
nosotras y pues éI le contesto INo!,  a m1 no me vas  a convencer, ellcr 

t iene  derecho a regañarlas y  vas  a hacer lo que  ella t e  ordene,  Después, 
la  muchacha  se  quitó, pensó  que  me iba  hacer  quedar  mal  con éI y no se 
le hizo, de ahí  en  fuera,  con  todas  me  llevaba  bien" [ #14] 

Claro  que  también  hay  supervisoras o dueños "uuenc.," o que  aparentar! 

serlo,  Mónica nos contó  de  estos casos: 

"En  la  primer  empresa que t r cbc jé ,  / u  encorgada  era 5ucrlisIvrtc1 .)e. 
con  todas, nos llevábamos Sien con  ella,  c!!morzaba  con n o s o i r m ,  t .  '., 

invitaba a su casa y ahí hacicmcs  fiestas, nc.:js trataba  bien, ic!egc;, / o  c ; ~ :  

ella  producía no lo repartía a t o d o s  , era buena gente y con tal  de q : : e  
sacáramos /a  producción, hacía eso. Cuando estaba  enoJada, solo I : : <  

ponía seria  pero no se  desquitaba  con  nosotros, ni  nos decía  que  tenía'' 
"En la  segunda  empresa, la supervisora  era mala, tenía la mirada n\i!)' 
pesada, t e  regañaba  mucho, te   g r i taba.  N o s  daba  un  montón  de  trabado, 
no nos mostraba cómo íbamos a hacer el t rabajo,  su vida  era esta11 

platicando,  ah,  pero eso sí, tG no le  podías  preguntarle  algo a 
costurera  de a lado,  era muy chismosa,  siempre t e  dejaba mal  con Ia 
dueña, Io bueno era que ella no le  hacía  caso,  en  serio, la señora nos  
decía  que no le  hiciéramos  caso,  quería más a las costureras que a e l i x  
que no hacían  nada. A veces  les  decía  que trataran  bien a / o s  
empleados o que  ellas  se  iban a ir,  siempre mencionó  que  valía más uqa 

costurera que una supervisora  porque una obrera  era más difíci l de 
encontrar" [# 31 

A I  respecto, la  dueña  demuestra  preocuparse  por  las  costureras, e s u r  

atenta a que. no la t ra ten  mal y bien  dice,  "vale mds una obrera"  pero porqc!.. 

y se  le  olvida  mencionarlo- es I C ;  que produce, es el mejor  elemznto eri 

fábrica,  además, lo d ice   para   re tewr  5 su pzrsonal. 

I .  



Hasta aquí podemos decir que hay un t r u t o  dcsiGual hacia /as obr-crus, : ', 

supervisoras  en  su  afán  de  asumir  el  papel  de  aui-oridad  se  valen  de  áiver>;:,i; 

formas de  persuasión,  presión y manipulación para mantener  controlado5 t.: 

SUS operadores, Y que las relaclonzs  obrero  pstronales son c1.sirnktr!caC 

aunque a veces  pareciera que  la obrlzra y la supel vlsora se ¡levan muy bier; I , _ '  

es así, incluso, en algunos  casos  notarnos ciertas  act i tudes de rechazo 'J 

desprecio. 



2.4.1 Trato a mestizas 

La mano de  obra que conforma la industria  maquiladora  de  capacidad ocioso y 

de  exportación  está  integrada po r  mujeres  "mestizas",  "catrinas" y "de 

pueblo".  Recordemos que una catrina,  también  identificada como "de  ciudad" 

"viste con cualquier  ropa,  sabe o no hablar maya, y vive  en la ciudad o en alc)"r-, 

pueblo, La gente  de  pueblo es oriunda  de alguna comisaría o municipio, c ; : , ~  

habla maya pero y" no se viste c o n  h i p i ! ,  ya "está  civilizada, es co-tr ina aunq!;,: 

sea de  allí" 

A estas  maquiladoras  concurre  principalmente,  gente  "de  pueblo" y v w  

muy  pocas "mestizas"  porque "GIIIQS pref ieren  trabajar en el s e r v ! c v  

doméstico". En una empresa sólo t:-ubajan 4 6 5 mestizas, T C ~ ~ X ' ! I I ~ C ~  pero 

pocas  que están u!l í ,  son discriminac!as Girilca y raciaimente. 

Los conflictos más frecuentes  dentro  de los dos  tipos  de  maquiladoras LC, 

dan en t re  las mujeres  "de  pueblo'' y las "de  ciudad",  debido a que a estas 

últimas  se  les  da  cierta  preferencia, como Io expresa  Abigail: 

" A  ese taller  iban  mujeres  de  pueblo,  pero  la  supervisora casi no I Q S  
quería,  se  burlaba la muy estúpida,  era una desgraciada,  cínica irlo 
crees?. A mi no gustaba  eso, cuando echabn  indirectas  sobre las cJ: 

pueblo,  les  decía que yo que e!las, iba a acusarla con  el  dueEo, pero 
me hicieron caso. En las v,,Q;ilcll;iladorac pr'cfieren  contratar u I c : ~ ;  
pueblo  porque son más dóc!ic:;, hacen inciu Io que les p i d c ~  b' S I  ;'I' 

hace  bien  puedes  decirle q ~ ~ e  Io vuei':,-~ a hccer y 1-10 c h  ' '  

nada .... A l l í ,  el t r a to   e ra  Igual [ . . .s i lsncio. . . !  i,ueno, la super'vr-.- 12Qr'a t-IO 8 ,  I ' '  

t ra taba igual, era  déspota,  pero más bien, e1 dueño prefería  contra-:cr 
a las de pueblo  porque son mds d6ciles y M ~ Í I O S  revoltosas" [ #8]  



Esta  es la perspectiva  de una mujer que reciente  e l   t rato que reciben 1;:s 

"de  pueblo",  el  coraje  sale a relucir  porque el la también es de al l í ,  y al f I ' !  

asumir  esa  categoría  étnica  expresc! alqunos prejuicios  hacia  ello^. 

Una  mujer que t rabajó en uno fdb r i ca  de guayaberas  argurnenl-ó: 

".....Ahí no importaba  si  eras  de  pueblo o de la  ciudad,  pero yo siempre 
noté que  una de las  encargadas trataba  bien mal a las de  pueblo, y no 
tanto  porque  fueran  de  pueblo  sino  porque  dependía  de  cada  persona. A 
la hora de la  comida, en la  cafetería,  ella les decía un montón  de cosas 
¡Pobres  muchachas de  pueblo! [. . . . . . . ]  Se  burlaba  de  ellas sólo por  ser  de 
pueblo,  pensaba  que  por  ser  de allá eran  tontas, que no sabían  nada, 
luego hasta les decía  groserías, cosas fedisimas[ . . . . . ]  En  esa  rnaquiladorr. 
les  decían "Wiro" a las de  pa2bi0,  hasta a m1 mariuo  le  dicen  wiro en (-;u 
t rabajo,  yo creo que  es po r  SU cultura, p o r  sus costumbres. Los c l x  

mencionan  esa  palabra son más civilizados, más modernos, sostiet.,'l-p 
que  nosotros  parecemos  animales, que de t o d o  nos asusTamos, btum 
eso  cuenta mi marido que  dicen. Y es que W i r o  es  como decir p inc  1: 

indio,  pero 1 0  mencionan  porque el los tienen v,as preparaci6c y t o d o  c 1.1 

mono, no nos respetan y a d e r ~ d s  se burlan c.': t o d o  Io que hacemos" 
[ #7! 

En este  testimonio  notamos que las "catrinas"  construyen  un  conjunto .1;_ 

juicios  peyorativos  hacia los de  pueblo,  En  este caso,  esas representacion,?s 

desembocan  en  un  comportamiento  discriminatorio,  especificamente  se  tratc, 

de una discriminación  ktnica, en tanto que hay una preferencia bosadci P:: 

motivos  de  cultura y costumbres mayas 

Lidia, una mestiza,  expresó que en  Cadenita G o l t  

"Había  un t ra to  d i ferente  porque cuando  alguna prenda  estaba mcl, !c 
encargada  la  desbarataba, la descosía,  le  ahorraba  trabajo a la que io 

había hecho mal, pero a nosotras las de Caucel,  las de  pueblo, no t 8 : ~ t ;  

descosía  las  prendas, la verdad si noté uno preferencia a 10s di:: ic: 

ciudad, por eso me caían mal,  me caen mol  las catrinas" Cuando trab:i;,:l 



en Vogue me  tocó una supervisora que era  de  pueblo,  era  de  Konchem, 
me  llevaba  bien  con  ella, esa si me  trataba  bien, no se  metía conmigo ni 
con  nadie" [ # 5 ] 

Podemos apreciar  un  claro  ejemplo  de  discriminación  étnica y laboral,  en 

tanto que por  ser  "de  pueblo"  tiene que realizar  actividades  extra-laborales. 

En  las  empresas  donde van "mestizas", es decir,  vestidas  con hil;;;. 

rebozo,  fustán y peinadas de zorongo  encontramos  que  hay  un t r o , f o  

diferente  hacia  ellas p o r  parte  de los supervisores, como  nos platic6 

Wendy: 

"El encargado  molestaba  también a las mestizas,  pero como  ellas S í j l j  

más dóciles, no le  contestaban, 1-10 decían  nada,  se  conformaban con 
que uno les  decía que hicier-an, O sea,  por eso  las  hacía menos, casi ' :G 

les  hablaba, no t ra taba ni se metia con  ellas,  También  con las de puebl:, 
era así,  pero  fíjate,  me  acuerdo que una de esas llegó a ser  su  querida y 
ella no se  pintaba  [maquillaba],  entonces,  le  dijo a una de la ciudad quc 
la  pintara y eso que estaba  prohibido  meter  maquillaje, a veces  hasta te 
llevaba  el  desayuno a su lugar, cosa  que tomb¡&  estaba  prohibido, 
daba  mucha  preferencia y a rkosotras  ni  siquiera nos  ponía atención Fjc:;' 

estar  relajeando con  ella " .  [ # I:?, ] 

El estereotipo  negativo  expresado  por  esta  "catrina"  hacia  las  mestiz:x, 

es compartido  por  otras  obreras,  creen las "mestizas" son inferiorcy; 

ellas  cultural y socialmente y p o r  el lo son  "calladas y dóciles".  Otro  elementi? 

importante que percibimos  en esa cita, es el  abuso  sexual,  cuántas  veces, Ins 

obreras son  victimas  de  este  acto y se  quedan  calladas  con ta l   de no ser 

despedidas. 

En o t ros  casos,  las  compañeras t ra tan   de  UTIi, mo,lsra  d i ferentz u IC,!:; 

mestizas, Rosalba nos d i jo  que en luna n\aqeiladora  de  exportacibn: 
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"Las ot ras obreras se burlan  de  ellas, por  como hablaban y se visten, 
ahí,  todos  menosprecian a las mestizas sólo porque van con  hipil[ . . . . I  N o  
sé cómo se  sentían  ellas  pero yo así lo veía, porque t ú  ves  cómo se  habla 
acá  en el  pueblo ¿no? Que Chan, que no sé qué, otras  palabras, 
entonces  se  burlan de ellas cuando hablan una palabra así como Chan, 
se  empiezan a burlar  de las mestizas, por eso no me  gusta  para nada 
esa empresa y pues como ellas son tranquilas, no dicen nadu,  se quedw 
calladas,  Pero como había  mucha gente mala, decían  muchas coso';, 
palabras y ellas ni siquie.ra se dahcln cuenta si se los decían a ellas o 'II 
otras" [ # 1 Caucel] 

Tanto las mestizas como las [!e p e b l o ,  cn algún momentc,, sufrsn 

trato  discriminatorio por  parte d c !  g m p o  d i rec t jvo  y de las ccrnpafieras, i- 1 7 ,  

la  mayoría  de los casos los que discriminan son personas que viven  en la 

ciudad, pero que antes  residieron er, un  pueblo y entienden la  lengua  maya, y 

el  hecho de  ser  "de  ciudad" los hace  ser  diferentes y superiores  porque ya 

dejaron sus costumbres  atrás y ahora  "son más civilizados". 

Las "catrinas"  definen a las "de  pueblo" y a las "mestizas" corno: "nobl~:::, 

dóciles,  gentiles,  amables,  calmadas,  buena  onda, no buscan p le i to ,  son 1-1" , , '  

chambeadoras, sólo que cuando les dices algo, uc te  contestan, son caliac!, 

"En  el  taller  donde  trabajo van 2 mestizas y cuando se  ponen a hab!:t!* 
en maya, mis  compañeras, a veces, les dicen  'mayeras'  o"/iras'[.. j, 
Wira es la gente  de pueblo y ahí no las quieren.  Isabel  [la  encargada] 
les dice  wiras, así con desprecio,  pero cuando ellas  se  molestan,  le 
dicen  de cosas,  mentadas  en  maya". [#31] 



Pero  esos  estereotipos no solo partcn  de  este  grupo  mayoritario, sino que 

pueden  darse  de los "mestizos y de pueblo"  hacía los "cctr ines". F:jr 

ejemplo,  algunas  obreras  manifesturon que "10s catrines no s o n  accesibi3:,, 

son  poco tolerantes y déspoto,s ' I .  

El grupo  empresarial  expresan  ciertos  estereotipos pero  hacia i:~: ;  

obrsras  en  general,  sin  importar que  sean mestizas o catrinas,  tales c o m ~  

"son unas cochinas, unas brutas,  ineptas y f lo jcs" .  Incluso, muchas vecc-:; 

además de  que les dicen  estos  términos, las ponen  en  ridículo  delante ,-;E 

todas las  demás.  Por  ejemplo,  Gabriela  argumentó  que  "cuando  alguna 

dejaba  sucio  el  baño,  el  fin  de semana tenía  que  lavarlo, sólo que el gerente 

se Io hacía  saber  delante e todas  diciéndole  que  era una cochina y que  debla 

ser más cuidadosa". 



2.5 Relaciones entre mayas y no-mayas 

Las  relaciones  asimétricas  dentro  de las  maquiladoras no sólo son  entre 

supervisora y obreras,  si no tambicin entre  obreras. La  posición  jerárquica,  en 

este caso, no importa  porque aunque se oncuontren  en el mlsmo  nivel, ,:¡ 

favoritismo  que  muestra la supervisora hacía  alguna, provoca  cierta  rivalidad 

entre  ellas. Y ,  en  momentos  precisos, la "de  ciudad"  discrimina a la "de 

pueblo" o a la  mestiza, a la vez que manifiesta  estereotipos  positivos y 

negativos. 

Claro  que  ser  "de  ciudad" no es un  factor  determinante  para  ser ¡ a  

"preferida",  intervienen  otros  elementos,  tales como la  antigüedad  en  el 

t rabajo.  Por ejemplo, a Maribel no le gustó  trabajar  en una maquiladora ( ! e  

capacidad  ociosa  porque: 

"las  preferidas  de la supervisora tenían los abanicos [ventiIador:.sj 
debido a que tenían más t-iempo trabaJando ahí en la empresa", 
entonces, las que no teníamos  alre no nos llevábamos bien con las 
o t ras ...... nosotras ten'íamos  que aguantarnos  el  calor". [# 131 

O bien, se es  preferida  por  trcbaJat- mds y mejor', como di jo Teresa: 

"Había  mucha  preferencla  en la empresa, I;(.J porque fueras  mes.tiz(, ( J  

catrina,  si no que elloS t e  dcban U P  nGmero de  prendas p o t x  que , : 
t rabajaras y si  sacabas más, eras l o .  preferida,  porque  estabas sacar:,lic 
adelante la empresa,  pero si  no sacabas tu   meta  de  producc ión,   te  hacían a 
un  lado" [#11] 



Las  mujeres  que  trabajan  en las maquiladoras no tienen  permitido  platicar 

con  sus  compañeras  durante la jornada  laboral, la  media  hora  que  les  dan  para 

comer o los descansos de 10 o 15 minutos  son los únicos  momentos  en  que 

ellas  pueden  entablar una relación  de  amistad o compañerismo. Casi todas 

nuestras  informantes  argumentaron que, al menos,  con sus compañeras  de 

línecj de  producción  se  llevaban bien porque nunca habían  tenido  alqiln 

problema  con  ellas, o bien,  tenían  "una  relación  amigable",  porque  se  ayudaban 

mutuamente. 

Mds que una relación  amigable  entre compaii'eras, percibimos  actos d e  

compañerismo y solidaridad, que obviamente  conllevan  a una buena  relacidr! 

Por ejemplo, "si operaban a alguien  de la  maquiladora,  juntábamos  dine!'o 

entre  todas,  para  dárselo" o "s i  alguien  perdía su  sueldo,  todos apoi-tdbarp,o:; 

algo,  para  recuperárselo" 

Una mujer  oriunda  de la  comisaría  de Caucel ("de  pueblo")  que  entiende In 

lengua  maya y que se  auto-percibió como catr ina nos di jo: 

"Nos llevábamos  bien  entre  compañeras, sólo que  las de  Mérida  eran 
muy  pesadas  con  nosotras  [las  de  pueblo]  me caían bien mal,  casi no 
hablaban  con  nosotras,  se  creían  mucho  y  se  burlaban  cuando decíamcl; 
una palabra  mal,  creían que sabian más y es q . . ;  ur, aquí en  el puebl(.; ;: 
veces  dice las  cosas de   o t ra  manera  porque así nos ensecan, así no': 

crían,  pero  ellas  eran así de creídas [ . . . I  Las otras de pu~ ! - ) l o  no j 5  

hablaban  a las de  Mérida, Incluso hasta les  tenían  envidia p o r  ser . . 

allá  de  la  Ciudad" [#6 Caucel] 

En realidad, no hay una buena r e l a c i ó r  ent re las obreras "de ciudad" y ' I I  ' I  

pueblo",  en  tanto que  hay toda una concepción  negativa  de éstas últirnas, q ~ ; ; z  

impide  siquiera una relación  cercana". Así mismo,  algunos  símbolos ktnicos ~ ' 3  

permiten  ese  contacto, como Io expresaron algunas trabajadoras: 



"Ahí  en la empresa sólo iba una mestiza, erc  de  Hunucma, era  mi  ami::? 
andábamos Juntas para todos ludos , vest ía muy bonito y ademds es?c*l,f l 
muy alhajada,  pero algunas áe  mis  compa6cras no querian  sentarse 171 

hablar  con  ella  porque  hablaba muy poco el  español,  pero yo  sí le 

entendía,  hasta  costuraba  bien" [ #28] 

Gabriela nos mencionó: 

" . . .  Sólo van dos  mestizas, unc está en embarque y la o t ra  en  costura, !;o 
se  llevan  con los demás  porque son  muy calladas, no le  hablan a nadie, 
como  que les da  miedo, se alejan  de la gente, así como los animalit:j; 
cuando tienen  miedo  de algo. N o  veo que se junten con las otras, stilo 
ellas dos andan juntas  para  todos  lados" [#4 Caucel] 

En cambio,  Gladis  expresó: nos hablo de cómo son las "de  pueblo"  en su 

t rabajo y la forma  en la que tienen que actuar  en la empresa por  el  hecho  de 

que son catrinas  de  pueblo: 

"En esa maquiladora no iban  mestizas, sd lo catrincs ds pue,blo, . I  

Motul,  Telchá, Kosgaya,  XcGnatlin y d s  :;:]uí de Caucel, d i a s  s c ; ~  i :  

hablar la maya pero  en la emprxsa nuncc! i c  hablaban porque e:ix c c . : ,  ', 

rebajar te ,  o se  burlaban  de ti si "re escuchaban  decir  palabras  en mc,,'cl 
[ . . . . I  Rebajarte,  en el sentido  de que serías una mestiza cuando ya no 1.3 

eres  porque ya usas vestido y te peinas como quieras y una rnestizc ' :  

identif icas luego,  luego por  el  hipil y si una mujer  trae  eso, es porc.';: I 

habla maya. Se  burlaban, t e  decían  indta c qué se yo y es yi1e india ,:  

como si t e   d i j e ran  que no eres un yucoteco, que eres  india como esas ' - '  

Chiapas  que  andan p o r  allí  e(\ el  Centro" [#2 Caucel] 

Este  testimonio es muy interesante,  porque  muestra  un  claro  ejemplo del 

proceso  de  cambio  étnico, si una obrera  se  comporta  de  determinada  maneiu, 

deja  de  ser  parte  del " o t r o "  grupo,  deja  de  ser  "catrín". Así mismo, al romp,;,r 

con  esas "reglas" no tendría una buena relación con las demás  compañeras. 

I .  



b e  la misma  manera, no pasan desapercibido  actitudes como la burla y el 

rechazo, hacía  aquellas  personas  que  hablan la lengua  maya en  el  espacio 

laboral, como se muestra en los siguientes testimonios 

"[  . . . . I  I b a n  puras  de  pueblo,  pero ninguna mestiza,  yo me llevaba  casi c:!i; 
todas y les  hablaba, no sé cómo se llevaban ent re las otras .  A vcc. ' .  

algunos se pasaban  porque  cada que voceaban a alguna costurera tad:, 

se  burlaban,  decían  ¡De  seguro, es regañoi,  pero nunca se pe lmron \. . i :  

en la maquiladora,  simplemente,  si no se cuían bien, no S E  habiabar? y \, , :  

[ # 3  Cauce1 j 

Teresa, por  ejemplo,  expresó: 

"En mi grupito  de  compañeras  había  mestlzas, una 'Wachita' [ persono, 
originaria  de o t r o  estado  de la republica  mexicana] y gente  normal ( ! c  

la ciudad [....]Yo t ra taba a todas  igual, a mí no me importaba si 
mestiza o no, yo convivía  con  ellas y las tomaba po r  igual,  ni las haclG 
más, ni las hacía  menos, aunque les  hablaba de hola y ya. M i s  
compañeras  también  les  hablaban,  pero los hombres  se  burlaban  de 
ellas,  luego,  hasta  les  pegcban  para  provocarlas, las vacilaban cl.;r: 
groserías,  decían que la mestiza  original no usa calzón,  se  burlaban. Por 
eso, generalmente,  ellas  buscaban su grupito  de  amigas,  puras  mestizos 
y sólo con  ellas  andaban" [#11] 

Otras  mujeres nos hablaron  de 10. relación que tenían sus cornpañei1.1:; 

"de  ciudad"  con Ics "de  pueblo", po r  eJernplo: 

"Todas nos llevamos bien con las 2 mestizas que van allá,  hablan  espaiial 
y maya, a veces conversan ent re ellas en maya y nosotras quererir3s 
saber  de qué hablan y nos dicen, no lo traducen. A una de ellas cast 
le  hablan  porque  dicen que ! S S  cuc' muy m31[ , . . . I  no sé porqué, reiaJc.!-:i7 
más con nosotras, en realidad, no tenemos una buena  comunicación  con 
ellas  porque, p o r  ejemplo, no participan en las f iestas que hacemas, 



dicen que  sus hi jos, que no pueden,  ponen  puros  pretextos,  creo que no 
les  gusta  convivir" [#31] 

De  acuerdo  a Io anterior, podemos decir que  las  causas por las que las 

"catrinas" no tienen  relación alguna con  las  mestizas  son  en  primer  lugar, 

porque a ellas "no les  gusta  convivir" y segundo  lugar,  porque  un  símbolo 

cultural como es  la  lengua  maya implde ese  contacto  socio-cultural, es C!E(:Y, 

en  vista  de que las catrinas no c.ntIlenden  esa  lengua, se  alejan de ,,A 

mestizas,  buscando  amigas que  sean catrinas y que hablen sólo el  español. 

,. 



CAPITULO 3 

CONDICIONES LABORALES Y DISCRIMINACI~N EN UNA 

MAQUILADORA 

3.1 Una maquiladora “Binacional” 

En el  parque  industrial  de la ciudad  de  Mérida,  ubicado  en  el  corredor 

Mérida-Progreso, se encuentran ocho maquiladoras  de  exportación,  todas, 

afiliadas a la  Cámara  Nacional de la Industria  del  Vestido. 

Un día jueves  decidí  salir a buscar  trabaJo al kdrque  industrial, ( 3 1 -  

alguna de esas ocho maquiladoras  Textiles  vestida con unos jeans  azules, UMI 

blusa  blanca, unos huaraches negros, u n  poco  yas.tados y uno rc!ochil(n V I <  , 

bajo  el  hombro que me  hacía ver  corn9 una obrem. Al bajarme ael camlor’, ;,: 

duda era ¿a dónde  iré  primero, en cuál trabajaré?. Empecé a cuminar COY!  i : ~  

mirada  hacia  abaJo, pues por  un mornznto Tuve e l  temor  de ser descubier, , : ,  

las obreras que  comían fuera di: las empresas me miraban de arr iba ha..!:: 

abajo,  expresando  curiosidad y duda. 

. ,  

Varias  empresas se me hicieron  conocidas, pues mis  informantes  de San 

José Tecoh ya me  habían  hablado de ellas,  enseguida,  actuaron K I I S  

prejuicios, a esa no paso porque ailÍ t ra tan  mal,  las  hacen t rabajar  horcs. 

extras,  si se salen de  trabajar  sin  avisar, las buscan, ¡No!, me jor  pregurI-ro 

en otra.  Sin  embargo, muy pronto  superé esos prejuicios y mejor pensé en 

, L 
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no entrar a alguna maquiladora  donde  estuvieran  uif.erc, que me  conocieran, 

así que sin  importar lo que  me habían  platicado  de cada  una, decidí  solicitar 

t rabajo.  

Antes  de  entrar a la primera  maquiladora a solicitar  empleo,  observé a 

obreras  entre 17 y 25 aiíos de  edad  aproximadamente, que  comían 51;:: 

alimentos, me acerqui  a un grupc! :le c inco  ~ I I U J C I - C S  y les pregc?r?,i-k si er ’ , ,  

empresa  solicitaban  costureras,  sot-prendidas por  mi forma  de  hablar, q ! ; e  

delataba mi lugar  de  origen,  contesraron que sí, una de ellas di jo G;.!~:’ 

entrara con el  encargado  de  recursos humanos, al i r ,  éI me informó que sdlo 

requerían  inspectores con experiencio. 

Continué  caminando y excluí las empresas  donde trabajaban más de 

cinco mujeres que  me  conocieran,  pregunté  en  la  segunda  empresa y de 10 

misma  manera,  el  vigilante,  en  este caso,  me d i jo  que SI tenia  experiencia 

que pasara, no la tenía, así que continu;.. 

De la maquiladora "binational""' estabc saliendo  mucho  personal, no quisc 

ent rar  a preguntar por  trabajo  sin  antes  interceptar a alguna obrera. 

Pronto  platiqué con Lisandra, una m u J w  orlunda  de  Komchem, que ciiJo satí:::-’ 

hablar la  lengua  maya, tener 17 u c o s ,  laborar erl “binccional”. Le preguntb :>: 

estaban  solicitando  obreras ahí y me contestó: 



"sí, para  costurar y planchar,  pero vamos a sentarnos  porque  estoy muy 
cansada .... el t rabajo es bueno,  cuando ent ré me  pagaban 250 pesos a 
la  semana y ahora gano hasta 500 pesos, estoy  en  el  área  de  planchado 
que por  cierto, es Io más pesado y cansado, pero no me importa, eso me 
t o c ó  y además  me gusta  estar allí''. 

AI  entrar a t rabajar,  comprendí  porqué esta  mujer se  sentía  muy cansad::, 

pues planchar es una de las operaciones mcis difíciles y cansadas. 5 : $  

embargo,  igual que ella,  muchas  obreras  aguantan  el r i tmo  de  t rabajo,  

cambio de  un  precario  salario. 

Mientras nos dirigíamos a la entrada  principal  de la empresa, varies 

obreras  estaban  comiendo, una de ellas se levantó y d i jo  en voz al ia,  

dirigiéndose a Lisandra  "hay s i  . . . .  yo me cambiaste por  o t r a " ,  las rnuJcr*?s 

con las que ella  estaba comenzo'-on L; reirse  descaradamente,  entcnr 

Lisandra  volteó a verla  de  arribo  hacia abajo sin decirle  nadc, y luego w : .  

di jo  a mí, no t e  preocupes, así son todas, no hay que hacerles caso. € S I C  

primera  impresión  fue  importante  porque  Lisandra es de  pueblo y sabe 

hablar maya, entonces pensé que la act i tud por  par te  de las otras obrert-rs 

tenia que ver  con  esos símbolos étnicos. 

Sin  poder  platicar más con esta  mujer,  me mostró el  departamento  de 

recursos humanos diciendo que si me preguntaban quién  me  había dicho t i z l  

t rabajo,  que d i jera que Lisandra. 

El primer día que ent ré a t rabala! ,  a esa rn!;quiladora, I C I  b t ~ ~ q : . ~ ~ :  11:; 

seguir  platicando,  pero no la vol\ví c: ve;., i n d u s o ,  G I  no encc;ntrc\t-/cL, 1: 

pregunté a la jefa  de  recursos humanos por  ella y me contestó que tenía ux: 

semana que no se presentaba. 



Entré al departamento  de  recursos humanos y hay una sala  donde es 

atendida  cualquier  persona que busque trabajo,  1 0  primero que se ve al 

en t ra r ,  es un  cuadro que dice: 

"maquiladora  binacional es la mejor compañía de  ropa  de .... en  el  mundo. 
Nuestra visión es satisfacer a nuestros  clientes  en  forma 
definitivamente  superior,  proporcionando  productos  de  calidad con I(: 
más alta  relación  precio/ vciiot', ob-tcn8rodn las metas financieras dc. , : 

compañía y desarrollandz c:orriplet arnerlle nuestro r'ecgrso r v : :  
importante:  nuestra  gente". 

Así mismo, hay una ventanilla que siempre  está  cerrada, cuando  alguicn 

llega po r  primera  vez, como yo,  t iene que tocarla  para  poder  ser  atendido, 

Laura, la j e f a  de  recursos humanos, la abre y pregunta  ¿quieres  trabajar? 

pues llena esta  solicitud, y tan  presto la da, ellG v~ 'n lve  r, cerrar la ventw,.!, 

incluso, si uno le  hace una pregunta  sobre cómo ilenarla y no sabe, la c ierro,  

le  pregunta a su compañera, y l o  abre parr:  respondernos. Esa acción ha:.:' 

que uno se sintiera  extraño, pues desde e l  pritnc e.ncuentro  ellas marcon . , 

distancia,  era COMO s i  fuéramos "inde:;cr.a';:,las!'. 

AI llenar mi solicitud de. empico n ~ o d i i i q ~ l i  alsunos datos  de mi ldentidr:%i, 

como la direccldn y el nivel de  escoiclr-ldad, este  úli imo  era  de SCIi?;,; 

importancia  porque sólo aceptaban  personas que hubieran  cursado  -mdxitw- 

la secundaria, A I  entregarla,  Lauro me dio una lista  de  requisitos que tend:-í:I 

que entregar  el  día lunes. 

AI salir  de  I'binacional", me dir igi  a eso maquiladora  donde " t ra tan  mal ' ,  

pero después de que la de recursos humanos  me miró  de  arriba  hacia abcj:.,, 

diciendo  sólo podrías  ocupar  el  puesto  de  ayudante  de  cocinera", 

decidí ya no ir el  día  lunes, Único día que contratan  personal,  porque en cele 

I C  



puesto no iba a tener  contacto  directo con las obreras.  Mientras  hablaba 

con  ella,  pude  percatarme  de que  la empresa  es  muy  pequeña y de que sólo 

trabajan  mujeres. 

Finalmente,  decidí  quedarme en la empresa  donde  llené la solicitud, allí 

hice la observación  participante. Para  quardat- e ¡  anonimato de ésta y !-!'- 

algunas informantes,  decidimos  darle  el  nombro de maquiladoru  "binacioncl"', 

en  tanto que  es de  capital  extranjero y mano de obra mexicana. 

En la República sólo hay dos >lnntc?s llamadas  "binacional", ur:o zstci 

Sonora y la de  Mérida. En Europa  también hay varias,  pero  la  planta  matriz 

está en Atlanta,  Estados  Unidos. En cada  maquiladora  producen cosas 

diferentes,  por  ejemplo, las o t r a s  son exclusivas  de  sastrería,  ropa  juvenil o 

para  bebé. 

Hay  varios  accionistas y & t o s  visitan la planta  de  Mérida cuando tietlcn 

un pedido  cuantioso  para  cualquiera  de las marcas a las  que le  trabajan, por  

obvias  razones, no podemos  mencionar  el  nombre  de  éstas,  pero S{?(' ,  

prestigiadas  en  nuestro  pais,  incluso  le  producen a un  diseñador  de modo. 

muy importante. Así mismo, /a  visitan  para  ver las condiciones de ,.: 

instalaciones, cómo trabaja e l  i;cr'sonal y que t o d o  esté en orden. i-.'j:; 

dueños de  estas  marcas  "son  sumamente  exigentes,  si  piden 500 prendas y 

de esas, una va mal, regresan Todas, no aceptan la ineficiencia, por  e s ,  

"binacional"  exige Q sus trabajadores  eficiencia y calidad" a través :ic: 

mecanismos de  control y sin impct*iar3ie SI desgaste f í s i co  de &os. 



Esta  empresa  cuenta  con  cerca  de 600 trabajadores,  hombres y mujeres 

que provienen,  en su gran  mayoría,  de las comisarías más cercanas  al  parque 

industrial, así como de las colonias del  sur  de la ciudad  de  Mérida. 

Aproximadamente, 400 son mujeres y 200 son varones,  jóvenes no mayores 

de 30 años. Muchos  de  ellos  están en las líneas de  prensa, empaque o son 

distribuidores  (de  material),  mientras que ellas,  en  costura, 

Durante el tiempo que estuve TrabaJando  ahí, sólo vi a 4 mestizas e iban 

vestidas  con su hipil, dos estaban  en  el  área  de sacos, por  c ier to,  una de 

ellas  en  la  línea de  prensa y retoque, una de las operaciones más difíciles y 

cansadas, y las otras dos  en  el érea  de  pantalones,  en  costura, En ocasiones 

las vi al término  de la jornada,  pero salían tan  aprisa a tomar su camión, que 

nunca pude  platicar con  alguna. 

La maquiladora  "binacional'' t isne una fachada  de  concreto, co lo r  blanco 

con azul, en  la parte  superior hay cios bunder-us nacionales, una es de / $ , é k t .  

y la o t r a  de  Estados  Unidos, Del iadc izqulerdo del ucceso principal hay C ~ - , C \  

entrada, por  donde pasa sólo el  personal  obrero,  de lado derecho, o t ru  

donde  desembarcan el material  pura la producción, y un estacionamiento. 

Por el  acceso  principal,  entra  el  personal  administrativo:  gerente, 

ingenieros,  inspectores,  jefes  de línea de  producción,  jefa  de  supervisoras, 

secretarias y algunas supervisoras, y está  abierto t o d o  el  día. A las 7:10u!n 

cierran la puerta por  donde  acceden los obreros,  nor Io que si alguno l l e ~ ~ c  -2 

después de esa hora,  tendrá que ent rar  por  la otra,  recibiendo una llarnoda 

de  atención  por  parte  de  Laura, la Jefu de recursos humanos. Si !leca _ I  hc! : : r i  



una hora  tarde, como a mí me pasó un día, sólo podrá entrar  si la supervisora 

lo consiente,  en la mayoría  de los casos, lo dejan  entrar. La vez que yo  llegué 

tarde,  Laura llamó a Gloria, mi supervisora, y le  di jo,  Leticia  está aqui,  se le 

hizo tarde,  ¿la recibes?  ella  contestó que sí diciéndome  "es  preferible que 

llegues ta rde  a que faltes, pásale y ponte a t rabajar" .  

Enfrente  de la maquiladora, h c ! y  letreros que indican el nombre  de L!X 

comisaría,  ahí  se  forman  camiones  urbanos a la hora  de la salida pa ra  llev:.lr 

al personal  obrero  de  "binacional" G su comunidad, Así mismo, p o r  la ma6ar:a 

van por  éI y Io de jan  f rente a la empresa. 

El t ransporte es uno de los servicios que ofrece  "binacional", a todos 

los obreros les  descuentan cierta  cantidad  de  dinero  de  acuerdo a la 

distancia que  hay de la empresa ai lugar en que habitan. Por  ejemplo, los que 

viven  en  el  centro  de la ciudad de Mérida, pagan 17.50 pesos a la semanc!, 

mientras que los que van en K o ~ c h z m ,  una Comisaria más lejana, 32.00 pe2- 

Específicamente, hay  un  camibn po r  cada comisaría y dos para el caso de !(.: 

ciudad  de  Mérida. 

LOS autobuses que transportaban  el  personal que habitaba en el cent:,:; 

de la  ciudad,  además  de  eslar, Suc;ari\snte vis~rjs, siempre es?coun s a c I ! , ,  

cubiertos  de polvo.  Por las rnaFiar,;ls, 12,s muJeres que viajaban e ! \  s i o s '  , I ' '  I.. ' 

durmiendo y era  imposible  entablcr- una conversación con ellas, p o r  la tarde, 

era lo mismo, si no iban  durmiendo,  tenían la cara  de cansancio y de m a l  

humor.  Algunas  veces les preguntaba  cualquier cosa y me contestaban 

cortantes,  pero muy pronto IQS IleguS a comprender,  porque al terminal- : o  



jornada  laboral, una sale cansadi:, fc.:stidiada y sin ganas de  hablar cor; 

alguien, 

En el inter ior  de "binocionci" est6 ci deparlamento de recursos h ~ ! r n ~ . ~ ~ ~  I. 

de  contabilidad y nómlna, de  entrencmiento, la cficina  del  gerente, la salí1 

de  juntas y el  consultorio  médico, los letreros que indican  estas  oficircs 

están  escritos  en español e inglés, pues  algunos je fes  de línea y el gerente 

son norteamericanos y no dominan muy bien  el  español, 

Hay dos grandes  áreas  de  trabajo, la de sacos y la de  pantalones: 

1 AREA DE SACOS AREA DE PANTALONES 
I 

~ Línea 2 Pegado de f rentes Línea 2 Segur1,do ensamble TI 

1 Línea 5 Prensa y Retoque Linsa 5 Ensamble 

Fynea 6 Inspecci jn 
. . ~ 

l í n e a  7 Empaque 
I_ 

I" - -- 

El techo  de  estas  áreas  de  trabajo es de lámina, hay  tubos  de  aire y de 

agua, y ventiladores. En una línea  donde  están  entre  diez y doce  Operadoras, 

hay cinco ventiladores,  obviamente  estos no abastecsn a todas, y es ' . ! O  



problema  porque aunado a la estructura  del  techo, la temperatura  diaria no 

es menor a 35" C. En la ori l la  de las líneas de  prensa  hay  aire  acondicionado 

y de la  misma  manera, no es suficiente. 

La empresa  cuenta  con  servicios  sanitarios, y se  encuentran 

exactamente,  en  medio  de las dos dreas  de  trabajo. Los de las mujeres 

regularmente  están  sucios, a pesar de que unr, señnpa se  encarga dc.. 

mantenerlos  limpios.  Ella  está a !a entrada  de  estos  durante I C I  jornada ' : .  

trabajo,  revisando que cada cbrer::! lleve cr?, gafete qce le ~"ror'ga 

supervisora  para  comprobar que , '  I ; ?  c!io permiso  de i r ,  Este ~pfe- i .c:  -ti(.: 

escri to el  nombre  de la superv iso t~ ,  asi COMO,  el nombre de la línea :1::. 

producción a la que ésta pertene.ce. 

En ocasiones, cuando  sale alguna trabajadora  del  sanitarro, la senora :t..: 

intendencia,  se  f i ja  si Io dejó o no sucio.  Suele  ser muy selectiva  porque S < ! ( ;  

revisa cuando  sale una mujer que va mal vestida, con ropa  vieja y zupaios 

desgastados, o muy morenas,  obesas y sin  peinarse. 

Cuando alguna  se lava las manos, t;o puede  sacudírselas,  ni mucho men:>:;, 

dejar salpicado  el lavabo porque si así sucede, la de  intendencia, le gritc! a 

esa persona,  delante  de  todas "no  seas cochina,  ¿qué no tienes  educación?, (2 

bien, como a mí me di jo alguna  vez  con una actitud  agresiva a sabiendas qiie 

era  oriunda  del  Distr i to  Federal,  "¿acaso t ú  haces la limpieza?  iporclué 

salpicas?, no Io vuelvas hacer, Entendí su act i tud hacia mí porque  mucius 

yucatecos  demuestran  cierto re.chazo hacia los "chilangos", les moles-i-a 

nuestra  presencia en tanto que .iienen una concepción  negativa sobre  

nosotros. 



Volviendo al tema, esa act i tu i l  la tenla s6io con obreras  de Tez rn~y 

morena o que iban mal vestidas, pues  con las supervisoras,  entrenadoras y 

auditores, que se  distinguían p o r  ¡levar  puesta una camiseta con  el Iogotil;;, 

de la empresa, no era así, incluso, o veces  saiia alguna de  ellas,  sacudiéndo 

las  manos,  salpicando el piso y no les dice  nada. 

Este  s i t io suele  ser  el  lugar  donde  se quedan las obreras  de que :e 

sienten mal,  que tienen mucho trabajo o que estón muy cansadas. 

Por los pasillos  además de  haber galones de agua para  beber, hay un 

botiquín por  cada cuatro líneas de producción. A lado de cada !Jrw de s s t ~ ; . : :  

y en cada puerta hay  dos extinguidcrzs. 

La cafetería es amplia,  hay  tur.nos de  media  hora  para ir a comer  desd? 

las 11:15am hasta las 2:00pm, los que Io hacen  ahí,  adquieren los t ickets  d~ 

t re in ta pesos que da la empresa ;! que les descuenta a la Szrnuna. C!aro ,: 

otros  pref ieren comer en un pues~cl quz es;ú  uf txra  de  "binacional". 

Dentro  de la cafetería,  encontramos un altar  donde  está la imagen de la 

Virgen  de  Guadalupe,  durante  el  tlempo que trabajei  ahí,  siempre  estuvo ~ I C ~ I  

arreglado. Las personas que ocupaban los lugares más altos  de la estruc'trlra 

jerárquica  aprovechaban cada doce  de  diciembre  para  decirle a los obreros 

que  se esforzaran por producir más. 

Enfrente  de  ese  altar,  está la cocina,  allí nos daban los alimentos, 

siempre y cuando  les diéramos un t i cke t ,  porque no se vendían ¡os platillos, 

sólo refrescos y dulces. Las dos primeras Semanas que e s t w ?  cyi I .  

maquiladora, corní en la cafetel-ic y c ~ l ~ n q ~ e  reconozco q ~ ! c  "''c 3 c ! : , - :  (-:S 



tenía que hacerlo,  porque además de que no sabía que  vendían  comida 

afuera  de la  empresa, eso me  permitía  platicar  con las obreras. 

Cómo no acordarme, que en la tercera semana empecé a comer  en  el 

puesto que estaba  afuera  de la maquiladora  para  poder  hablar  con las  que 1 0  

hacían ailí. A I  preguntarle a una obrera la razón por  la  cual no comía  en la 

cafetería, me respondió,  "¡Hay! apoco no has visto  en  la mañana que h q '  

excrementos  de  ratón p o r  donde  quiera,  adzmds una vez  le t o c ó  ! J I ~ C I  

cucaracha  en  el  plato  de  ¡os f r i j c l e s  c, una muchacha, que asco, p o r  eso c c ~ ; ~  

nadie  come allí". Desde  entonces, jamds volví a ccmer en la cafetería. 

Conocí el  consultorio  médico ~ D I ~ L Z  em ese iugar nos diercn c! fit-*,rrIc~: . i  

contrato  de  trabajo, y además de  haber una bascula y una camilla,  hay i:rxA 

vitrina  donde  tienen analgésicos coma aspirina,  melox y naproxeno, p,:!, 

aliviar  el dolor de cabeza y estomago. E s f o s  son los padecimientos w;is 

frecuentes, según nos di jo la jefa  de  recursos humanos.  Pens6 que el do lor  

de cabeza  podría  ser  normal por  estar nueve horas y media  sentadas o 

paradas  realizando la misma  operación y por  el  ruido  de las maquinas, pero el 

dolor  de  estomago sólo podía  ser por  la comida que daban en  la cafeter'i;: f.> 

que  vendían afuera. 
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3.2 Formas de ingreso o "binocional" 

En  el  capitulo  anterior  hablamos  de las  condiciones  que  caracterizan a ! ( : S  

maquiladoras de  exportación y parcclera q u e  no varían de lcs que 

presentan  en  "blnaciona!", p e r o  e s  ?nto, lmer-e o t r a  r-cclidc:; I !J:,:; i 

informantes no hablaron  del  todo, y p o r  mi  experiencia como obrera,  PI\?, 

cuenta  del  intenso r i t m o  de  t rabajo y de  que, p o r  ejemplo, aunque no t rc i - ;~, ;  

mal a las obreras,  hay  cierto  favoritismo  hacia aquellas  que t'iene.n r - : <  

tiempo  trabajando  en  "binaclnnal".  De  la misma manera, no PC.'.: 

desapercibido  actitudes  de  rechazo y desprecio,  principalmente en; r.2: 

trabajadores. 

Para formar  parte  de  "binacional" uno puede ir en  forma  individual o p,:)~-' 

recomendación  de  obreras y toda  persona que  sea contratada p o r  e:: : a  

empresa,  tenga o no experiencia,  tiene que estar en  el  curso  de  capacitacl6n 

que  dura una semana ( de lunes a viernes  de 7:OOarn  a 5:06pm ). Así corno, 

cubrir  ciertos  requisitos,  especificados  anteriormente. 

Me  presenté un día lunes a las siete  de la manana a trabaJar. Me diricjl ::I 

departamento de recursos hurncnos y c i l l  estaban  dos r n u j s e s  y r: ).; 

hombres  llenando una solicitud  de empleo, sólo t res  se  quedaron  porque u t m  

de ellas  tenía 17 años,  es decir, no cumplía  con uno de los requisitos, 

La jefa  de  recursos humanos, le  preguntó a la mujer que cumplió C ~ : I  

todos los requisitos,  si podía  quedarse G t rabajar  horas  extras 

posteriores semanas, ella  contest6 que / o s  sábados no, entonccs, I C  adv~; , ,  , . o  



que no iba a ser  contratada,  finalmente.  accedid,  pero la obligaron a escribir 

en SU sol ici tud  ”acepto  trabajar  horas  extras cuando la empresa  me Io 

solicite”.  De  esto  resulta que, trabajar  horas  extras  es o t r o  requisito  para 

ingresar a “binacional”. 

Al llenar  la  solicitud,  Laura nos dio una hoja que  teníamos  que f i rmar 

después  de  leerla  en un lapso ae  cinco r n l r w : ~ s  Contenía (.jna serie , ’ - ~  

disposiciones  generales,  referentes a la Jornada  de  trabajo,  permisos y 

obligaciones  tanto  de la empresa como de  los trabajadores. Los  jóvenes q : ~ e  

estaban  allí no lograron  leerla  toda,  incluso, uno de  ellos  ni  siquiera la ley4 

mostrando así, un  nivel  de  educación ba jo .  

Los puntos más importantes, a nuestro  parecer,  contenidos  en e¡  

comunicado  eran:  “es  obligacidn  del  trabajador no pedir  permisos  para 

fa l ta r  a sus labores  porque  bajo ninguna circunstancia  se  le  otorgarán“. Y al 

final  decía,  ”en  esta  empresa nc se hostiga, ni  se permiten  distinciones !Jot’ 

raza,  sexo,  edad,  de a cuerdo al art iculo 3 de la LFT, o bien,  burlas erl-i8,:r 

companeros por  pertenecer a determinado  grupo  étnico”.  Este  Último 

punto, pasa desapercibido po r  los obreros,  principalmente  porque no Io leclrl 

Varias  ocaslones  escuché bromas o burlas que desacreditaban a ‘ C I S  

mestizos,  Tener los apellidos vatfas e ra  obJcl-o de burlas. P o r  e ~ e r n p , ? ,  

recuerdo que  el i l t imo  día que estu~i r11 .0~ en  capocitación, Ius “e.i:t~een:.\ifoi-,i.,;! 

dejaron  sobre una de las máquinas de  coser, una hoja que tenía  escrito 21 

nombre y apellidos  de los diez  trabaJadores que estábamos  en e5.”- 

departamento. Dos de  mis  compakros se levantaron con  el f in  de  leer !a 

l ista, y como varios  de ellos tenía los apellidos  mayas,  se burlaron por  Io q’:f‘- 



significaban.  Obvlamente, los quc sr': ! ~ : . ~ r ! a b ~ r * ! ~  ; :lían los apelhdcc: czsy;anol~. 

aunque muchos de ellos los habían  ?radcicIdo. 

Durante  toda  la  jornada  laboral, la jefa  de  recursos humanos llamaba pof 

micrófono a determinadas  obreras,  todos e,scuchábamos su  nombre y 

apellidos y nunca faltaba  alguien que se  buriara, cuando  decían UC (-,I.'::, 

quiere. decir pioJo o Pech que signi,hca garrxpata.  Algdnos  ¡e ciubcn ' - > ( I  

opinión  al  compañero de  a lado  sin  saber  que  cualquier  comentario ::I/ 

respecto  podía  ofenderlo. 

Una  vez, al escuchar  el  apellido Cahuich, Luis se  dirigió a Marti..c, 

diciéndole  "que  feo,  ¿te imaginas? S I  yo llevara  ese  pinche  apellido". "Todc:.; 

los que tienen esos  apellidos  son una bola  de nacos, ¿no crees?. A Mar tha  m 

le  hizo mucha gracia  ese  comentario  porque  ella  se  apellidaba Ek. 

En el  departamento  de  capacitación,  donde  ya nos  esperaban Rosa y 

Lupe, las dos "entrenadoras".  bespués de LdrnL la bienvemc!a L ,  

acomodaron  en  cinco  de las diez tndquinas de coser que hay cilli, de :!! 

manera  que  quedáramos  separados, y evi tar  las pláticas, 

Durante la jornada  de  trabajo  se  sentaban en un  escri torio y si teniap,.ic:s 

alguna  duda, sólo teníamos que \e?:OIITQr l o  mcno para que :ius d c  I C S  

viniera a nuestro  lugar.  Junto con c:licst rlzcori'i,mo.s toda IC: maquilc!~.igrvi, 

sabíamos  que en una semana estaríamos ocupando un  puesto e.n cualqur;r' 

línea de  producción.  Durante el recorr ido vimos  que  hay  operaciones KI!~:, 

fáciles  que  otras, que el   r i tmo de trabajo  es mds intenso  en  algunas, y qI.le 

uno iba a estar  durante todc  10 Jornada  laboral  únicomente, parcrcic, 

sentado.  Sin  embargo,  yo sólo espexba  que no me  mandaran o la !inzc .;C.: 



prensa  (plancha),  porque  el  ritmo de trabajo  era muy intenso, y todos ,  sir1 

excepción alguna,  sudaban  demasiado. 

AI  terminar el recorr ido,  nos dieron una hoja  para  marcar  diariamente, 

en uno de los varios  relojes  checadores que  hay en toda la maquiladora,  la 

hora a la  que  ingresamos a la empresa, a la  que  salimos y entramos  de 

comer, y el  momento  en el que saiirnos. Así como, los “tiempos  fuera“,  es-io 

es, el  tiempo  en  el que no hagamos  nada, ya sea por  fa l ta  de  mater ia l  o 

t rabajo,  con  el f in   de que no nos descuenten  cierta  cantidad  de  dinero. 

Las entrenadoras nos enseñaron cómo usar y controlar  la máquina de 

coser,  Primero,  entrenamos con hoJaS  bianccs ,,gui,,Ido lineas rectus ,’ 

óvalos, dibujadas  en  éstas. Cada f1gi;r-u tenla uric! funcidn, p o r  e jempio,  co:)f:;’ 

las líneas de un rectángulo,  era corno caser las bolsas  traseras  de : : t  

pantalón, las de una curva, como I Q S  hombreras  de un saco, Frc 17\65 f : , ’ .~  

coser  recto, que ondulado,  pero S I  una persona  había  hecho mw bien ’ ’ 

curvas,  era  seguro que la mandarion G unu operación  donde t -ea l izc~r í~ ( \ : , ! +  

simi jar, 

AI terminar la actividad con  ese material, nos dieron  cortes  de  tela de 

dist inta  textura y co lor  para  realizar lo mismo que con  las hojas. El lienzo 

era  d i ferente,  nos dieron, lana, paliéster, raso  y rayón  de diferenb::; 

colores y figuras,  tanto para que drstlngui&ranl,gs  el  derecho y e /  r.*esvéz I;: 

estas  muestras, como para  conocer  con lo que  se trabaja  en  “binacional”. 

Fue  realmente  agotador  para la vista cuando primero cosíamos tela  negrc 

con rayas  blancas y después, una de  color  blanco  brilloso,  incluso,  cuando nos 

daban  de  cuadros o de  rayas,  volteaba hacía / a  luz y sólo veía  esas figur’:!s. 

Y recordé que un informante mc había dichc que odiuba que le die;) 



paquetes  de  prendas  de  diferen-fss  cGc;res, y le tomé importancic! ha. '1, 

que descubrí que era una i-ortura \Isuc!I. 

burante esa  semana, el  jefe  del  departamento  de  calidad y una ingenier,c: 

nos dieron una serie  de  platicas  sobre  distintos  asuntos. 

El jefe  de  cal idad, nos habló de la historic,  de la empresa y explicó e !  

proceso  de  producción  de un  pan-ralón. El f in  de  esta  exposición  fue  para 

dejarnos  claro que no permit ir ían  errores en la elaboración  de  esta  prenda, 

por lo que tendríamos que producir con "eficiencia y calidad". Y en  tanto 

que, "es una empresa que produce con alta  calidad, los obreros  t ienen 41x2 

t rabajar  así, de lo contrario, 'binacional'  pierde  clientela y eso no le conviei-le 

ni a ésta, ni al personal". 

La ingeniera nos expiicó que a excepción  de los operadores que establo 

en la línea de  inspección,  aquellos que ganaban a destajo  tenían que pec,T::-. 

etiquetas  en una hoja  de  producción,  para que al  f inal  de la jornada , . I C  

trabaJo  contaran !as contaran y saber la cantidad que produjo zzi cbrero. 

AI  te rcer  día de  estar en el  curso  de  capacitación, la j e f a  de. recursos 

humanos nos dio a í I rmar  el contr-aTb de  trabaJo,  estuvo más de una ht 

hablándonos sobre la disciplina dentro de la empresa, las obligaciones tclr,icj 

del  patrón como de el obrero,  del  reglcmento y riesgos  de t rabaJo,  usí c c  ,'; 

de las prestaciones a las que tendríamos  derecho, de nuestro  salario,  de ¡cis 

formas  de  comunicación y de algunos eventos que realiza  la  empresa 

anualmente.  Conforme  Laura  iba  leyendo  el contrato, nos iba  explicando a 

qué se  refería cada  disposición. 



150 

Firmamos  un  contrato  por 45 días,  el  convenio  se  hizo en t re  el patr6n 

quien dice  llamarse M..... y el  trabajador. Uno de los puntos más 

importantes  de dicho 'convenio,  se re fe r ía  a que teníamos  derecho a 

organizarnos  colectivamente,  "la  empresa  'binacional'  autoriza la l ibre 

organización  colectiva  entre sus trabajadores", sólo que Laura  dijo que eso 

se refer ía  a que éramos  libres de pertenecer a cualquier  organizaci6n 

política (PAN, PRO o P R I ) ,  deportiva, o reiigiosa. En realidad, esa  frase, :;e 

re f ie re  GI sindicato,  pero  ella jam6s mencionó esa palabra, los  obrercs S:' 

quedaron  con la idea que di jo la Jefa  de  recursos humanos,  es m&, ni 

siquiera  saben que  es un sindicato. 

Dicho convenio  concluiría a los 45 días, y sí el trabajador  produce 7,; 

80% de su producción  esperada  en  ese  lapso, se quedará como trabajador, 

" f i jo" ,   f i rmando o t r o ,  po r  tiempo indeterminado. 

El  día jueves,  noté un desgasre  flsico en todos los que estaban err 

curso, ya  habíamos  aguantado estar  durante  tres días, 9 horas y meG;o 

sentados  en  sillas muy  incómodas  que, por  cierto,  fueron  causantes  de  un 

dolor de espalda  espantoso.  Además,  el  pedal de las  máquinas de  coser  del 

departamento  de  "entrenamiento"  era muy duro, y teníamos que hacer un 

esfuerzo  extra.   fue  notable el cansancio y el fast idio  entre  nosotros que si 

la entrenadora  estaba con  aigún  compañero o en su escri torio, VIW; 

levantábamos  para  preguntarle  cualquier  cosa,  con  el f i n   de  camir:.:!. 

siquiera cinco  pasos. 

El i j ltimo  día  de  capacitacijn, l ~ s  entrenadoras,  despuks d z  evci;:~:i '  

nuestras  aptitudes  adquiridas; e í ic iznc ia y calidad,  princi~?ulmznte I , 



asignaron  un  puesto  en alguna línec; de producclón,  para que en la siguic:l": 

semana estuviéramos  realizanuc una opzrac;dn. A mis  ccmpaiieros l o : ,  

mandaron a líneas  donde  tenían  que  coser,  mientras  que a mí, a la de. 

inspección, y se  trataba  de  inspeccionar  pantalones y de  revisar  la  calidad 

de cada uno de  estos. A excepción  de  dos  compañeras,  todos  quedamos  en  el 

brea  de  pantalones. 

La  línea de  inspección  es la más privilegiada, pues  las operadoras garmn 

$60 diarios, saquen o no el 80 o el 100% de  producción, por l o  reguiur- 

Siempre la sacan, mientras que el  resto  de 10s (as)  obreros  (as)  ganar, 

destajo. Así mismo, estos Úl-iirnos 'tienen que t rabajar  mds dc / o  que ' ; , ( ;  

exigen,  acumulando bonos de  produccidn, o bien,  trabajando horas extra:;. 

La  mayoría  de las operadoras de Gesta línea estaba  insatisfecha p o r  .i: 

salario, se le  hace P O C O ,  pues cado. pantalón / o  venden  en 350 6 AY!(..'; 

dólares,  mientras que el  traje  completo,  en unos 700 dólares,  Una  de eliac; 

estaba  tan  molesta que  me comentó  "no es justo que  nos  paguen tan poco, \ y ~  

creo que por  eso prefieren  contratar  gente  "de  pueblo",  porque  saben q w .  

son bien  trabajadores y pueden  pagarles una miseria". 

Nos  dieron un gafete que nos acreditaba como empleados de  "binacionc?:", 

1 0  teníamos que portar  siempre, pues sin  éste no podíamos hacer uso del 

transporte, no se  nos permitía la entrada a la  empresa y no podíamos cobr::!? 

nuestro  salario. 

Las "entrenadoras" se encargan de darle  el  sueldo a los trabajadores, 

además de las  dos que están  en  el  departamento  de  "entrenarrliento", i\,Ay 

una p o r  cada  línea de producciór:.  Se  distinguen por  llevar una blusrl roJa  ci;!  

el logotipo  de  "binacional". A los diez  trabajadores nos pagaron 2hI;lC 
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pesos. Especificamente,  el  salario  diario es de $32.70, tomando  en  cuenta 

sábado y domingo aunque  no se  trabajen, más $63.50 del  crédito al salario. 

Sumando, da un total  de $292.40, pero nos descontaron los $31.00 de los 

t ickets  de comida. Cabe señalar que cuando el  obrero saca el 80% de la 

producción  requerida,  le aumentan 3.00 pesos por día, ganando entonces, 

$35.70. 

El día  viernes,  obreras,  entrenadoras y supervisoras van bien  vestidas y 

peinadas,  maquilladas y algunas hasta  llevan  zapatos  de  tacón, sin 

importarles  salir con los pies  hinchados. Las que viven  en las  comisarías 

aprovechan  para ir a  la  ciudad, de compras,  a  pasear o a  comer  con SUS 

amigas. Sin  excepción alguna, todos salen corriendo  felices,  platicando, y 

bromeando. Es el Único día que no se queda nadie  a trabajar  horas  extras, 

razón  por la cual, los dos camiones que van al  centro  de la ciudad  se 

regresan Ilenísimos, 

Así mismo, como actividad  extra-laboral,  el  viernes  debe  dejarse  limpio 

el  departamento  de  "entrenamiento", cada qu ia   bar r ió  su  lugar de  t rabajo,  

limpió su respectiva máquina de  coser y finalmente  aspiró los hilos y el polvo 

que quedó. 
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3.3 Jornada de trabajo 

Durante  tres días de la segunda semana estuve nueve horas y media,  en la 

línea de inspección, parada a  lado de  Ofelia, una mujer que di jo  tener 22 

años de edad, ser  oriunda  de Konkal, hablar maya y tener cinco años 

trabajando  en "binacional",  y verdaderamente  fue  desesperante  porque sólo 

me  dediqué  a  observar Io que ella  hacia 

El proceso  productivo  en  "binacional" es especializado y regulado  por 

tiempos y movimientos,  a cada obrera  le  establecen una meta  de  producción. 

La organización  del  trabajo es en líneas de producción, y el  trabajo 

individual  es  supervisado  por  auditores o supervisores. Por ejemplo, 

después de que las obreras habían  inspeccionado cien  pantalones, las 

auditoras y el gerente  de  calidad  se  encargaban  de  revisar sólo veinte  de 

ese total,  si  de esos 20, uno tenía algún defecto, lo marcaban y lo revolvían 

entre esos cien, mandaban llamar  a la operadora que lo inspeccionó, para 

encontrar  el que tenía  el  defecto.  Era muy fácil  identificar a  la  persona  que 

había  inspeccionado determinada  prenda  porque  atrás  de la etiqueta 

marcaban  la  inicial de su nombre. 

Se  revisaban 34 partes  de un pantalón,  teníamos que detectar  el mínimo 

defecto que tuviera, es decir, si el pantalón  estaba mal planchado,  teniamos 

que regresarlo a la línea de prensa  para que volvieran a  plancharlo. 

Cuando una de esas prendas  estaba  descosido o le  faltaba un botón,  se 

le colgaba una papeleta  de  color  amarillo  en la que señalábamos dónde 
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estaba  el  desperfecto,  para que los operadores lo repararan.  Si  éste, 

estaba  picado o tenía algo irreparable,  le colocábamos una papeleta  color 

azul,  para  que  el  gerente  de  calidad lo revisara y decidiera  si  el  pantalón lo 

mandaban  en el  embarque  de  primera o segunda  calidad. 

Cada obrera  llevaba  el  control  de  su  producción, cuando terminaba  de 

revisar  un  pantalón,  apuntaba  en una hoja qué defecto había  detectado. AI 

f inal  de la jornada  el  gerente  de  calidad sacaba  una constante  de los 

defectos  para que al  siguiente  día  le  exigieran  calidad  a los operadores que 

estaban  haciéndolo mal. 

En  la  línea de  inspección  había  un  total  de  doce  operadoras,  estaba  un 

distr ibuidor, que  se  encargaba  de  llevar los pantalones  que  tenían  algún 

defecto  a  la línea correspondiente  para que allí los repararan,  y una mujer 

que le pegaba  las etiquetas  a los pantalones  y  recogía los ganchos  que ya no 

eran  utilizados por  las operadoras. Sólo cuando ésta  tenía  exceso  de 

trabajo, la  supervisora  mandaba  a  dos  jovencitas  de  la  línea  de  deshilado  a 

recogerlos. Así mismo, tres  auditores,  el  gerente  de  calidad y la je fa   de 

supervisores,  y  siempre  estaban  atentos  a que las operadoras  hicieran  bien 

SU trabajo  para que  las prendas  se  mandaran  a empaque sin  ningún  defecto. 

Las obreras  estaban en  su respectivo  lugar  de  trabajo,  de  tal  manera  que 

no podían  platicar  con las de  adelante,  ni  con las de  atrás, pues todas  estaban 

de  espalda. Y menos  con  las de  a  lado  porque  había  un  tubo  a lo largo  de la 

línea de  producción  donde  se  colgaban los pantalones  inspeccionados, y cuando 

estaba lleno de  prendas, ni siquiera  se  alcanzaba  a  ver  a las compañeras. 



Después de que  pasé t res  días  observando cómo se  hacía la  operación, una 

de las auditoras me ordenó ocupar una mesa para que trabajara yo sola. La 

operación no fue  tan  fáci l  como pensé, pues en  seis  horas y media sólo 

inspeccioné  quince  pantalones, cuando que una operadora  revisa  entre  veinte 

y veinticinco  prendas en una hora. 

La jornada  de  trabajo  era  intensa y tediosa, a las 3:30pm los 

trabajadores comenzaban a bromear, a platicar y a cantar  en voz alta, 

estaban cansados y fastidiados  de  estar  en un mismo lugar,  parados,  haciendo 

la misma  operación. Era  el momento  en  el que todos  querían  estar  fuera  de la 

maquiladora. Yo también me ponía inquieta,  estaba harta  del  ruido,  de la 

supervisora,  hasta  de las mismas obreras,  pero hacía lo que los demás, me 

desplazaba, iba a tomar agua, a buscar  material, o platicaba  con  la de 

enfrente o con la de  atrás. Claro, siempre y cuando no nos viera  la 

supervisora,  porque  de lo contrario nos decía muy enojada ¿acaso no tienen 

trabajo?. 

A la hora  de la salida, algunos nos apresurábamos  para  abordar  nuestro 

respectivo camión, otros se quedaban platicando con sus amigos. Cumplí dos 

semanas de  laborar en  "binacional" y no había visto a alguna mestiza,  hasta 

que en la tercera semana vi  a dos, vestidas con hipil y  peinadas de zorongo, no 

le  hablaron a  nadie y se dirigieron a su camión. 

Una de ellas  estaba en el  área  de sacos, específicamente,  en  la  línea de 

prensa, una de las operaciones más pesadas y cansadas, era  la única mujer 

en esa línea. La otra  mestiza  estaba  en  el  área  de pantalones, en  costura. 
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Estas  dos  mujeres  estaban muy bien  identificadas por  las obreras, 

sabían  que eran las únicas que hablaban maya delante  de cualquier 

compañera suya, y que eran  oriundas de Konkal. Siempre me hablaron  de 

ellas  comparándolas  con las "de pueblo", pues estás  últimas saben hablar la 

lengua indígena o por lo menos la entienden,  pero no la  hablan  en  la 

maquiladora  porque  "se  avergüenzan", además de que si escuchaban decir 

una palabra  en maya, se burlaban  diciéndoles  "wiros" o "indios". 

Durante  el mes  que estuve  trabajando en  "binacional"  logré  platicar  en  el 

camión, con t res  obreras, dos eran  de  esta maquiladora y la o t ra   era 

trabajadora  de CREATEX. Una de ellas  se llama Luisa, tiene 24 años de 

edad,  sabe hablar la lengua maya porque su madre, que es "mestiza",  le 

enseñó. Dijo  ser  "mestiza", aunque no use el  hipil como lo hace su madre, y 

se  enorgullece  de que  sus padres aún conserven ciertas  tradiciones mayas. 

Así mismo, me habló  de la ardua  jornada  de  trabajo,  ella  estaba en la 

línea de inspección  de  Createx y di jo que revisaba treinta y cinco  prendas 

(brasieres) por hora, que no tenía  problemas  para  sacar esa producción 

porque: 

La supervisora  "es buena gente, no nos exige demasiado, nos lo pide  de 
buena  manera,  dice  ¡Anda hija,  tienes que sacar las 35 prendas!.  Pero, 
no t e  imaginas en todo lo que pienso para que el  tiempo no se  me haga 
tan largo, es medio  día  y  digo, isí aguanto!, ya sólo faltan unas cuantas 
horas, cuando dan las cuatro  de la tarde pienso que sólo tengo que 
soportar unos cuantos  minutos  y así me verás  todos los días". 

€ 1  ritmo  de  trabaJo  era muy intenso los lunes y  a veces, los jueves,  el 

tubo que estaba al lado de las operadoras  estaba lleno de pantalones  para 
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inspeccionar. Esos días, las operadoras  tenían que trabajar al máximo 

porque la supervisora  se ponía muy exigente, les ordenaba que no sacaran 

menos de  veinte pantalones por  hora.  Incluso,  terminado  de  comer, 

regresaban a  su  lugar de  trabajo,  estando cinco o diez  minutos  antes  de que 

sonara  el t imbre. 

En otras líneas de  producción  el r i tmo  era mucho más intenso,  por 

ejemplo,  en  la línea uno del  área  de sacos, una obrera pegaba un  botón por 

segundo y si  se  distraía, podía coserse  un  dedo. En cambio, en  el  área  de 

pantalones,  se  realizaban las operaciones más difíciles y más minuciosas, 

tales como, coser las pinzas  y  la pretina  de los pantalones. 

Varios días me dejé llevar por el r i tmo intenso  de  trabajo, pues una de 

las auditoras me  indicó que tenía que revisar  entre  diez y  quince  pantalones 

por  hora, y  poniendo  mi  mayor esfuerzo, inspeccionaba entre  diez y doce 

por hora,  posteriormente  revisaba máximo quince, pero  decidí no 

esforzarme más porque entre más trabajaba, más me exigía la supervisora, 

y  la fábrica  era la única beneficiada. 

Como no acordarme que un  día que llegué  a la fábrica  encontré que las 

operadoras  estaban  felices  porque  el  día  anterior  habían  logrado 

inspeccionar 2.003 pantalones, cuando otros días, trabajando dos  horas 

extras lograban  revisar 1.500.La supervisora  tenía que entregar  esta  última 

cantidad  diariamente,  por lo que el  día  viernes un total  de 7.500 pantalones. 

Si no entregaba esa cantidad, hacía trabajar  horas  extras a sus operadoras 

el sábado. Las operadoras pensaron que las iban  a felicitar  pero no fue así, 

a las once y  media,  Gloria nos llamó a junta y dijo: 



"estoy muy contenta  de que en un día  inspeccionaron  dos mil 
pantalones, pero si lo lograron,  pueden  hacerlo  todos los días, así que 
por  favor  trabajen mucho, no quiero  estarlas  presionando, es más, si 
lo seguimos haciendo,  ya no trabajariamos  horas  extras.  De  ahora en 
adelante  revisarán  treinta pantalones por hora". 

El problema  fue que las operadoras  inspeccionaron  veinticinco o, máximo, 

veintiseis  prendas, y no podían entregar menos de  esta  cantidad. 

Gloria,  es  supervisora  de las líneas, deshilado,  prensa  e  inspección y sólo 

a los operadores  de  éstas dos últimas los obligaba  a t rabajar dos horas 

extras e iban los sábados de  siete  de la mañana a las doce  del  día y aunque a 

veces no había trabajo, les  decía  que sí revisaban  diez  pantalones en esas 

horas  extras,  era  producción  para la  empresa. 

Debido a que se hacían las operaciones más difíciles y minuciosas  en 

estas líneas, siempre  tenían  exceso de  trabajo.  Entre semana, salían  a las 

5:OOpm a comer algo y regresaban 5:15 para  seguir  trabajando. Como se 

quedaban  dos horas  extras,  de lunes a jueves, ganaban ochenta pesos más, y 

por el sábado 50 pesos, ganando entre 400 y 500 pesos semanales. 

En las posteriores semanas me pagaron $240, menos que cuando estuve 

en capacitación  porque en este caso me descontaban  el transporte y la 

comida. 

Como trabajador  de "binacional"  teníamos  derecho a ser  afiliados  al 

Seguro  social,  en un plazo no mayor de  un mes. Cuando  nos informaron  sobre 

las prestaciones a las que teníamos derecho, la encargada del  departamento 

de  recursos humanos di jo lo siguiente,  de alguna manera,  para  convencernos 

de que esta  fábrica era la mejor opción para  trabajar: 
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"Binacional  es  la  única  empresa  que  da  todas las prestaciones  de  ley, 
por  ejemplo en otras maquiladoras  les  van  a  pagar 300 o 350 pesos  a la 
semana, pero no los van  a afiliar  al  seguro  y que tal  si  un día  se  enferma 
alguno de sus familiares o ustedes, ¿qué van a  hacer?, no es bueno, esa 
es una ventaja que les ofrece  esta maquiladora" 

En esta  maquiladora  daban dos semanas de vacaciones  "pagadas", una en 

el mes de  junio y otra,  en  diciembre.  Aparentemente  le pagan a los obreros 

sus vacaciones, pero no es así, porque  antes o después de ese  periodo 

vacacional, le descuentan, poco a  poco,  a  cada obrero, lo que se le pagó o 

pagará. 

Los dias  de descanso obligatorio que establece  "binacional" son: el 1" de 

enero, 5 de  febrero, 21 de  marzo, 1" de mayo, el 1" y el 16 de  septiembre, 

20 de  noviembre,  y  el 25 de  diciembre. SÍ el  supervisor  le  pedía  a sus 

operadores que trabajaran uno de  estos días, "ningún trabajador podía 

negarse  a  prestar sus servicios, los cuales serían pagados de  acuerdo a la 

LFT. 

AI respecto,  Laura, la jefa  de  recursos humanos especificó: 

"No se vale decir, no puedo, nada,  ¡Van a trabajar!. Además, el 
supervisor  tiene  derecho  a  todo,  a  regañarlos cuando hagan algo mal, a 
exigirles que  produzcan, no sé, deben  comprenderlo  porque  a éI 
también lo presionan  demasiado  y si  entrega las cosas  mal  hechas, lo 
regañan. Lo Único que no puede exigirles es que realicen  actividades que 
no sean dentro  de la  empresa, como hacerles  un  favor o limpiar su 
casa. Tampoco le estén  pidiendo  permiso  a cada rato  para ir al seguro, 
para  llegar tarde, salir  temprano o para  faltar algún día  porque ¡no se 
los va a  dar!". 
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Otra   de  las  prestaciones que ofrece  esta  empresa es  la AFORE 

(Administración  de Fondos para  el  Retiro), pues  la primera semana, 

firmamos  documentos  correspondientes  a  Afore-Banamex. 
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3.4 Condiciones Ambientales, Salud y Riesgos 

Tenía  la percepción  de que las maquiladoras de  exportación, como nos 

dijeron  nuestras  informantes,  tenían las mejores  condiciones  ambientales, 

pero,  "binacionai" no tiene  esta  característica. 

Hace  cinco años, en esta maquiladora no había aire acondicionado, Ofelia 

recuerda que  "nadie  quería trabajar en ésta  porque  todo  el día, los 

trabajadores  estaban bañados en  sudor,  era  horrible". 

Actualmente, hay ventiladores y dos cajas  de  aire acondicionado que no 

abastece a todos. Las operadoras  de  inspección  sentíamos  bastante  calor 

debido a que a  lado de  nuestra línea de producción,  estaba la de prensa, 

pero en 'realidad,  estos  últimos  soportaban las temperaturas más altas 

dentro  de la  empresa. 

Hay  suficiente iluminación, pero  el  exceso  de  luz causa problemas 

visuales. En la línea de inspección  había una lámpara por cada obrera, sólo 

que, estaban colocadas muy cerca  de  ellas y cuando revisaban  pantalones de 

tela  negra con rayas blancas,  se  mareaban o veían todo  de  color negro. 

Algunas usan lentes,  otras  ya no ven bien y por falta  de  recursos 

económicos o por fa l ta  de tiempo no van al  oculista. 

Durante la jornada  de  trabajo,  sintonizaban en dos  estaciones, una de 

música pop, que no les gustaba a los obreros  porque  se  aburrían, y una de 

música grupera, cuando escuchaban ésta  última se ponían a cantar y a 

tararear las canciones, trabajaban a gusto, y  a veces, hasta más rápido. 
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Pero  cuando no ponían  música,  el ambiente  era  tenso, los trabajadores 

estaban  de malas, se desesperaban,  chiflaban,  gritaban, pues sólo se 

escuchaba  el  ensordecedor  ruido  de las  máquinas de  coser  y  de las planchas. 

Recuerdo que  un día  perfumaron  el  ambiente,  colocando  pastillas 

aromatizantes  en las cajas  de  aire  acondicionado, que por  cierto,  picaban la 

garganta  y  todos se  quejaban  del  mal olor que  despedían. A veces,  olia  a 

sudor,  producto  del  esfuerzo y de las altas  temperaturas  dentro  de 

“binacional”,  y no colocaban las pastillas,  pues  en  esas  ocasiones,  era 

preferible  oler  el  aromatizante. 

Si  la  obrera se  pasa  nueve horas y media  en  la  fábrica,  el  mobiliario, por 

lo menos, debería  estar  en  buen  estado.  Sin  embargo, las sillas  son  muy 

incómodas,  siendo  algunas  de  madera, las máquinas de  coser no tienen una 

protección por si se rompiera la aguja.  En  la línea de  inspección bien podrían 

quedar  unos  bancos,  evitando que  la obrera  esté  parada  todo  el día. 

Muchas  veces, las condiciones  ambientales  repercuten  en  la  salud  de la 

obreras.  Carmen que lleva  cuatro años trabajando en  ”binacional“  argumentó 

que  cuando  ingresó,  le  daban  calambres  y que a  todas  les  habían  dada  alguna 

vez,  además  de  eso, se le  reventó una  vena y ahora  tiene  varices. 

Durante las  semanas  que trabaje en  inspección,  padecí lo mismo y era 

lógico  al estar en una sola posición  durante 9 horas.  Las  operadoras  llevaban 

tenis o sandalias  cómodas,  para  evitar esos padecimientos,  pero  era 

imposible,  al  terminar la jornada SUS pies  estaban  hinchados. 
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Así  mismo, se  quejaban  de  un  dolor  en  la  parte  inferior  del  estomago 

debido  a que  tenían que recargarse  en la  mesa para  detener  el  pantalón, 

mientras lo inspeccionaban. 

La  mayoría  de los operadores  frecuentemente  estornudaban,  debido  la 

pelusa de la tela.  Entre los operadores  de  la línea de Prensa,  la a r t r i t i s  es 

el  padecimiento más común, debido  a lo caliente  de la  plancha,  al  vapor y al 

aire  acondicionado. 

Cada  una de las obreras  es  conciente  de lo que  puede  padecer,  un  día  me 

encontré  a una mujer que  había estado conmigo  en el  curso  de  capacitación 

y me  platicó que no aguantaba estar  sentada  casi  todo  el  día, y di jo  tener 

mucho  miedo  de  estar as; porque una de sus compañeras le  contó que tenía 

3 años trabajando  en  "binacional" y que se  le  paralizaba  el  cuerpo  por  estar 

sentada  durante  toda la jornada y que  siempre  le  tenían  que  ayudar a 

levantarse,  entonces,  Linda, muy preocupada,  pensaba  que ta rde  o temprano 

le  pasaría lo mismo. 

El reglamento  de  trabajo  de 'binacional' establece que "en  caso  de  algún 

accidente  dentro  de la  empresa,  ésta  tendr6  la  obligación  de  pagar los 

gastos  médicos y de  darle  incapacidad  al  trabajador, si lo requiere". Aunque, 

Laura  comentó  que  cuando  ocurre  un  accidente,  siempre  es  culpa  de los 

trabajadores  porque  platicaban o se distraían,  entonces,  cuando  ocurría  eso, 

la  empresa no se  hacía  responsable. El reglamento  para la  prevención  de 

accidentes  gira  en torno a los accidentes que  han ocurrido,  por  ejemplo, 

está  prohibido correr por los pasillos  porque  en una  ocasión,  "una obrera  iba 
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corriendo por el  pasillo,  se resbaló y alcanzó  a  sujetarse  del  tuvo  de  vapor, 

obviamente,  se quemó  las manos porque  estaba muy caliente". 

Estaba  prohibido  platicar,  en  tanto que,  una distracción  puede  ocasionar 

un grave  accidente como le  ocurrió  a  Mariana que estaba  en la  línea de 

prensa, "por estar  platicando, la  plancha  le  cayó  en la  mano" y en  lugar  de 

ser  atendida por  un  médico  la  regañaron. 



3.5 Formas de Mando y Comunicación 

La estructura  jerárquica  existente en  'binacional'  es  compleja, la  cima está 

ocupada por los accionistas, que  son los que aportan  capital  a  la  constitución 

de  ésta.  Le  sigue  el  Gerente  general que  es  el  encargado  de  toda la planta, 

y el  responsable  de la  producción. 

Hay  un  inspector por  cada  área  de  trabajo.  Llevan  el  control  de la 

producción,  de  vez en  cuando recorren  todas las  líneas y observan  que  la 

maquinaria  esté  funcionando  bien  y que  la gente  est4  trabajando. 

€ 1  gerente  de  calidad y el  de  producción  recibían  ordenes  directas  del 

gerente,  tenían la responsabilidad  de  programar los pedidos  de los clientes 

y vigilar  el  cumplimiento  de los compromisos  contraídos. Y lo lograban  con  la 

colaboración  de los jefes  de  departamento  (de  recursos humanos, de  

entrenamiento,  de nómina, de  producción,  calidad,  etc.). 

La jefa  de  supervisoras  tenía  contacto  directo  con  todas las 

supervisoras,  actuaba  al  recibir  ordenes  directas  de los j e fes   de  

departamento. Así mismo,  a  cada  supervisora  le  ordenaba  cómo  debía t r a t a r  

a SUS operadoras. 

Los  ingenieros  revisan  que  el  proceso  de  producción  vaya  en 

determinado  orden, que no se  atrase ninguna  línea, y se  encargan  de las 

fallas  técnicas. 

La  supervisora, asumía el papel de  "vigilante",  adoptando  siempre una 

actitud  severa,  imponiendo  el  orden  y  evitando  al  máximo los descansos y 
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cualquier  distracción  de las obreras.  Era  responsabilizada  de  cronometrar  a 

las obreras y de  controlarlas  ideológicamente. 

Así mismo,  como  supervisora,  debía tener  conocimientos  básicos  de la 

operación  que  realizdbamos,  pero no sabía  nada, si le hacíamos  una pregunta 

nos mandaba  con las auditoras, que eran  auxiliares  en la  línea de  producción 

y trabajaban igual  que una obrera. 

El organigrama que representa la estructura  organizacional  de la 

maquiladora  "binacional"  es  el  siguiente: 

ACCIONISTAS 

GERENTE  GENERAL 

INSPECTOR DE SACOS INSPECTOR DE PANTALONES 

GERENTE DE CALIDAD GERENTE DE PRODUCCION 

JEFES DE DEPARTAMENTO JEFA DE SUPERVISORAS 

INGENIEROS 

SUPERVISORAS DE LINEA 

ENTRENADORAS 

AUDITORAS 

OBRERAS 

MANTENIMIENTO 

Las formas de comunicación  son  sumamente  reglamentadas,  desde  el 

primer  día  de  trabajo, nos prohibieron  preguntarle  cualquier cosa  a los 

inspectores, pues además de que no entendían  el  español "no nos 

respuiiukr : rdda" ,  a las entrenadoras o a  algún  compañero. 
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La  comunicación sólo debía  ser  entre  la  supervisora  y  el  trabajador. 

Debíamos  hacerle  saber  nuestras  dudas,  pedirle  permisos, y si  teníamos 

algún  problema de cualquier  indole, sólo a ella  debíamos  decírselo. 

El papel  que  juega  la  supervisora  es  muy  importante  en  tanto  que  la 

ideología  que se maneja  desde  el  nivel más alto, es trasmitido  hasta las 

supervisoras  de línea para que  ellas  se  encarguen  de  mantener  "controlados" 

a  los  obreros. Como tal, se  encarga  de  convencer  a sus subordinados  de 

cualquier  forma  para que realicen lo que ella  quiera. 

Por  ejemplo,  frecuentemente,  Gloria  llamaba  a las operadoras  de 

inspección  y  preguntaba que quién  podía  quedarse  a trabajar  horas  extras  el 

día  siguiente o los sábados,  Todas  se  quedaban  calladas,  mirándose unas a 

otras,  esperando a ver  quién  decía yo. Ofelia,  que más tiempo  tiene 

trabajando  en la empresa,  siempre  era la primera  en  decir "yo". Nadie m is  

contestaba,  entonces, la supervisora  decía: "no me extraña que  hayas 

aceptado  Ofelia,  porque t ú  si  sabes  dar  la  cara por la  empresa, y veo  que no 

todas son  así".  Después de  escuchar  esas  palabras  aceptaban  Elisara y 

Reina. Ella seguía su discurso  para  convencer  a  todas: 

"a ver muchachas,  yo sí les  ayudo,  les  doy  permiso  para ir al  baño,  para 
l legar  tarde,  faltar  y  ahora  ustedes no me  ayudan.  Pero  de hoy en 
adelante ya no voy a  preguntar  si pueden o no trabajar  horas  extras, 
¡me  vale!,  voy a  decir,  vienes tú, t ú  y tú, se  van a aguantar  porque yo 
siempre  me quedo y  ustedes  bien  gracias ¿no?. Si  estamos aqui, es 
porque  tenemos que servir  a la  empresa,  dar lo mejor  de  nosotras,  pero 
en  estos momento me  doy  cuanta  verdaderamente  con  quienes  puedo 
contar". 

Las  palabras fueron tan conmovedoras y tanta la insistencia  de  Gloria 

que,  accedierur, a r r 'ds  GUS mujeres,  y veía feo  a las  que  no aceptaban,  y 
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concluyó  diciendo  "Bueno, las  que no aceptaron , algún  día  querrán un 

permiso  y así  me voy a poc.,er ¡¿oyeron?!,  órale,  a  seguir  trabajando". 

La primera  impresión que tuve  de mi supervisora  fuz muy  desagradable 

porque  presencié un  incidente. Una de las operadoras  le pidió permiso  para 

ir al  baño, le dijo que no y se dio la  vuelta. A los diez  minutos  volvió  a 

decirle  "Gloria,  déjame  ir al  baño,  préstame  el  pase" y muy  enojada  la 

supervisora,  le  gritó  ¡ya  te  dije que no, mejor  ponte  a  trabajar!, la obrera 

regresó  a  su  lugar  llorando. Pocos minutos  después,  Estela, otra  operadora, 

fue  a  pedirle  permiso y le dio el  pase. No podía creerlo cuando  que  la o t r a  

llorando,  le  suplicó que  la dejara ir, pero como Estela es una mujer que tiene 

dos años trabajando  en la empresa,  le dio preferencia. 

A mí, varias  veces me hizo lo mismo,  cuando iba a pedirle  permiso no 

tenía  el pase, regresaba con  ella  cuando  veía  que  se  lo  entregaban y me 

decía  "Concepción vino antes que tú" y siempre  me lo daba  hasta que ella 

quería.  En  todos 10s cosos, siempre  les dio preferencia  a las obreras que 

tenían mcís tiempo  trabajando  en la empresa. 

Estas  obreras  eran muy "especiales",  le  hacían la vida  imposible  a las que 

tenían poco tiempo  de  laborar en  "binacional" y como estaban  respaldadas 

por  la  supervisora  nadie les decía nada. 

Cuando Lucio Cham,  una mujer  de 18 años de  edad  que  dijo  saber  hablar 

la  lengua  maya y tener dos semanas de  estar  laborando  ahí,  le  preguntaba 

algo o las operadoros, és tas  le contestaban mal o equivocadamente,  paro que 

la supervisora la resai iara.  
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En la  tercera semana de  laborar  en "binacional", Ofelia  junto con  Clara, 

me escondieron las pinzas  con las que trabajaba,  el día  que llegué no las 

encontré  donde las dejé y lo reporte con  la  supervisora,  ella  estaba 

enterada  de que  esas dos mujeres las tenían  y  dijo "no es mi problema,  yo 

t e  di las pinzas, me las entregas  y  a  ver cómo empiezas  a trabajar", poco 

después, una compafiera me contó que Ofelia las tenía , que le habían  dicho  a 

la  supervisora que me las esconderían  porque  yo era una irresponsable, 

finalmente, las recuperé,  pero  la  relación  entre  Gloria y yo empezó  a ser 

muy tensa. Cuando iba  a  tomar agua, estaba  al  pendiente  de que no me 

tardara más de un minuto, pues de lo contrario, me gritaba, ¡a trabajar 

niña!,  así mismo, si me veía platicando, me miraba  fijamente  sin  decirme 

nada. 

La  supervisora  tomaba  totalmente su distancia, con Wendy, una 

"mestiza" que estaba  en  la línea de  deshilado. No aceptaba que se le 

acercara,  siempre que le daba la hoja  de  producción  para que la  firmara, se 

la recibía y  se  la  regresaba  con  la  punta  de los dedos, expresando una 

actitud  de  rechazo y  desprecio. 

Otras  operadoras  retaban a  Gloria  al  ponerse  a  platicar  con alguna 

compañera,  la  ignoraban  totalmente, pues podía estar muy cerca  de  ellas 

viéndolas  y  escuchándolas y no dejaban  de  platicar. AI  momento no les  decía 

nada, pero cuando le pedían permisos, no se los daba. 

En vista  de que las formas  de mando  y  comunicación  son  sumamente 

reglamentadas, en fechas como el 10 de mayo, 19 de  noviembre, 12 y 24 de 

diciembre  trataban  de  crearmn  ambiente cálido,  esos  dias  hacían sentir a 
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la  obrera  "estimada",  "en  familia",  aparentemente  borrando  cualquier 

diferencia  social, aunque en  realidad no lo conseguían,  incluso,  en la misma 

cafetería  están muy  marcadas  esas  jerarquías  de  mando. 

El 19 de  noviembre se realiza  un  torneo  deportivo,  donde  hay 

competencias  de fútbol, voleibol y básquet,  en  éste,  participan los obreros 

de  todas las empresas  del  parque  industrial. Los obreros  de  "binacional" 

conviven sólo con su grupo  de  amigos, las supervisoras  conviven  con SUS 

operadores  por  diez  minutos,  para  aparentar la  convivencia "entre todos", 

pero  en  realidad se  pasan más tiempo con los ingenieros o con las 

entrenadoras. 

En  la cafetería  de la  empresa,  Gloria  siempre  comía  acompañada  de  otras 

supervisoras,  de algunos  ingenieros y auditores,  estos no se  mezclan  con las 

obreras,  incluso  algunas  tenían  mesa  exclusiva. 
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Logré  establecer una relación  de  amistad con  dos obreras, salíamos  a 

comer  juntas y cuando teníamos  oportunidad  de  platicar  en  la  empresa,  lo 

hacíamos.  Una  se  llama  Carolina,  vive en una colonia del  sur  de la ciudad  de 

Mérida,  sabe  hablar la  lengua  maya y dijo  ser  "mestiza" aunque no por te   e l  

hipil como lo hace su madre.  La  otra  es  Wendy, una mujer que di jo  ser 

"mestiza"  porque sabía hablar la  lengua  indígena y porque sus padres  eran 

"mestizos",  es  decir,  portaban  la  indumentaria que caracteriza  a  este  grupo 

y hablaban  la  lengua maya. 

Wendy  era una persona sumisa, siempre caminaba con  la  mirada  hacia 

abajo, no dominaba muy bien  el español,  a  veces me  costaba  trabajo 

entenderla  porque muchas  palabras las decía  en maya. Se  vestía  con  faldas 

muy cortas y blusas  escotadas. En toda la empresa, solo Carolina y yo  le 

hablábamos, pues los demás, hasta la  misma  supervisora,  le  demostraban 

desprecio. Algunas  compañeras llegaron  a  decirme que  cómo podía juntarme 

con  Wendy,  que  además de que tenía  piojos,  se  vestía muy mal,  que "una 

mestiza  era más agradable que ella". 

La  razón  por la  cual trataban  de esa manera  a  Wendy  era  principalmente 

por su aspecto  físico,  pero  también  influía la forma en  como ella se 

expresaba.  Trataba  de  hablar lo menos posible  porque  sabía  que si decía 

siquiera  tres  palabras  en maya, era  rechazada  por los demás.  Los 

operadores  de las líneas de deshilado,  prensa  e  inspección la tenían  muy  bien 

identif icada cuando sa!íamos con  ella,  le  gritaban "naca", ella, como siempre 

no les  hacía  caso y bajaba la mirada. 
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En suma, prácticamente casi todos los obreros  de  "binacional"  hablan  la 

lengua  maya,  son  oriundos de algún  pueblo y sus padres son mestizos.  Son 

pocos los que  se  consideran  "mestizos" aunque no vistan  con hipil, 

obviamente  hay  un  ocultamiento  de  estos  indicadores  étnico-culturales  por 

el  temor  de  ser  rechazados y señalados por  aquellos  que  dejaron  de  ser 

mestizos  para  convertirse  en  catrines. 

Hay  cierto  favoritismo  hacia  aquellas  personas  que  tienen más tiempo 

trabajando  en  "binacional" por el  hecho  de que  son  las primeras que  "dan  la 

cara por la  empresa y tienen  puesta  la  camiseta".  Claro  que  en  ocasiones  el 

t r a t o  desigual que recibe alguna obrera,  depende  de  que  sea  "mestiza" o 

que tenga  rasgos  étnicos muy marcados. 

El contacto con este  grupo  obrero  fue un  poco dif íci l   en  tanto que  me 

veían extraña. El color de piel,  el  acento  de mi voz  que delataba mi origen, 

fueron  aspectos que influyeron  en  el  trato. Reconozco  que  la  supervisora y 

algunos obreros me t ra taron con  desprecio, como no recordar la act i tud  de 

un obrero que  siempre  hacia  comentarios  desagradables  sobre  el d is t r i to  

federal  y su gente,  tales como "creen que tienen todo, no los soporto,  vivir 

allá,  ni  loco...". Ot ros  me trataban  normal,  incluso me  tenían  paciencia  cuando 

no inspeccionaba  bien las prendas,  pero  en  realidad lo hacían  con  el fin de 

que  les di jera como era la ciudad  de  México  y su gente. 
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CONSIDERACIONES  FINALES 

En el  marco  del  proceso económico  nacional,  observamos una fuer te  

tendencia  del  capital  extranjero  por  expandir sus redes hacía estados  de 

nuestro país  con bajo  nivel  tecnológico y con abundante mano de  obra 

barata, 

La  generación  de empleos  en  las  maquiladoras de capacidad  ociosa y de 

exportación  a  raíz  de la crisis  de la producción  del  henequén  es  un  aspecto 

fundamental que no pasamos desapercibido, sólo que e l   e fecto no se  detiene 

en  este  nivel, es po r  ello que analizamos el  perfi l   socio-demográfico  de la 

mano d e  obra que trabaja  en  este  sector, las condiciones bajo las  cuales 

labora, las  conductas  racistas que expresa  el  grupo no-maya  hacia  el maya, 

así  como la  ideología  racista  prevaleciente  en  éste  ámbito. 

Hemos  presentado  tres  perspectivas  de opinión respecto  a los factores 

anteriormente mencionados, por  un  lado, la percepción  de algunas mujeres 

que  viven  en  San José Tecoh que experimentaron  un  cambio  étnico. Es 

decir, después de ser  mestizas,  ahora son "catrinas"  oriundas  de algún 

pueblo, que  saben hablar  la lengua maya, y que aún tienen uno o los dos 

apellidos  mayas.  Claro está que al  abandonar SU comunidad de  origen 

cambiaron su indumentaria, su forma  de  hablar y algunas tradujeron sus 

apellidos, y el hecho de  residir  en la ciudad,  las  hace sentirse más 

"civilizadas" 92.'; . . ;,,deblo y que las propias  mestizas. 
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Tanto  la  ideología  racista  predominante  en  el  discurso  del  grupo  no- 

maya,  que ha  configurado una percepción  plenamente  negativa  sobre "los 

mestizos", como las experiencias  del  mal t r a t o  o rechazo  que  han 

experimentado esas mujeres,  fueron  factores que  la orillaron  a  realizar  ese 

cambio  étnico. Los indicadores  étnico-culturales  son muy importantes  para 

realizar  dicho  cambio. Por ejemplo,  observamos  que si una obrera  catrina, 

mestiza o de  pueblo  habla maya en  el  trabajo,  le  atribuyen una serie  de 

adjetivos  peyorativos  tales como "india" o "wira". 

En  segundo  lugar,  tenemos  la  perspectiva  de  algunas  mujeres  oriundas  de 

Cauce1 que  son identificadas como "de  pueblo", que no hablan  la  lengua 

indígena  en  el  ámbito  laboral,  por  el  temor  a  ser  discriminadas. 

La  experiencia que tuve  con  todas  ellas,  me  hizo  comprender  que  aún es 

más estigmatizada,  en  este  ámbito, una mujer  "de  pueblo" que  una 

¿Por  qué?.  Principalmente  porque la gran  mayoría  de la  mano de 

obra  utilizada por la industria  maquiladora  de  capacidad  ociosa y de 

exportación es "de  pueblo", que está  en pleno  proceso  de  cambio  étnico y 

aún no se  concreta, pues  sigue  hablando  la  lengua  maya  en  su  comunidad y 

por consiguiente,  en  el  dmbito  familiar,  y  aún  conserva  ciertas  tradiciones 

mayas.  Claro que también  trabajan  mestizas,  pero  hay 4 ó 5 en una 

maquiladora,  pues  ellas prefieren  emplearse en  el trabajo  doméstico. 

46 

. "_ 
Una persona "de pueblo" U I I J  "mestiza" sólo se  diferencian  por 13 vestimenta -la de  pueblo  no usa hipil-, 

incluso  muchas  de pueblo. r c L t j n o c c n  cierta v~nculación  con t.¡ grupo maya. 
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Trabajar como obrera  realmente  fue una experiencia  inolvidable,  muchas 

veces  se  habla  de  este  oficio y de las condiciones  bajo las cuales  laboran 

miles  de  obreros,  pero no  nos damos  cuenta  de la ardua  vida  laboral que 

llevan, hasta que no la vivimos  en  carne  propia.  Esta  experiencia  tuvo sus pro 

y SUS contra,  obtuve  información muy importante, como por ejemplo,  sobre 

las relaciones  establecidas  entre  obreros y entre  éstos y el  patrón,  sobre  el 

"paternalism0  empresarial". 

Sin  embargo,  soporté igual  que  las obreras,  padecimientos  físicos  tales 

como calambres  en los pies, dolor de  espalda,  cabeza y estómago. Y una 

alimentación  miserable. El menú  en  la cafetería  era:  Espagueti  con  tortas 

de  res, llamadas Kivis; chilaquiles;  picadillo  de  res  con  un  plato  de  frijoles y 

una taza  de  arroz;  mortadela empanizada y sopa; una hamburguesa  sin 

condimento  alguno y sin  verdura,  con papas; tacos  de pollo con  salsa de 

tomate,  llamados  "papadzules";  tamales;  tortas  de  papa  acompañadas  con 

frijoles.  Diariamente  había dos o tres  platillos  para  escoger,  obviamente, los 

obreros  elegían  aquel que  se  comía  con tort i l la  para que soportaran la  larga 

jornada  de  trabajo. 

Es interesante  contrastar lo que  las mujeres me di jeron  sobre la 

industria  maquiladora  de  capacidad  ociosa y de  exportación  con la 

experiencia que tuve  en  "binacional". 

En efecto,  las obreras  laboran  bajo  condiciones  deplorables  en las 

maquiladoras de capacidad ociosa y es  ahí  donde la de  pueblo  recibe  un 

doble  rechazo, por  parte de SUS cct!,p~?~c::-. '. L ~ L  :u misma  supervisora. Es el 
I ,  
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ámbito  donde  observamos más claramente un t r a t o  desigual  hacia  las  de 

pueblo. 

En la industria  maquiladora  de  exportación  ejercen mecanismos de 

control muy  severos  con tal  de  conseguir que su  personal  labore  con 

"calidad  y  excelencia".  Algunas  de  estas  empresas  se  esmeran  para  que  la 

obrera  se  sienta  bien  en su lugar  de  trabajo,  piensan  en  ese  actor  social 

creando  un  ambiente  armónico,  a  través  de  la  introducción  de  algunos 

elementos  de las Nuevas  formas  de  Organización  del  trabajo,  tales como, 

tecnología  avanzada,  trabajo en  equipo, y sistema  de  sugerencias.  Si  bien  es 

cierto  estos  factores,  mejoran  totalmente las condiciones  de  trabajo y las 

obreras  ven  esto como una ventaja,  pero hay cosas  que no les  gustan, como 

el  bajo  salario  y  el  trato que reciben por parte  de la  supervisora. 

Una  política  de  este t ipo de  maquiladoras  es  contratar  a  cualquier 

persona,  sea  indígena o no. Sin  embargo,  encontramos  diferencias muy 

marcadas en t re  la gente  de  "pueblo" y "de  ciudad". Los problemas  surgen 

cuando  se  confrontan  estos dos grupos, pues la  de  ciudad  tiene una 

concepción  negativa  (un  prejuicio)  sobre la de  pueblo,  que  al 

interrelacionarse en este  ámbito,  actitudes  de  desprecio y rechazo no pasan 

desapercibido, como lo demostramos  en  el  capitulo  dos,  incluso  ahí 

encontramos que  hay una discriminación  étnica y laboral.  Discriminación 

étnica  en  tanto que el a c t o r  racista  t rata  de una manera d i fe ren te  a todo 

aquel  que  habla la lengua maya, que viste con hipil o bien  porque  conserva 

ciertas  costumbres del grupo  maya. 
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En varios casos  nos  dimos  cuenta  de  que  la  concepción  negativa o 

positiva  que  tienen las obreras  de  "ciudad"  sobre las de  "pueblo"  influye  en 

e l   t ra to.  Es decir,  hay una relación  mecánica como bien  dice  Feher,  entre 

prejuicio y discriminación. 

Muchas  veces,  el  favoritismo  que  demuestra  la  supervisora  hacia alguna, 

ya sea por  antigüedad,  por ser la mejor  trabajadora o por ser  de  ciudad 

provoca  cierta  rivalidad  entre  ellas que termina  en  serios  conflictos. 

Tanto  en las  maquiladoras de  capacidad  ociosa como en  las  de 

exportación  tratan  de  romper  con las formas  de mando y comunicación  en 

festividades  importantes aunque realmente no lo logran. Más bien,  esas 

fechas son  muy bien  aprovechadas  por  la  supervisora o el  dueño  para 

hacerlas  sentir  estimadas  por la  empresa y por  ellos  mismos,  para  después 

ver te r  una serie de ideas referentes a su superación  en su t rabajo.  

Hemos  descrito las percepciones y comportamientos  de  un  "actor 

racista", que  si  bien  es  cierto,  en su  proceso  de  cambio  étnico  construye 

toda una  ideología  negativa  de  un  grupo  al  que  perteneció,  pero no se  da 

cuenta que  esa  ideología  es revert ida, pues los de  pueblo o los mestizos 

también  tienen  toda una concepción  negativa  de  este  actor  racista. 

Asimismo,  observamos que dentro  de la industria  maquiladora  del  vestido 

de la  ciudad de Mérida la ideología racista  se  expresa  en  practicas, 

comportamientos, prejuicios y discursos.  Tanto  el  grupo  directivo  de  las 
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maquiladoras como aquellas  personas  que  se  autopercibieron  como  "catrinas" 

utilizan  formas  de  rechazo  para  ejercer  su  dominio  sobre  obreras y 

obreros  "mestizos" o "de  pueblo".  Se  vale  del uso de  prejuicios y de ejercer 

la discriminación  para que este  grupo  siga  trabajando  en  este  ámbito  bajo 

condiciones  impuestas  por  ellas. 
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